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mito 1,30 pesetas.
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De EUGENIO SARRÁ ::  Kíitas al por piayot y aieitt 

leléfono & 2231 RONDli SiK PtDEO, 7 Aparlailo Correos 239
' B A R C E L O N A  = ^ = = =

ASMA, liROXQUITIS CRÓNICAS 
y dem ás en ferm edades del apara to  resp ira to rio , se  com baten con las

G O T A S  H E L E N I A N A S  B A T L L E
(A B A SE D E  C L O R U R O  D E  H E R O ÍN A  Y I I E L E N I N A  A L  1 P O R  100)

A doptadas y re3omend;idas p o r  los Disponsavios Antituberculosos do Bilbao, C a ta ­
luña, Zaragoza, C oruña, Oviedo, San Sebastián, etc., y em pleadas  en  el hospita l

clínico facultativo de Barcelona.

D e  v e n t a  e n  t o d a s  l a s  f a r m a c i a s  d e  E s p a ñ a .

Depósito general: E. S¿RRfl, Ronda de San Pedro, 7, LA PLORiOA

MESTRE & BLATGE
s . A. E S P A Ñ O L A CAPITAL: 10.000.000

La casa mejor surtida en toda clase 
de Accesorios para automóviles ci­
clos, aviación. Artículos para todos 

los deportes.

Faros, faroles y proyectores Besñard, magnetos 
Simms, bujías Oléo, bandaje para trenos Thermoid, 
rozamientos a  bolas F. S.. carburadores Zenit.

MADRID: Cíd, 2 y Recoletos, 15 

Teléfono S . I. 022

BARCELONA: B alm es, nüm . 57  

Teléfono A 4 3 7 3

Ayuntamiento de Madrid



C E N T R O  G R A F I C O  A R T Í S T I C O

T A L L E R E S  D E  F O T O G R A B A D O

l i lA S C O  D E C A R A Y , 32 
T E L É F O N O  22-Caj

E S P E C I A L I D A D  E K  T R A B A J O S  D E  C O L O R

Carabina de doce {iros “TIG R E'
e ran  precia íón, ta^urídaú abao lu la , 

p e rie rto  { u n e io n a ra lM lí. O t reduc idas d im ensiones y psso. Reconocida  com o la  raeior de  todas oara 

S o n itten o j , ‘ ' l ln ii in  C iudadana", sua rdas, g a ran tía  en ca sa  de  cam oo, c tia lsta  en deepo ílad o , autos 

de  lu n sm o , caza m ayor, etc., etp. Oe ven ía  en U s  p rino ipa lee  arm erías,

3 :: Al por mayor: 6ÁRATE ANITUA Y COMPAÑÍA EIBAR

Si vuestra industria tiene relación |  
con C entros, dependencias oficiales, 
oficinas del Ejército, o  con cualquier 
manifestación de deporte  o  ciencia, 
an ú n c iése  en  ARMAS Y LE­
TRAS y v e rá  p ro sp e ra r  su  n e ­
gocio . Pida tarifas y presupuestos.

¿ñSTRERÍfl DOMINGUEZ
Cuesta del Alcázar. 14.- T O i e D O

C .po tft p .A e I.*
C .p o t .p .n o  o M U o ib r . . .  2 t 0 
r . l l i i .  d e  1.*, K io  d «  id .  120 
ln p in n « ib le  g . b . r d i i M  

C O A  r . b i o  y  c . p o t .  c e -
porodL.  ........  225

C v e r r e r .  d e  p o n a  p  . o t i D -

„ bre............................  120
PiutctÓB Réjr eoo  f r is ja  

«<*.-    «

ROTA o e  P R e c l o a
ptM. • •
I » UaífonDc kaki de  esU irb re

o  fa b a rd ia e  eoe p e o t.,Uat ulicn...........
Idem  id. de d ril, c? d í d . . .
V olecr y«llÍ2B coD todo*

lo* .v i s f  j  d e re d e i.........
Id e a  g u e r re r . e s a  id. id . e

i d e s . ..................................
P ao er eeello  y rae lU e  cM  

................ *  « * r e l l« y e o « U c b e ..  17 8

ISO
70

70

SO

17

-

S i u n ie ras  a  tu s  e n c a n to s , 
a  f  e s a r  de  í s l o s  s e r  U m o s , 
el d e  u e a r  l a  PEC A -C U R A ,

bajarían d e  la  a l tu r a ,  
s in  d u d a , los m ism o s s a n to s  
a  ci n te m p la r  t u  h erm o su ra .

J a b í n .  3 .  P o lvo s . Í .  L o c i in .  4 .5 0 . 6 .5 0  y  2 0 . E s in c ia  p a r a  t l p a ñ u l o  
18 p e s e ta s . F ra sco  co n  e s tu c n e .

C O R T E S  HERM A N OS. SA R R IÁ  (BA R C ELO N A )

Ayuntamiento de Madrid



ARMAS Y LETRAS
P r e c io s  d e  s u s c r ip c ió n  ¡

T rim e s tre  . .  3 ,7 5  p ta s . S 
S em es tre . . . 7 ,5 0  > ¡
A n o  15,00 .  ;

EX TR A N JE R O  S
S e m e s t r e . . .  1 2 ,0 0 p ta s .  ■

A flo  II N ü m . 1 9 j  ;  
JU L IO  1921 ;

REVISTA MENSUAL ILUSTRADA  

Ciencias $ Artes ¡
I

Inventos ^ L iteratura i
I

Actualidades |
I

........................................................................................................... II
DIRECTOR PR O PIETA RIO : i

VICENTE VALERO DE BERNABÉ

T I P O S  . M A R R O Q U Í E S  

C H A R L A N D O  C O N  E S V I L U
M ohamed Bel-Hach-Esvilu  es 

un moro notable, ¡quién lo duda!, 
ahora que no  se tom e tal notabi­
lidad en el sentido que  general­
mente se suele en tender.  Esvilu 
no es notable p o r  su  riqueza ni 
po r  su alcurnia, lo es p o rq u e  ver­
daderamente tiene dichos y he-, 
chos muy notables.

Al intentar interviuvar a  un 
moro yo h e  p od ido  hacerlo  con 
uno de verdadero  p o stín , ¡por­
qué no!, pero  h e  c re ído  más inte­
resante aceptar las declaraciones 
francas, sin h ipocresías  ni ate­
nuantes, recogidas del corazón 
dei pueb lo  indígena, que no  las 
que me pudiera  o to rg a r  un alto 
personaje, q ue  manifestaría lo 
que quisiese y  callaría lo  que cre­
yese oportuno , p ues  éstos eleva­
dos dignatarios, han  ap rend ido  
un mucho de la fría y acom oda­
ticia diplomacia europea.

M ohamed B e l - H a c h - E s v i l u  
übstenta com o t im bre  de g loria 
ser de los p r im eros  m o ro s  am i­
gos que s iguieron al general Be- 
renguer cuando  la  creación de 
las Fuerzas Regulares, y en la 
actualidad es confidente de  dichas 
Fuerzas en Xauen, p e ro  su más 
ardiente deseo es ser  nom b rad o  
• P roveedor G eneral d e  R e g u la ­
r e s -d e b id o  a qu e  recieu  tom ada 
la ciudad, que en t iem pos fué 
misteriosa, y  cuando  era verda­
deramente difícil pertrecharse  de 
carnes, huevos etc,, etc., era  él 
quien se encargaba d e  p r o p o r ­
c ionar  artículos tan sustanciosos 
com o necesarios, considerándose

postergado y molesto cuando 
conseguíanse p o r  o iro  conducto 
que no fuese el suyo.

U na m añana  se nos presentó 
sum am ente  engalanado  a usanza 
m o r a y  con las vestiduras b la n ­
cas com o el am po  de la nieve. 
Esvilu se hab ía  casado.

— Yo estar muy conten to  p o r ­
que  m a jera  salirme m ezián , bez- 
z á f  m ezián.

Y al decirnos que su mujer le 
hab ía  salido herm osa, m uy h e r­
mosa, alegría infantil pintábase 
en su b roncíneo  rostro  de  escuá­
lida contextura.

Días atrás nos  había dado  un 
vulgar  sablazo: iba a  casarse y 
necesitaba dinero. N o s  explicó 
com o la b o d a  costábale ¡20 d u ­
ros españoles] 10 que  tenía que 
pagar  p o r  la mujer,  ¡pobre  m e r ­
cancía de tan excaso valor! y 10 
para  los gastos de boda .  N o faltó 
quien socorriese al indigente 
m oro  con un puñado  de plata , 
p e ro  el Esvilu, esclavo del refina­
miento d e  la más escrupulosa 
elegancia, exigió aún  más y fué 
que la plata la convirtiéram os en 
billetes p o r  ser  de m ucha  mayor 
fa n ta s ía .

E! Esvilu no  es ni alto ni bajo, 
sum am ente  delgado, to d o  nervio, 
lleva retratada en su cetr ina cara 
de angulosas  facciones, que  re ­
mata p equeña  y puntiaguda  b a r ­
billa, la ru d a  ingenu idad  del 
m oro  noble, ve rdadero  am igo  de 
España, aún  no m aleado p o r  e! 
recelo y la desconfianza del civi­
lizado m undo.

O FIC IN A S;

C a lle  M a y o r ,  n ú m . 86 

M A D R ID  

A p a r ta d o  c o r r e o s  n ü m . 886

¡ Administrador: S■ ■ 
■ Jo sé  V alero  de B ernabé J

De las efemérides de su vida 
que él conserva en sagrado re ­
cuerdo  es el viaje que  a M adrid 
hizo cuando  las Fuerzas Regula­
res eran m andadas  p o r  el hoy 
general Berenguer.

— ¡Madrid estar muy grande! 
¡Estar m ucho bonito!

Y sentado frente a noso tros  
calla tiñendo  su  rostro  una  a n ­
gustiosa so m b ra  de  añoranza de 
días que pasaron  y que no cree 
de Wcil re torno .  P ero  de p ron to  
vuelve la vida a  sus pequeños  
ojos y p iensa mientras dice:

— P asar  dos  años  y Xauen es­
tar com o Madrid.

— D esde luego, en m enos tiem­
po  aún hem os arirm ado p iadosos 
no qu er ien d o  deshacer e! e n c a n ­
to de una  esperanza que de ilu ­
siones vive.

N os cuenta, orgulloso, com o 
acaba de hablarle Jurjo . J u r jo  es­
ta r  m uy amigo mío, Jurjo  es el 
general Sanjurjo, y B ire n g u er  
sa ludar  con  m a n o  y decirme, 
«.Adiós Esvilu.» Estar muy a m i ­
gos mios p o rque  saber  que yo 
estar am igos d e  Regulares.

Estam os seguros  de q ue  M o h a­
med Bel-Hach-Esvilu no  cambia 
el m om ento  en que  sa ludaron  los 
generales  B erenguer  y Sanjurjo 
p o r  to d o  e! o ro  del m undo, tal 
es la  alegría y  el gozo con que 
nos cuenta su feliz encuentro.

Su satisfacción es acercarse en 
plena plaza, m ejor  cuanta más 
gente le observa, a los jefes, para  
que los indígenas vean la amis­
tad que  con ellos le liga, p o r  lo 
que goza de ascendiente entre 
los naturales del país que envi­
dian y adm iran  la  acogida que 
que se le disdensa al privilegiado 
confidente,

Ayuntamiento de Madrid



A r m a s  y  L e t r a s

— V am os a ver. Esvilu ¿lú que 
op inas  de  España?

— ¡Oh E spaña ser  m ucho  g ran ­
de! y  España  hac e r  m ucho  bue­
no al moro.

— ¿En;onces p o rq u é  el moro 
no q u e r e r  a España?

— ¡Oh no p o r  ¿)/ü! M oro  quere r  
España. N o quere r la  y e b a la  la­
d rón .  M uchos p o b lados  q u ere r  a 
E 'p a ñ a  y no  somelerse p o r  mie­
do  al yeb a la . p e ro  españoles  les 
harán  som ete r  con cañones, fusi­
les y am etra lladoras  del G o ­
bierno.

H ay  que  advertir  que  el moro 
cuando  habla d e  España lo d o  lo 
achaca al G ob ie rno ,  y  así dice 
t iendas de  cam paña  del G o b ie r ­
no, m ulos del G o b ie rn o ,  tropas 
del G ob ierno , to d o  del G o b ie r ­
no; es la civilización q ue  avanza.

—T ú  esiarías m ejor  antes de 
ven ir  los españoles  ¿verdad? T e n ­
drías  más libertad.

— ¡Oh g u a la  mejor! Antes nada 
flu s  y  ah o ra  te n e r  f l u s  y haber 
irabajo, p ag a r  p o r  trabajo  y co­
mer, y antes nada t raba jar  y nada 
comer.

— H o m b re  yo creo que  el que 
quisiera com er  trabajaría igual 
que ahora.

— Antes no haber  Irabajo y 
ahora  G o b ie rn o  hacer  carre te­
ras, hacer  tren, necesitar tropa, 
necesitar m ucha gente y d a r  de 
com er  m ucha gente. ¡España 
ser am iga del m oro ,  el m o ro  ser 
amigo de España!

I ^ l l  g  7 i  II iH  11 l'i ~

—¿Y en Xauen están contentos 
con los españoles?

—M ucho com ento . Antes venir 
y e b a la s  llevarse mujeras, ro b a r  
dinero, qu ita r  trigo y comida, p e ­
g a r  y marchar. A hora  nada qui.ar, 
n ada  pegar.

— ¿Y a  tí no  te dicen nada p o r  
estar al servicio de Regulares?

— A mí quere rm e m atar unos 
y e b a la i  p e ro  saber  que  es tar  am i­
go  de G ob ie rno  y tener miedo.

Y Esvilu con su pin toresco ha­
b la r  castellano, nos cuenta nove­
lesca historia de pelig ros  y sobre­
saltos q ue  él ha zan jado  con un 
valor rayano en temeridad, que 
le hace d igno  de f igura r  en re 
los más esforzados y heróicos 
varones; his Oria que  com o es na­
tural no  c r e e m o ' .p o r e s ta r s i i s r a  
ro s  episodios más cerca de la in ­
verosímil c inematografía  detícii- 
ve-C!>, q ue  de la v,viente le  lidad.

Ei Sol pene tra  apenas, t iñendo 
los obje tos d e  m anchas claras y 
obscuras  que  les dan aspee o  de 
gandes  p id e s  atigradas, y la p a r ­
da vestidura de nues tro  confiden­
te se confunde  con  el pa rd o  co ­
lo r  de su m orena  lez, mientras 
las mangas de la ch i laba barren 
ei suelo con  su e n o rm e  vuelo, 
más p ro p io  de la e legante y se­
dosa  bata d e  delicada figuliqa 
que  reinase en el m ás  aristocrá­
tico salón, pon iendo  una nota 
algo brillante en la in fo rm e masa, 
los dos llamativos pu n to s  de  sus 
chilolnas babuchas  amarillas que

bien pronto ,  m erced  al uso, en ­
tonarán  en  éste arm ónico  con ­
junto  que  ellas solas, atrevidas, 
qu iebran .

Le o frecem os un vaso de té 
m o ru n o ,  que sabem os no ha  de 
rechazar, invitándole a que  sea él 
quién lo confeccione p ues  nadie 
m ejor  p a ra  llevar a cabo  la mez­
cla de  las dósis  de los distintos 
ingredientes que  com pongan  la 
dulce y típica bebida.

Y mientaas p r e p a ra  el agua 
caliente, el té, la yerba  buena ,  y 
cuanto necesita para  su delicada 
e importante operación, segu i­
mos haciéndole p reguntas  que  él, 
sin de jar  su tarea, contesta.

U n aviador cruza los aires, ca- 
b a lgandoen  su férrea  m áqu ina  de 
ho rrísono  rugido, que  llega hasta 
noso tros  com o una amenaza.

— Pájaro  ton;ón ir  a t ira r  b o m ­
bas al yebala  dice satisfecho el 
Esvilu q ue  vé en el infernal arte­
facto al vengador  de sus pe rsecu­
ciones.

Y adm irado, con los ojos y la 
esperanza en el aeroplano, o b ­
serva com o el pájaro ,  ligero, rau­
do, veloz, dá vueltas, t razando en 
su vuelo mil caprichosas figuras, 
mientras que orgulloso  surca el 
aire enseñoreándose  del elemento 
que le sirve de sostén y al que, 
no obstante, dom ina  com o señor 
feudal d e  horca  y cuchillo.

jAviEK O R TIZ  TALLO
Xauen, 1921.

A NUESTROS SUSCRIPTORES
De acuerdo con lo que venimos repitiendo en números anteriores, el 

día 1.° de Agosto esta Administración g irará  letras por el importe del se­
gundo semestre del corriente año, a  los su.scriptores que, no pagando sus 
cargos por la Caja Central, nos hayan autorizado a dicho giro, expresa­
mente, o implícitamente al no haber enviado en dicho día el importe de 
su suscripción.

Rogamos encarecidamente a  los que reciban dichas letras que, tenien­
do en cuenta que lo hacemos p ara  evitarles molestias y gastos de giro y 
asimismo los gastos crecidos que nos hablan de ocasionar al devolverlos 
sin pago, se sirvan aceptarlos desde luego, sin perjuicio de la reclamación 
que puedan después formularnos por algún número extraviado, que siem­
pre tendremos mucho gusto en enviar inmediatamente.

Ayuntamiento de Madrid



A r m a s  y  L e t r a s

Aventuras de Membrillera
CAPITULO XI

En el que term ina es ta  h is to ria  en 
lo rm a casi dramática

A  media noche em pezó  el des­
file.

Al gu ión  siguió o rd en a d am e n ­
te la columna, com puesta de unos 
diez mi! hombres.

Seguían a las fuerzas indígenas 
los regim ientos de  línea y a éstos 
los batallones de cazadores.

La marcha, peso  a la obscu ri­
dad de la noche y a  las malísimas 
condiciones del te rreno  era silen­
ciosa, com o corresponde  a  un 
ejército que trata d e  so rp re n d e r  
ai enemigo. ,

Soplaba ténue y fresco viente- 
tecillo im pregnado  de arom a de 
retama y adelfas.

Cirilo , em ocionado , reco iría  
infatigable su sección, vigilando 
su marcha e im p id ien d o  cua l­
quier desorden q ue  pud ie ra  p r o ­
ducirse a  consecuencia de la o b s ­
curidad.

Desde que supo  que  iba a  li­
brarse  un combate, en el q u e  to­
maría parte  activa su Batallón, 
repiqueteábale el corazón en el 
pecho con gozo sin precedentes. 
A veces entristecíalo el recuerdo  
de sus padres, p e ro  la ilusión de 
entrar en fuego se so b rep o n ía  
a aquél sentimiento y m archaba  
ufano Y satisfechísimo.

Tropezaba cada tres p o r  cua­
tro, p e ro  sin experim entar  can-

UN E R R O R

E n la  m is c e lá n e a  m e n s u a l d e  
n u e s tro  n ú m e ro  d e l  m e s d e  M a­
yo, a p a r e c e  p o r  e r r o r ,  e l n o m ­
b re  d e  D . A d o lfo  H e rn á n d e z  

al p ie  d e l r e t r a t o  d e l T e n ie n te  
d e  la  g u a r d ia  c iv il, D. J o s é  J i­
m é n ez  N ie to  q u e  p o r  s u  p r o c e ­
d e r  h e ro ic o , m e re c ió  r e c ie n te ­
m e n te  d e l G o b ie rn o  la  c o n c e ­
s ió n  d e  la  C ru z  d e  la  O rd e n  C i­
vil d e  B e n e f ic e n c ia .

s inc io ,  pese a la rap idez de la 
marcha.

Antes de que  amaneciese q u e ­
daron  las fuerzas ocupando  las 
posic iones q u e  de an tem ano  se 
había se ñ a 'a Jo  p o r  el alto m ando 
a cada unidad.

Palidecieron las estrellas, ap a ­
recieron las p r im eras  claridades 
de la au ro ra ,  prec isáronse los 
colores del paisaje. El día am ane­
ció lleno de  encanto, que  la p o ­
sible muerte hacía pa re ce r  centu­
plicado.

Los p r im e ro s  tiros, d isparados  
p o r  el enem igo, so na ron  apenas 
el sol p res tó  a la t ie r ra  sus  p r i ­
m eros rayos. Sucedió a aquéllos 
un fragor sordo , coniínuo, de in­
tensa fusilería a la que  se unía el 
vivo cañoneo  y los aullidos de 
los m oros enardec iéndose  para  
el combate.

Cirilo, al o i r  los p r im eros  d is­
paros ,  sintióse invadido de un 
frío  intenso. Creyó, p o r  un  mo- 
uienío que en la boca tenía una 
especie de g o m a  aráb iga y que el 
corazón le bailaba en el pecho 
una especie d e  furioso pasodoble.

A los pocos m om entos reaccio­
nó  y sonrió  satisfecho.

Su Batallón, en o rden  de  bata­
lla, d isparaba  sin descanso.

Membrillera, con el sable d e ­
senvainado, recorría  su  guerr il la  
an im ando  a  sus so ldados con el 
ejemplo.

A las diez d e  la mañana, g ru e­
s o s  contingentes d e  enem igos 
p rec ip itá ronse  contra  las g uerr i­
llas españolas, en tal fo rm a  que 
am enazaban envolver al Batallón 
a que  pertenecía Cirilo.

Fué necesario  concentra rse  y 
lanzarse a un bravo contraataque 
p a ra  im p ed ir  el choque  a  pie 
firme.

El Alférez Pardillo, pues to  fren­
te a  sus  so ldados ,  avanzó lleno 
d e  arrogancia.

Su sección an im ada p o r  el s e ­
llo d e  valor que  se retrataba en 
la apos tura  de su Alférez, fué la 
p r im e ra  que  recib ió  el choque, 
con tal ím pe tu  contrarres tado, 
q ue  las fuerzas enemigas vacila­
ron .  ■

Cirilo, hacía voltear el sable 
con inconcebible  rap idez y  sin 
de jar  de an im ar  a su gente con 
gritos de entusiasmo.

Volvióse u n  m om ento  d esp re ­
ciando todo  cuanto  no  era  su ho­
n o r  y su d eb e r  y gr i tando  ¡Ade­
lante!, precipitóse seguido de su 
sección contra  los enemigos, con 
tal a r ro jo  que  la vacilación de 
éstos se trocó en retirada.

Cirilo  inició la persecución, 
pero ,  apenas  d ió  tres pasos cayó 
herido en el pecho.

•  • •
C u a n d o  abr ió  los ojos se en ­

contró  en una cam a del hospital 
de Tetuán.

Zabalza estaba a su cabecera:
— ¿C ó m o  te encuen tra s?— le 

preguntó  éste.
—M al— m u rm u ró  Cirilo— Esta 

ha sido la única vez en mi vida 
que no  he metido la pata, pero  
me parece  que voy a estirarla.

Cosa que  afortunadam ente  no 
sucedió. Cirilo  no  ha muerto. T o ­
davía d a rá  m ucho  que hab lar  en 
este m undo.

SivERio DARNELL

IMPORTANTE

L a A d m in is tra c ió n  d e l C o r r e o  C e n ­
tra l  n o s  c o m u n ic a  q u e  la  c o r re s p o n ­
d e n c ia  d ir ig id a  a  lo s  « A p a r ta d o s  p a r ­
tic u la re s»  h a  d e  so m e te rs e  a  c ie r ta s  
c o n d ic io n e s  p a r a  p o d e r  g a r a n t iz a r  un  
b u e n  se rv ic io .

L a s  m o d ific a c io n e s  in tro d u c id a s  
a fec tan  a  la  fo rm a  d e  c o n s ig n a r  la  
d i r e c d ó n  en  lo s  s o b re s  q u e  d e b e n  
v e n ir  e x te n d id o s  d e l s ig u ie n te  m o d o :

S r. A d m in is trad o r d e  A r m u  y  L e t r u  

A p o r ta d o  n á m . 8 S 6  M a d r id

E s  e se n c ia lís im o  q u e  la  m e n c ió n  
d e l A p a r ta d o  se  h a g a  e n  el á n g u lo  iz­
q u ie rd o  in fe r io r  d e l  s o b re  y  e n  la 
m ism a  lín e a  q u e  d  p u n to  d e  d e s t in o .

R o g a m o s  a  to d o s  n u e s tro s  c o la b o ­
ra d o re s , a n u n c ia n te s , sn s c r ip to re s  y  
c o r re sp o n sa le s  q u e  te n g a n  e s ta s  d is ­
p o s ic io n e s , p u e s  d e  o t r a  m a n e ra , no  
lleg a rán  a  n u e s tro  p o d e r  su s  c a r ta s .
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A r m a s  y  L e t r a s

Una obra sobre Napoleón
Augusto Vivero, acaba d e  p u ­

blicar una o b ra  curiosa so b re  la 
familia Bonaparfe. Es un libro 
bien escrilo y admirablemente 
documentado; en él aparecen  de­
talles ín timos del C orso  y sus as­
cendientes, que permiten  suponer  
lo interesantes que han de ser los 
tom os que anuncia.

P uede considerarse  este t raba­
jo  com o un es tudio nuevo, reali­
zado desde un pun to  de vista rea! 
y hum ano, nada de exageraciones 
ni convencionalismos; lo exige 
así la p rop ia  naturaleza d e  los 
hechos realizados y  la verdad  his­
tórica que ya o tros escritores eu­
ropeos trataron do esclarecer.

Este vo lum en se o c u p a  de  los 
ascendientes de N apo león  y de 
Jarte d e  la infancia de este y al 
lacerlo, com pulsa  datos y reseña 

hechos, para  presen tarnos  al e m ­
p erad o r  com o un  enferm o neu ­
rópata.

N o cabe negar que  N apoleón 
fue una naturaleza especial; su 
vida, sus  constantes anhelos de 
grandeza, su origen, su «gusto de 
engañar> com o decía Talleyrand, 
aparecen al descubierto  en tas 
páginas de este libro, que  merece 
í e r  leído y  merece serlo, p o rque  
I t  vida del C ésar  tan separada  de 
|a norm alidad, se com p re n d e  y 
se siente al co n o cer  sus  condicio­
nes morales y físicas.

Estudio psicológico, análisis 
patológico, ha de  levantar segu­
ramente discusiones entre los que 
han estudiado la f igura  del em p e­
rad o r  francés, p o rq u e  solo en 
fundamentos de o rden  médico 
pueden levantarse hechos co n t ra ­
dictorios hechos personalísimos 
de quien merced a un  desequili­
brio  nervioso q una  herencia bien

señalada p o r  el au to r  realizó tan 
opuestas manifestaciones del ce­
rebro  y de! corazón,

La labor  de Vivero ha sido in­
mensa; reconstru ir  una  vida liga­
da  p o r  aduladores  y obligados 
siervos, discutida al pasar  de los 
años, incierta en más d e  un p u n ­
to, no  es em preáa ' fácil y menos 
aún teniendo en cuenta que  los 
acontecim ientos de  la época fué- 
ronse  levantando conform e con ­
venía a la voluntad del que los 
realizaba.

Esperem os la continuación, y 
mediiemos sobre  las páginas de 
Vivero, que bien lo  merecen 
cuantos juicios y datos las llenan.

E C O E R IC O  PITA

VACIEDADES
Fue a  confesarse un baturro ,  el 

cura  le im puso  de penitencia tres 
c redos  y el penitente com enzó 
p o r  afligirse de tal modo, que le 
p regun tó  el padre  de almas:

—¿Q ué le pasa, hermano? 
¿P or  qué  se aflige V. de  esa m a­
nera?

— ¡Otra, rediez! ¿P ues no he de 
afligirme?—contestó el b a tu r ro — 
¡bi me m a n d a  V. que  rece tres 
credos  y  yo no  sé más que uno!

Entre esposos:
L a  müy'er.—¿No le parece que 

nuestra hija hace g randes  p ro g re ­
sos en el canto?

E l  m a n d o . - ¡ Y a  lo  creo! Al 
princip io  so lo  se quejaban  los 
vecinos de la casa. A hora  se queja 
to d o  el barrio.

Un duelo en los aires
Recientemente la p rensa am eri­

cana ha dado  noticia d e  un  duelo 
realizado entre d os  aviadores en 
condiciones altamente originales, 
pues el lance tuvo lugar en e! aire 
elevándose cada contendiente en 
un ae roplano  y provistos de sen­
das carabinas con  las q ue  se es­
tuvieron tiro teando duran te  un  
tiem po determinado.

El caso no es nuevo. El año 
1808 tuvo lugar en Francia un 
duelo semejante con la única dife­
rencia que los contendientes utili­
zaron  para  su desafío los globos.

Los com batientes eran M. de 
G ra n d p ré  y M. Le P iqué, q ue  se 
desafiaron p o r  una  cuestión m u ­
jeril. La señora  objeto de la cues­
tión era  una  tal Mlle. Tirevit, c ó ­
mica que ac tuaba en la O p e r a  Im­
perial.

El d ia  señalado para  el desafío, 
M. de G ra n d p ré  se metió en la 
barquil la  de un g lobo, ac o m p a­
ñ a d o  de un testigo, y M. le P iqué, 
con otro testigo, m ontó  en otro 
g lo b o  en el ja rd ín  d é l a s  Tulle- 
rías, ante una inm ensa multitud 
de adm irados  espectadores.

Así d ispuesto  todo, se d ió  suel­
ta a  los g lobos,  los cuales alcan­
zaron  una altura de cerca d e  un 
kilómetro. Ei viento era  escaso, y, 
p o r  !o lanío, am bos  g lobos  pud ie­
ron  sostenerse a una  distancia de 
70 metros. Llegados a la altura se­
ñalada,  se dió la voz de fuego. 
M. l.e P iq u é  e r ró  el blanco, p e ro  
M. d e  G ra n d p ré  consiguió que  la 
bala  rom piese  la seda dei g lobo  
de su contrincante, el cual inm e­
diatamente descendió  con tal v e ­
locidad, que tanto él com o su  tes­
t i g o  se h ic ieron materialmente 
una  tortilla.

El g lobo  del vencedor  d escen ­
d ió  a unas cuantas leguas de París.
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E X C U R S I O N E S  P I N  T G R E S C A S

Una visita a las cataratas del Niágara
Durarile nuestra estancia en las grandiosas urbes 

norleamencanas, sentimos la ardiente necesidad de 
visitare! em ocionante  espectáculo de las célebres 
cataratas del Niaga- 
ra, y ap rovechando  
nuestro p a s o  p o r  
Nueva York, tom a­
m os un billete para  
Buffalo.el centro  co­
mercial de la raza 
porciha, y de esta 
población seguimos 
.1 Niágara en un rau ­
do automóvil,

Po r  el camino en ­
tablamos conversa­
ción con un amable 
yanqui, que  resultó 
ser un rey o príncipe 
del cerdo, que iba a 
Buffalo a acaparar  
c u a n t o s  animalitos 
de la baja mirada 
hubiese, para  con- 
'e r l i r io s  en ricos em ­
butidos, que expor­
taría después a todo 
el mundo.

Nuestro d i l e c t o  
amigo n os  ensenó 
que N iágara es una 
palabra i n d i a  q u e  
significa The Trun- 
derer the w aters, y 
en castellano castizo, 

tronar d e l a g u a  
°  el trueno d e l agu a .

A p e s a r  de que 
M. W oodbury ,  n ue­
stro locuaz amigo 
de unas horas, es tra ­
tante en cerdos, no 
es óbice para  que 
>105 des lum bre con

r o r c u n ^ n ? ' ”'!- '  de to d o  el negocio
el s u r , i L ?  T  con la erudición, y p o r
b iertasen  cataratas fueron descu-
PadreH^nnen^^-n P®*" ^^^uita misionero, el R ure n e n n e q u m ,  que  en una de  sus andanzas para

L a c a ta r a i s  e s U  d iv id id i  e n  d o s  p o r  u n a  m e se ta  rocosa que el a g u a  au n  n o  t-a 
pod ido  d e s tru ir ,  p e ro  q u e  poco  a  poco  v a  m inando  ..

civilizar a los ind ios  y convertirlos al cristianismo 
se encontró  con la herm osa  obra  d e  la Naturaleza! 

Q u ed ó  en Buffalo M, W o o d b u ry  y seguim os la
m archa en pos  de 
nuestra Meca, y al 
llegar a Niágara, que 
nació y vive gracias 
a las famosas catara­
tas, nos dió la sensa­
ción de uno  deesós 
elegantes balnearios 
que im pone  la m oda 
y en los que se ve de 
todo m enos enfer­
mos.

L a c iu d a d  d e l 
N iá g a ra

, N i á g a r a  es una 
c iudad  cosmopolita 
que la pueblan  tu r is ­
tas d e  todas las p a r ­
tes del m undo, que 
acuden a millares y 
a millares se ren u e ­
van, ávidos d e  con ­
tem pla r  la maravillo­
sa cascada. Es la h e ­
roína del lugar; toda 
la vida gravita en de­
r re d o r  suyo; to d o  se 
concibe, todo  se ha 
ce, to d o  se sacrifica 
y se organiza p o r  
ella, p a ra  verla y ad ­
m irarla  desde todos  
los, sitos y en todos  
sus aspectos.

Es una reina a la 
que todos  r i n d e n  
pleitesía, y los am er i­
canos d uchos  en el 
arte d e  d a r  acada co-VN. V.V a v a u a

sa io suyo y  q ue  conocen com o 'nad ie  e! lado p rá c ­
tico de la vida y que, entre  otras cualidades, tienen 
la de que  saben hacer  las cosas pron to ,  bien y con 
magnificencia, han rodeado  las cataratas de bellos 
jardines, parques  deliciosos y boscajes apacibles,
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que son  un sedante después  de contem plar  com o 
la m asa de agua, de m uchos millones de litros, se 
despeña  con ho rr ísono  es truendo desde u n a  altura 
de cien metros.

En los a l rededores  de las cataratas todo  denuncia 
la civilización, ia industria, el com ercio , la  sed  de 
lucro, en u n a  palabra. El yanqui ha domesticado la 
ca.arata y de ella se aprovecha para  sus  fines in d u s ­
triales. La ha  quitado un  pedazo de su cu rso  para 
alimentar un canal que te rm ina en un pozo que tie­
ne la  p ro fu n d id a d  de la catarata, y este hijuelo del 
m onstruo , pasando  p o r  unas turbinas,  da  fuerza a 
todas las fábricas que se extienden a lo largo de la 
ca rre tera  d e  Buffalo, que  todas viven a  su costa.

Antes de visitar las cataratas d im os  un  paseo  por 
la población, y apesar  de estar lejos de ella se la 
siente se la palpa, nos extruja invisible en los  ho te­
les, en los restaurantes, en los tranvías, en los c o ­
mercios, donde  hay un  derroche de fotografías y 
vistas d e  aquéllas, tom adas desde infinitos sitios, y 
hasta los vendedores  am bulan tes  nos acosan con 
unos  variados objetos, hechos con piedras cogidas 
en las cataratas: s iem pre  ellas y sólo ellas que nos 
acechan p o r  todas partes.

L a  v is i ta  a  la s  c a ta r a ta s

Los yanquis  han arm onizado el lujo, la com od i­
dad y lo grato con la  utilidad que repor ta  la fuerza 
eno rm e de! g randioso  salto, y de esta m anera  los 
turistas pueden  v e r la s  cataratas y adm irarlas p o r  
arriba, p o r  abajo, de frente y de costado, en sitios 
extratégicos y p intorescos, tanto en  la orilla am eri­
cana com o en  la canadiense, y lo m ism o en los 
islotes que d ividen el r ío  superior ,  antes de  a r ro ­
jarse al abismo, islotes que  están unidos p o r  ala­
dos puentecillos que ía  cilitan las comunicaciones 
y las vistas.

L legamos p o r  ñn a la orilla del r ío  Niágara y q u e ­
dam os absortos  al con tem plar  p o r  p r im era  vez 
aquella  sábana de agua que avanza suavemente, 
mansamente, ajena al fin que le aguarda, p e ro  que 
al sen tir  la p rox im idad  del peligro, en vez de aco­
bardarse , se crece y acelera su  m archa, co m o  aira- 
ída p o r  el vacío, y con furia y es truendo  indescrip­
tible. se lanza al abismo en una  herm osís im a corti­
na de var iados colores y cuya parte  infer o r  se p ie r­
de entre una  nube  d e  polvo de finísimas go tas  que 
todo  lo envuelve com o en un escarchado sudario.

La catarata está dividida en d os  p o r  una meseta 
rocosa, que  el agua aún no  ha p od ido  des tru ir ,  pero  
q ue  poco  a p o c o  va m inando; la catarata de la de 
recha, rectilínea, pertenece  a los yanquis, y la de la 
izquierda, que  adopta la fo rm a curva, con la conca­
v idad  hacia el abismo, está el te rritorio  canadienss  
y es conoc ida  con el n o m b re  de la  H erradura ,  H or-
se  shoe- .

Esta meseta está l lamada a desaparecer  y cuando  
esto ocurra  las dos  cataratas form arán  una  sola, y 
los turistas pe rderán  un  sitio peligroso de donde 
contem plar  la  caída del agua.

L o s  p e l ig r o s  d e  la  c a ta r a ta

Según  nos cuenta u n  belga, que  todos  los  años 
acude a deleitarse en este espectáculo singular ,  la

A r m a s  v  L e t r a s

acción socavadora de las aguas estuvo a punto ,  en 
el año 1850, de costar la vida a quince personas  que 
estaban en ¡a meseta, pues a poco de  retirarse se 
oyó un fuerte crujido y un  pedazo  de unos  cuaren­
ta m etros cuadrados  se desp rend ió  y, a rrastrado  p o r  
la im petuosa corriente, fué tragado  p o r  el abismo.

El belga nos hizo, no ta r  una  cosa, p o r  d em ás sen­
cilla y natural, que la catarata va re trocediendo  y 
a c e r c b d o s e  al lago Erie y alejándose p o r  tan te  del 
Ontario . Actualmente se encuentra a la m ism a d is ­
tancia de estos lagos, y llegará un  día, muy remoto, 
que  la catarata alcanzará el p r im ero  de ellos, y  sa­
cam os la consecuencia, dada la m anera  de ser  del 
yanqui,  que para  que ía ciudad de N iágara  pueda 
vivir tendrá  también que  re troceder  y seguir  a la al­
tu ra  de. aquella que  le dio el ser.

Las aguas se vierien en una  p ro funda  hoya de 
cor tadas  paredes a las que hay adosadas u n as  livia­
nas escaleras de caracol, que dan acceso a diversos 
co rredo res  colocados a distintas alturas. El remanso 
parece  una gran  olla en plena ebullición.

Seguim os nuestra excursión o cu p a n d o  un  asiento 
en un  tranvía d e  cremallera que  pasa  muy cerca de 
la catarata; p e ro  h u b o  previamente q ue  ponerse  un 
traje impermeable, especie de hábito con capucha, 
para  evitar que la nube  de agua que  to d o  lo  envuel­
ve pusiera  nuestro  traje h e d ió  una  sopa.

Al p ie  d e l  a b i s m o

D espués de presenciar con religioso silencio el 
ráp ido  paso  del agua bajo  nuestros pies, bajamos 
al rem anso  d o n d e  nos espera  un vaporc ito  llamado 
L a h ija  de la  brum a, una valiente hija que  se lanza 
a todo  v apo r  contra  la corr ien te— al fin m u je r— , y 
sin m iedo  alguno lucha con los to rbe l l inos  y los 
em bates  del agua, que brútam ente choca contra  el 
casco de nuestra em barcación  qu er ien d o  hacerla 
suya; pero  L a h ija  d e  ¡a brum a  no  se a r red ra  y si­
gue  avanzando, lenta p e ro  segura, m ientras sus  m á­
quinas jadean com o caballo cansino después  de  una 
larga galopada .  Llega un m om ento  que la lucha tie­
ne un límite; el agua consigue detener a la em bar­
cación, p e ro  no la hace re troceder  y para  conseguir 
esta victoria sus  hélices giran vertiginosamente.

Estamos a unos doce metros de d o n d e  cae el 
agua despeñada. La ab o m b ad a  cortina resplandece 
com o u na  eno rm e coraza en la que  se qu iebran  los 
rayos sojares y millones de d im inutas  partículas de 
agua ,  que forman u n a  com pacta  nube  y nos  envuel­
ve, tom a irisaciones d e  rubíes, záfiros, esm eraldas y 
topacios, bajo  los rutilantes rayos del as tro  rey. Cie­
g a  tanta luz, ensordece tanto ru ido  estruendoso, 
m onó tono  y continuo, y en m edio  de aque l la  ba- 

'  launda a tronadora  nos parece p erc ib ir  agudos  chi­
llidos, voces de ninfas, batir de las alas, a r ras tra r  de 
cadenas, cru jidos  extraños, co m o  si viviéramos en 
un m u n d o  de quimera, y al sentirnos atra ídos por 
aquel rug ido  tan persistente, nues tro  cu e rpo  quiere 
salirse del barco  y acud ir  a la borág ine ,  y luchar 
en ella p a ra  vencer o  m o r ir  De nuestra b oca  salen 
gritos inarticulados que  ni s iquiera se oyen; pero 
p o r  unos  m om entos se nos figura que  acallam os el 
infernal ro n qu ido  del m onstruo  al caer m orta lm en­
te deshecho  en las p ro fund idades  del ab ism o.
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El t r a n s b o r d a d o r  e lé c tr ic o

C am bia  ahora la declaración. E m barcam os en el 
t ransbordádor  eléctrico, p o r  cierto, invento de un in -  
geniefo español, T orres  Quevedo. El alma se ensan­
cha ai pisar el I rasbordador  y pensar  que  un sabio 
compatriota, en la tierra  de los audaces inventores 
ha sabido colocar el n o m b re  de España a una altura 
inconmensurable, y tan nuestro nos parece el t r a n ­
vía aéreo, que nos figuramos pisar tierra  esp.iñola.

El viaje que em prendem os nos pvrmife adm irar  
el dilatado p ano ra ­
ma que se extiende 
a nuestros pies. C ru ­
za ei ir.invía el cen ­
tro de la catarata y 
divisamos en toda su 
magnitud los b o s ­
ques de am bas o ri­
nas, los islotes de 
exuberante lozanía, 
el río superio r  y el 
inferior, y n u e s t r o  
corazón s u s p e n d e  
p o r  unos ins;antes su 
rítmica marcha cuan ­
do pensam os que 
pudieran  rom perse  
los cables que suje­
tan el t ransbordador.

De éste vamos a 
un pequeño  chalet, 
donde vestimos el 
traje reglamentario, 
y así lo llamamos 
>orque mujeres y 
lombres adoptan la 

misma toilette; pan ­
talón y chaqueta, de 
color amarillo, im ­
p e r m e a b i l i z a d o s ,  
una ca pucha  y unas 
sandalias de fieltro 
completan la vesti- 
rnenta. Traje necesa­
rio y preciso para 
c r u z a r  la catarata 
p o r  debajo.

E n  in v ie rn o , la s  n ie v es  s e  ac u m u la n  a  u n  la d o  d e  la  c a ta ra ta  que lo in  a  en  u n o  de 
lo s  e x trem o s  en o rm e s  a g u ja s  d e  hielo.

D e b a jo  d e  la  c a s ­
c a d a

Descendemos p o r  
la roca hasta un pun to  en que  queda cortada a 
pico y entonces hay que  utilizar u na  estrecha p a­
sarela de tablas, apuntalada con  sencillos palos, 
que no  dan sensación de seguridad.  Esta pasa­
rela va s iguiendo la pared  del p rec ip ic io  y la b o r­
dea en toda su extensión. P o r  delante de nosotros 
y en un ambiente sa turado de hum edad , tan densa 
que a veces la respiración falla, y  envueltos 
siempre p o r  la n u b e  de partículas acuosas de las 
salpicaduras conlínuas y persistentes, avanzamos a 

eces con los ojos ce rrados p o rque  no  es posible 
\ e r  nada con el agua que nos ciega. Llegamos a un 
sitio mas espacioso, donde  hay un balcón que se

asienta en una roca negruzca y chorreante, sitio que 
coincide con el centro  de  la catarata. Una claridad 
tenue, tamizada p o r  la amplia cortina a lum bra  el 
lugar d o n d e  nos  encon tram os y delante de noso tros  
la masa líquida pasa  vertiginosa, fo rm ando  una 
iDlanca pared  que  alguna vez se desgarra para  de­
ja r  paso  a los r.iyos solares q ue  se quiebran en in ­
num erables  arcos iris que  iluminan el reducido  e s ­
pacio  en que estamos.

Bajamos aún  más y ü e g a m o s  al límite. Estamos 
en el lecho del rio inferior, donde  el agua que cae

se ro m p e  en infinitas 
partículas que  nos 
ciega y nos hace 
m archar  a tientas.

El aire  es b lanco 
y mojado, más que 
aire es vapor, y sen ­
tim os cerca de n os­
o tros  el salto brutal 
del r ío  al lanzarse de 
go^pe en el vacío y 
caer fo rm ando  un te ­
rrible remolino de 
espum a, y el fo rm i­
dable desplazamien­
to del aire que  se 
p ro d u ce  en la c o rn i­
sa en que estamos 
hace q u e  las p iedras 
reboten y hasta el 
suelo tiembla.

De allí s a l i m o s  
a tontados com o si 
v i n i é r a m o s  de un 
m u ndo  infernal en 
q ue  el agua hubiese 
reem plazado  al fue­
go. Las a l o c a d a s  
ideas que nos asalta 
ron en nuestro viaje 
en L a h ija  d e  la  
brum a, volvieron a 

invadirnos en esta 
excursión a los abis­
mos de la catarata, y 
su m onocorde  ru ido  
seguía ejerciendo en 
noso tros  una  fasci­
nación y a  nuestra 
m ente  acudían las le­
yendas de las ninfas 

engañosas dei Niágara, con su leyenda pujante y 
avasalladora, y h u b o  un m om ento  que  cre im os que 
el G ra n  Espíritu  n os  llamaba...

L e y e n d a s  y  e x c e n tr ic id a d e s

La leyenda se cierne so b re  las cataratas y  una de 
las más im portan tes  y  curiosas es la|de que  el Genio 
del N iágara  necesitaSa todos  los años la ofrenda de 
una  d e  las herm osas  indias de la tr ibu .  El día seña­
lado pon ían  en una  barca  p intada de b lanco y a d o r ­
nada con  flores y frutas, a la elegida y, so ltando las 
am arras, la barca  seguía la corriente  y era tragada
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y sepultada en el abismo; p e ro  hubo  un d ía  que  le 
tocó a la hija del jefe de la tribu, e l q u e  no  pudo  
conform arse  con  p e rd e r  a su hija aunque  fuera en 
h o n o r  del G ra n  G en io  y, em barcando  en su canoa, 
alcanzó a la que  llevaba a su hija y am bos d esap a­
recieron para  siem pre  envueltos en las espum osas 
aguas del-remanso.

Los p ieles ro jas  han popularizado  otra leyenda: 
En el fondo  d e  la catarata vive L a h ija  d e  la  bruma; 
su  voz acaric iadora  y su divino cu e rpo  atrae a  los 
desgraciados que  tienen la debilidad de escuchar 
sus  mentidas palabras, que  presas  del vértigo se 
arro jan  en sus b razos  pérfidos en los que encuen ­
tran la muerte.

Los anales de las cataratas están llenos de excen­
tricidades.

En 1829,Sam Patch se arro jó  en la catarata y mila­
grosam ente se salvó; pero, en cambio, cuantos p os­
teriorm ente intentaron análoga p ru e b a  sucum bie­
ron; el cé lebre Blondin atravesó la catarata en una

A r m a s  y  L e t r a s

cuerda  floja, con gran éxito; Avery trató de pasa r  ia 
catarata en una  barca  y pereció estrellado. A estos 
accidentes, en los que las m ás  de las veces h an  m e­
d iad o  apuestas com o la  de un infeliz, que p o r  ga­
narse un p rem io  se tiró metido en un  tonel, que  a 
los p ocos  días apareció  deshecho, hay q ue  u n ir  los 
suic id ios que han abundado  m ucho, p redom inando  
los despechados  y aquéllos, nuevos amantes d e  T e­
ruel, que se hán lanzado al abism o en una  frágil 
barquichuela , porque  sus padres  se opon ían  a que 
su am o r  fuera santificado.

Está claro  que  los p ro pensos  al suicidio lo  mis­
mo les d a  las cataratas del N iágara que el álveo de 
ia calle de S egovia ;lpe ro  indiscutiblemente lo  fan­
tástico atrae y convida a las m ayores ba rba r idade? , 
y no cabe d u d a  que en todos  esos sitios, sob rena tu ­
rales, hay una  H ija  de la  brum a  q ue  incita con sus 
acaric iadoras palabras a arro jarse en  sus brazos, 
aunque  en ellos se encuentre la muerte.

 ̂ A. Z E D A

EL  B A R R A N C O  D E L  L O B O

caw,|ie que ■oes ucWe tia jevc, 

euVpalpabo be sau q re  qeuercsa 

swvLeíwa u n a  q ícnosa

en ía  tvistorva beí ucfjíe IpueUt síiieTt- 

jcTM aq a ren c , astu to  jveTC 

bestroió ccn su  tác ttca  afencsa 

u n a  lerjtfcw be Lraocs que, am wosa, 

asow fcrata, a í  tn cn r a t  muube entero..

be ^ u lto l . . .  \ ^ r t s t e  b\a\...

S o s  ctetcs se cufeñan be cresipones.

S a  sanqre  'por bcquter se berram aíta.

en tanto  que la  m uerte se extenbta 

^ c r  aquellos oalieutes liatallcues, 

nuestro  ^ s ^ a ñ a ,  a l  m cnr, iresucttaLa'.

A n tó n  T ri ju eq u e .
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R E C U E R D O S  D E  T E T U Á N  1

l 'n  paseo por sus calles tortuosas
........... ..... ...................... ................................................................

Son el misterio y la p roh ib ic ión  e ternos acicat-.s 
del deseo. Tanto tapar la cara, tanto velar las fac­
ciones de estas mujeres de aquí, ha acabado p o r  h a ­
cernos desear de un  modo im perioso  el ver  d e s c u ­
biertos esos rostros, que p o r  fuerza han de se r  b e ­
llos cuando  tanto se ocultan. Alguna gracia e sp e­
cial, algún encanto  que no  poseen las europeas, 
debe cobijarse tras los tup idos velos que oculiaii 
las calladas figura*.

Estamos alojados en la antigua casa de un m oro  
rico, p o r  azares de la suerte, hase converudo  en 
hotel de egregio nom bre .  Y nuestra  habitación 
—un t r o z o  tabicado de clásica estancia con ajimez 

e s b e l t o  
que m ira  a 
un patio  de 
fuente ,sur­
t i d o r ,  es­
t a n q u e  y 
á r b o l e s -  
ha conclui­
do p o r  ex­
citar nues­
tra mente 
ai hablarla, 
con su m u­
do lengua­
je, de  co­
s a s  q u e  
fueron, de 
Fátimas y 
Z o r a i d a s  
q u e  aquí 
v i v i e r a n ,  
de  h i s t o ­
rias am o­
rosas que 
en estos lu­
gares  pu- 
d i e r o n  
ocurrir .

N o os extrañará, pues, que, nuevos en este a m ­
biente d e  especial placidez, viviendo p o r  vez p r i ­
m era  una  vida que  creimos regalada a  las encanta­
doras  páginas de  L as m il y  ana noches, teniendo 
p o r  alojamiento la soñada mansión oriental donde  
todo  convida al am o r  y a la pereza, hayam os pen ­
sado una  vez y o tra  vez, hasta p e rd e r  el sueño, en 
la hur í  encantadora, en la m ujer  deliciosa, exquisi­
ta, sin duda,  cuando  el m o ro  así la cela y  la guarda, 
y son sus gracias com pend io  de felicidades en  el 
p rom etido  paraíso.

H em os  vuelto al A iun.
Vagas, calladas, misteriosas, vimos allí unas som ­

b ras  traviesas que  parecían, mujeres, o, mejor, unas 
m ujeres  iraviesas que parecían som bras .  Y en b u s ­
ca de ellas, som bras  o mujeres, hem os andado , an ­
d a d o  sin lino, p o r  las calles sin nom bre ,  p o r  las ca­

llejas torcidas, p o r  los abovedados pasadizos, p o r  
las vías estrechas, mezquinas, intransi 'ables, del Te- 
tuán  famoso...
■ N uestra  mirada se ha deslizado atrevida p o r  el 
resquicio tenebroso de cada puerta  entreabierta; ha 
investigado p ro funda  las gráciles siluetas femeniles 
que  hem os topado; se h a  clavado insolente en los 
p in tados ojos, medio cubiertos p o r  el xerb ia .. Nada, 
nada hem os conseguido. U  esfinge ha perm anecido 
insensible, y ella se bur la  de  nosotros s e n a  y calla­
da, con su aire  singular de máscara aburrida.

H abituados al silencio de la c iudad morisca, no 
vos parece hoy tan grande  su quie tud, ni tan extre- 

‘ n i a d a  su
b e a t i f i c a  
s o m n o le n ­
c i a .  V e r -  
d a d q u e  es­
te A iun  es 
ya un  b a­
r r i o  cos­
m o p o l i t a ,  
d o n d e  en 
s i m p á t i c a  
p rom iscu i­
d ad  viven 
c o n f u n d i ­
d os  m oros 
y e u r  o - 
peos .  No 
h a y  m a s  
que ver la 
m u I t i t u d  
de letreros 
castellanos 
que orlan 
las puertas  
e n v e j e c i ­
d a s ,  q u e  
surm ontan  
las h e r ra ­

d u ras  de los arcos airosos. Es la  penetrac ión  p a ­
cifica. que aquí se m e muestra bajo  la fo rm a de 
mil pequeñas  industrias: un cafetín, un  almacén, 
una  relojería, una  t ienda  de comeslibles...  Entre 
los le treros hay algunos que nos hacen  son re ír  iró ­
nicam ente p o r  sus fachendosas pretensiones. En 
una  casucha viejísima, so b re  una  tienda d e  verdu­
ra?, vese el anuncio  de una  hum ilde sastrería que 
asegura  tener C osa  en Afadríd...

N o lejos del flamante establecimiento nos atrae el 
delicioso concierto  de unas voces infaniiles que  sal­
m odian, alborozadas, extraños vocablos. Se Irala 
d e  una  escuela mora. H em os asom ado la cabeza y 
h em os visto en el fondo  de una habitación treinta 
o  cuaren ta  chiquillos, rodeando  a un m oro  de edad 
m a d u ra  que  les hace repetir,  cantando, lo que  d e­
b en  ser  sum andos  y resultados d e  suma. T o d o s  es­

T E T U Á N .—L a p u e r ta  d e  C e u ta .
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tán sentados en el suelo, en la clásica posición de 
p iernas cruzadas. N o se ven en ios m uros  mapas ni 
carteles. En la puerla  se am ontona  una ab igarrada 
confusión de pequeñas  babuchitas, sucias, .enloda­
das, diminutas...

El cántico ha cesado de pronto. Sale un  peque- 
ñuflo , busca en el m ontón el sitio de sus babuchas, 
las arregla paralelas, mete en ellas los pies y m ar­
cha comento. Luego han s í l ido  cua tro  o  cinco mas, 
y a continuación el g ru p o  total de los pequeños  e s ­
tudiantes, con sus chilabitas m enudas, especie de 
camisones de diversos colores. N os  maravilla la ra- 
)idez con que todos  pueden  encon tra r  su calzado, 
’arecen muy formales estas criaturas. En una es­

cuela europea, quizá no habría  faltado algún tra ­
vieso rapaz que gozase en b ro m ea r  a sus  com p añ e ­
ros mezclando confusamente el sucio m ontón  de 
viejas babuchitas.

Hoy es, p o r  lo visto, d ia  de fiesta p a ra  los m oros 
d e  Tetuán. Existe en las calles cierto bullicio cier.a 
algazara, que ayer no  percib íam os. Del interior de 
un cafetín salen los acordes d e  una extraña melodía 
que recuerda vagamente la seguidilla andaluza. NO' 
hemos acercado, y hem os vivido un m om ento  d  
cuadro  animado de la más pin toresca agrupación.

En un pequeño  recinto, sin más luz que la que se 
recibe de la calle p o r  la puerta  de entrada, hay, sen ­
tados en cuclillas sobre  una ta rim a que  a d o s  pies 
del suelo sigue el m uro  de la habitación, ocho o 
diez moros. Unos toman, mediante fuertes y ru ido­
sos sorbetones. u;i vaso de té con hierbabuena; 
otros fuman el k i f  largas p ipas  de barro  cocido, 
que aproximan lentamente a sus  labios. En un r in ­
cón está el cantador. Es un notable personaje que 
en su lengua b á rb a ra  lanza m onó tona  una canción 
de am or o de odio, mientras a rranca  sones  desm a­
yados de un p ob re  violín que  apoya en sus rodillas.

Estamos en Zoco el Fokki, poético rincón que 
parece arrancado  de la pág ina  ilustrada de un bello 
cuento oriental.  Las puertas labradas de dos mez­
quitas ostentan sus p r im orosas  labores  junto  a las 
crestas m erlonadas de artística fontana. Una vieja 
m ora llena en el claro manantial el caniarillo sim­
bólico. La acom paña una jovenzuela q ue  parece 
una herm osa m uñeca con vestidos de mujer. Las 
hemos contemplado hasta que  un  gesto de la m a­
dre nos ha indicado sti disgusto. Es que  esta raza 
tanática teme al mal de ojo, y no  puede admiiir 
la mirada sostenida ni el e logio extremado, que 
pueden traer el mal del diablo sobre  las inocentes 
criaturas.

Pasan unas muchachas eu ropeas  que  deben  ser 
mujeres de cantinero o  servir  en alguuna botillería, 
s o n  teas, sin gracia, p o b res  muestras d e  la belleza 
española. Pero  s iendo las únicas  caras femeninas 
que se muestran, lom an hu m o s  de princesa y mar­
chan airosas, muy tiesas, satisfechas, provocativas, 
coquetuelas....

Moriscos y españoles form an aquí s ingular  mez­
colanza, C on  las m uchachas se cruza un m o ro  con 

'a  mano, los dedos sobre  las cuentas, 
•A lab ios com o quien m archa  en ora-

p o n .  Pasan soldados y oficiales, recorren  la plaza 
ndigenas del monte y de la ciudad, m é zd a n se  con

ellos eu ropeos  de diversas cataduras. Nadie se pre-

.. U na v ie ja  m o ra  ac o m n a ñ a d a  d e  u n a  jovenzue la  Que 
llen an  en  e l  c la ro  m a u an tia l e l  c a n ta rü lo  $ im b6 1ico ...

o cupa  de nadie. Sólo desentona un tanto del t r a n ­
quilo  conjunto  un rapazuelo m oro  que  corre detrás 
de una  n iña  española, com plac iéndose en asustarla 
con sus  gritos, y que  al verla, p o r  fin, todo  azorada 
y trémula, ro m p e  a  reir, gozándose en su hazaña....

N os  hem os detenido un rato, conteraplando, 
curiosos, las p equeñas  industrias de aquí. En el q u i ­
cio d e  una  p uer ta  un  m oro  pin tarra jea de mil co lo ­
res unos  bajos taburetes y unos  historiados estan­
tes de f igurados arquitos. Al lado, un v endedo r  de 
caramelos m uestra  su mercancía bajo la forma de 
barras  y discos, cuadrados  y rombos, de distintas 
coloraciones, rosas, verdes, azulados y blancos; 
o'.ro vende un b lando  tu rrón  fabricado de m eren ­
gue y almendra; el de más allá os ofrece el repar-  
limiento de una dulce p irám ide de harina  y azúcar; 
éste trabaja en cañizos, y lo exiguo del taller hace 
que  ocupe con su  la b o r  la mitad de la calle, inte­
r rum piendo  el tránsito; aquél os presenta una tien­
da diminuta, donde  al alcance de la m ano  tiene, en 
inverosímil confusión, pastas y tabaco, espejos y 
fuelles, chapines b o rd ad o s  y velas de sebo, cu ch a­
ras de madera y cep o s  p a ra  cazar pájaros. Pero  
lo que más os llamará la atención es la barbería  
m oruna ,  donde  sobre  una esfera y con cara a la 
puerta  se hallan hac iendo  cuidadosam ente  el toca­
do  a un m oro, tocado que  consiste en dejarle la 
cabeza m onda, afeitada, reluciente, y en medio.
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co m o  extravagante fantasía, un largo m echón de 
ensorti jados cabellos...

• •  •

U na im portan te  gritería  h a  so rp rend ido  nuestra 
atención. ¿Q ué se hizo del 
sepulcral silencio, de la bí­
b lica paz que  ayer ensalza­
mos? P o r  la calle a rr iba  
avanza con lento com pás 
un tropel de gentes que for­
mula a g r itos  un  cántico es­
pecial,  c lam or de multitud 
q u e s u e n a  es truendosam ente 
en estas calles de ord inario  
tan plácidas, tan solitarias, 
tan tranquilas...  ¡Cielos! ¿H a­
b rá  aquí también manifesta­
ciones p a ra  u na  po p u la r  p e ­
tición?

— ¿Qué es eso?— p re g u n ­
to al p r im er  m o ro  con cara 
de inteligente con quien 
topo.

— ¿Eso? E s ta r  entierro 
m o ro — me contesta.

¡Ahí Ya lo veo. S ob re  unas 
angarillas con baranda ,  en ­
cima de u na  estera y envuel­
to  en b lanco sudario, vese 
el cadáver, q ue  p o r  se r  de 
h o m b re  es llevado sin ataúd 
p ro tec to r  que  im pida su 
contacto con la tierra. Le 
p recede  un  g ru p o  de chicos, 
a lgunos  d e  los cuales llevan 
sobre  la cabeza cuadradas 
cajas con los libros de la 
mezquita  y  las limosnas del 
entierro; le sigue eno rm e m uchedum bre  de moros 
con  las m anos cruzadas, ca lados los capuchones 
com o monjes penitentes de extrañas cofradías. Ven­
drán  quizá de lavar el cuerpo  difunto para  que  pue­
da en tra r  sin mancha corpora l  en el para íso  de 
Mahoma. Y p id iendo  esta merced, cantan alterna­
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ros, casi r iendo y ju teando los segundos,  el versí­
cu lo  del C orán  con la profesión de fé;

— L a illah  il-la  A l-lah  ua M o h a m m ed  Rasulula- 
(No hay más Dios que Alá, y Mahoma es su pro-

feta.) . . . . .
Confieso mi admiración 

ante la sencilla grandeza del 
espectáculo. N osotros  los 
católicos, contagiados to rpe­
mente p o r  la indiferencia 
del siglo, no concebim os 
apenas una  religiosidad tan 
grande, una fe tan intensa, 
com o la que t ransp ira  de los 
rostros y los gestos de los 
m oros  que form an el fúne­
bre  cortejo.

Al llegar al c e m e n te r io -  
ai pie de la Alcazaba, por 
la piieria de C euta— rtos he­
mos detenido, no  quer iendo  | 
p ro fanar  con nuestros calza­
dos  pies e! lugar  sagrado. 
P o r  un  portillo  del muro 
hem os p od ido  ver  cómo 
han dejado en el suelo las 
angarillas y cóm o un ancia­
no venerable ha clamado 
unas oraciones, que todos 
contestan elevando al cielo 
los brazos, p a ra  posarlos 
después quedam ente  en el 
pecho.

Term inado  este a m odo  
de responso ,  han alzado de 
nuevo las angarillas y se 
ha pe rd ido  la comitiva en­
tre las tum bas singulares, 
sin dejar  de cantar un mo- 

menlo el versículo famoso...
Muslios, cabizbajos, nos ha dejado hoy  la co rre­

ría p o r  las calles tortuosas.. . Salimos en  b u sM  de la 
m ujer  y nos hemos topado  con  la muerte. ¿Es esto 
presagio, aviso, providencial indicatoria? ¿Señalara 
quizá la fatal terminación del am or m arroqu í  si

T E T U Á N .—Una m ezqu ita .

livameute g randes  y pequeños,  graves los prim e- aquí lo persigue un  europeo?

y^XlAií (ÍA.

J L J L é S ^ .
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RECUERDOS DE CETRERtA

EL ARTE DE LA CAZA CON HALCÓN
H á luengos años que ha pasado a la Historia la caza con halcón, que estuvo m uy  

en boga en tiempos pretéritos, caza que daba el dictado de nobleza y  que 
sólo cultivaban reyes, príncipes y  nobles. Ahora parece que se trata de 

resucitar la afición. Aunque en otra ocasión tratamos este asunto,
^  ampliamos la información porque creemos han de agradar 

♦ ♦ ♦  seguramente a nuestros lectores los interesantes de- '■
talles de tan singular método de caza.

Ei rango de la Cetrería.

L os m ás ilustres so b e ra n o s  y  m agnates tuv ieron  
en  g ran  estim a la ce trería  hasta e) pun to  q u e  C arto- 
m agno p ro h ib ió  esa d iversión  a  to d o s  su s  sú b d i­
tos que no  disfru tasen d e  especial p riv ileg io ; F ede­
rico  1 d e  A lem ania no  se 
desdeñaba d e  am aestrar 
halcones y F ederico  11 fué 
uno  de los más d iestros 
halconeros d e  su época 
y escrib ió  un  tratado  de 
cetrería. N o  faltaron en 
España tam poco elevados 
personajes que se ded ica­
ron a estudiar los halco 
nes de caza, existiendo del 
siglo XIV d o s m anuscri­
tos, que no  só lo  p ueden  
com petir sino  qu e  aventa­
jan a aquel tra tado  im ­
perial.

Los cruzados llevaron 
consigo sushalcones a P a ­
lestina; los em p erad o res  y 
príncipes alem anes im p u ­
sieron  com o tribu to  a  los 
conventos y ciudades el 
deber d e  alim entar cierto  
núm ero  d e  estos alados 
cazadores, y el em p erad o r 
C arlos V d ió  en feudo  a 
los caballeros d e  la O r ­
den de San Juan  la  isla de 
Malta b a jo  la cond ición  de 
que habían  de en tregarle  
cada añ o  un  halcón b la n ­
co b ien  am aestrado. Los 
sacerdotes italianos se die­
ron  tan apasionadam ente 
a  la caza con halcón , que 
dcK uidaban  p o r  ella sus 
feligresías, razón  p o r  la cual sus su p e rio re s  veíanse 
precisados a p ro h ib ir le s  tal e iitreien im ien lo . Los 
barones ingleses rec lam aban  el derecho  d e  co locar 
•US halcones s o b re  el a ltar m ien tras se celebraban  
lo s divinos oficios. F rancisco  I d e  F rancia  ten ía su 
halconero  m ayor, q u e  era  jefe d e  qu ince  no b les  y 
de cincuenta h a lconeros encargados de l cu idado  y 
enseñanza d e  los 300 halcones reales, m ín im um  de 
los que el m onarca sosten ía . El g ran  m aestro  d e  la

E l  b a l c ó n  a o j u t n i d ó  llev a  s a  ca p iro te  y  t e  U e |aco a d u c lr< ]ó c itm eD le  
■ o b r e  l a  o i a o o  d e l b a lco o e io .

o rd en  teu tón ica , C o n rad o  de Jung ingero , instalaba 
al lado  dei conven to  d e  d icha o rd en  u n a  escuela 
d e  ce trería , y E d u a rd o  11 d e  Ing la terra  castigaba 
con p en a  d e  m uerte  ai qu e  ro b ab a  un  azo r y con 
un a ñ o  y un  d ía  d e  cá rce l al qu e  cog ía  un  huevo  
del n id o  d e  esa  ave d e  rap iña .

El precio de lo i 
balcones.

L os h a lco n es alcanza­
ban p re c io s  fabulosos. P o r 
un  h a lc ó n , b ien  am aestra­
do, se p ag a b an  800 y 1.000 
flo rines de o ro , equ ivalen­
tes hoy a u n as  10.000 y 
12.500 pesetas, y no  m e­
n o s es tim a d o s  eran  los 
halconeros.

La enseñanza d e  lo s  ha l­
cones e ra  c o n s i d e r a d a  
com o  u n  arte  nob le , qu e  
d ab a  m ucha  h o n ra  y  u ti­
lidad; p e ro  se r h a lco n e­
ro  no  e ra  u n a  cosa  m uy 
sencilla, p u e s  necesita­
b an  co n o cer, sm  excep­
c ión  a lguna, to d as las d i­
feren tes especies d e  aves 
confiadas a  su cuidado , 
para  sab er desde luego 
cual d e  e llas e ra  más co n ­
veniente p a ra  una u  o tra  
caza; deb ían , adem ás, d o ­
m inar ios d istin tos siste­
m as d e  co g e r halcones y 
de cu idarlos, dom esticar­
lo s  y am aestrarlos, asi co ­
m o la m anera  d e  ad iestra r 
a los p e rro s  qu e  p a ra  ta ­
les cacerías se em pleaban . 
H ab ían  d e  ser, en fin, 
hom bres ágiles, ap to s  p a­

ra  to d a  suerte d e  ejercic ios co rp o ra le s  y d o tados 
de excelente vista, fino o ído , g ran  p erseverancia  y 
no m enos paciencia p a ra  ed u c ar y ensayar a  su> 
pup ilo s .

Varias especies de halcones.

V arias eran  las espec ies d e  halcones qu e  se u tili­
zaban en la caza, rec ib iendo  la denom inac ión  de
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E a U C d a ü  M ed ia , le s  lu ü c o ae ro s  (o r in a b a n  en tre  lo s  a l to s  d ig n a ta r io s  a l  lado  d e  lo s  reyes.

gerifaltes, sacres, neblis, boharis  y bornís;  y tam ­
b ién  neblis, boharis ,  gerifaltes, sacres, bo rn ís ,  alfa- 
naques  y tagarotes, ap reciándose cada especie se- 
g^ún la estima en que eran  tenidos sus individuos.
P ero  no  eran  solam ente \os g e n tile s  halcones los 
que  a  la caza se dedicaban, sino q u e  con ellos com ­
partían  este ejercicio el azor,  el gavilán y  o tras  aves 
de rapiña.

El h a ic d n  más nob le  es indudablem ente  el gran 
halcón b la n c o  de [ s a n d ia  (/-afeo Islánd icos, Lin- 
neo . H itro fa lc o  Islándicas, Cuvier.  Gerifalte). De 
la  m ism a familia y no  m enos ap rec iados  que  ésta 
e ran  las o tras dos especies: el halcón b lanco  de 
G roen land ia  {H iero/aleo  eroen land icus, Brehm ) y 
el gerifalte p rop iam ente  d icho H itro fa lco  g y r fa lc o  
Brehm), que es el sacre de (os halconeros españoles.

Al «falcón neblí» seguía  en estimación el falcón 
b o rn í  o  alfanaque, nues tro  Falco lañarías- El «fal­
cón bohar í  o  tagarote» era de la familia de  los  hal­
cones peregrinos ,  n o m b re  con q u e  p robablem ente  
se des ignaba a  las t res  especies, q ue  hoy denom i­
n am o s  fa lc o  cervicalís {F. barbaras  d e  L inneo , F a l­
co b ia rm icus  y f-alco tanyp terus.

El rey de  todas  las especies, n o  só lo  p o r  su m a­
y o r  tamaño, s ino  p o r  su gran  nobleza y he rm osu ­
ra ,  es el halcón b lanco de  islandia.

El g e r i f a l te  b la n c o .
Su red o n d o  y dilatado pecho  está cubier to  de 

la rgas p lum as  b lancas com o la nieve, su s  hom bros

son  anchos  y  sus alas gran­
des y puntiagudas, lo mismo 
que su cola, que  term ina en 
forma de  cufia.Su fuerte pico 
de  color am arillo  está arma­
do  de dos  dientes, su s  pier­
nas  son gruesas  y cortas, sus 
dedos la rgos y sus garras 
afiladas com o alfileres. El ge­
rifalte b lanco  m ide de  25 a 
28 pu lgadas de largo y hasta 
5 pies d e  pun ta  a pu n ta  de 
las alas; cuando  joven, su 
plumaje es bastante pardo, 
hasta obscuro ,  con un  tinte 
amarillento en el pecho, pero 
con los años ese co lo r  se 
transforma, y cuanto  más 
avanza en  e d a d  el halcón, 
tanto más b la n co  aparece 
hasta l legar  a ser  o  b lanco 
del to d o  o con só lo  unas 
cuantas pintas n eg ra s  en la 
espalda.

Com o s u , n o m b r e ,  Falco 
islándicas, lo indica, el geri­
falte hab ita  el alto N orte  de 
Europa ,  A sia  y América; Is- 
landa, Lapon ia  y Groenlan- 
4ia. Allí cría en las peñas de 
las montañas, desde donde 
desciende a  la llanura en 
busca d e  alimento, haciendo 
ai efecto p resa  en las liebres 
blancas, zo rras  b o r e a l e s ,  

perdices de nieve {Tle/rflO la g o p u s) .  ánades, gan­
sos, ocas, etc., etc. Muy raras veces, sólo en invier­
n os  muy crudos,  em igra  algún halcón b lanco  lle­
g a n d o  hasta h s  provincias m erid ionales  de  Suecia 
o  septentrionales de Alemania: su patria  es la zona 
glacial del Norte.

Ei b a lc ó n , e s  la  e f ig ie  d e  la  n o b le z a .  
C ada  halcón de los llamados «gentiles» es la efi­

g ie  de la nobleza; el halcón b lanco  de  caza ocupa 
el p r im er  lugar  entre  todos: su domicilio  es el es­
pacio  ilimiiado, la caza su alegría, su vida consti­
tuye u na  lucha continua y s in  em b arg o  está llena 
de  atractivos. Es el te r ro r  de todas las aves más dé­
biles, se estima igual al águila más p o d e ro sa  y fue­
ra  del h o m b re  no reconoce ni tem e a  n ingún  ene­
migo. Las altas m ontañas le sirven d e  a lbergue; las 
puntas cortadas de inaccesibles riscos, de  atalaya. 
C ruza p o r  las llanuras con la velocidad del hura­
cán, y co m o  veloz saeta rem óntase  hasta perderse 
entre las nubes, para  desde esa  a l tu ra  dejarse  caer 
co m o  el rayo  sobre  la desgac iada p resa  con  rapi­
dez tal, que  el ojo del h o m b re  apenas  p u e d e  se­
guir le  e n  su  vertiginosa ca rrera .

El halcón de caza, natura lm ente fuerte, atrevido, 
ágil y sufrido , es, sin em bargo , tan dócil  y tan  fácil 
de  domesticar, que en  breve tiem po  se sujeta por 
com pleto  ai hom bre ,  que  le educa, causando  admi­
ración ver có m o  trabaja un  halcón bien amaestra­
do . El que  indómito su rcaba  la  inm ensidad  del es­
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p a d o ,  deja la m ano  de  su  seflor p a ra  lanzarse so ­
bre  la presa, que éste le señala  y que él se encarga 
de d e r r ib a r  y de trae r  a los pies de su am o, reci­
b iendo  con cariñoso agradecim iento  el_ pedazo de 
carne, con que se recom pensa su trabajo . Solo un 
animal noble se deja ed u c ar  d e  tal manera, que 
pueda servir de fiel ayuda al hombre.

C o s tu m b r e s  d e l  h a lc ó n .

El halcón silvestre «e alimenta únicamente de la 
caza, que apresa  entre los m am íferos y las aves, es­
pecialmen­
te entre és­
tas; los in- 
d í v i d u o s  
la familia 
de \iG a lli-  
nácea  y las 
p a 1 o r n a s  
de t o d a s  
clases io n  
paraélver-  
d a d e r a s  
golosinasy 
en é l  t i e ­
nen las lie- 
b  r e s u n  
e n e m i g o  
t e r r i b l e .
Cuando ha 
descubie r­
to  una  víc­
tima, difí­
c i l m e n t e  
escapa és­
ta a sus g a ­
rras, y  el 
único refu­
gio  que le 
queda, es 
s u m e r g i r ­
se a bas­
tante pro­
f u n d i d a d
en el agua, com o suelen  hacerlo  las aves acuáticas 
en cuanto  ven venir so b re  ellas a su más inexora­
ble exterminador, o  esconderse  en una  cueva hasta 
que cesa el peligro. El halcón no  gusta d e  arrojarse 
sobre  bandadas cerradas, p e ro  ¡ay del ave que  se 
separa de sus compañeras!; está p e rd id a  sin rem e­
dio. El halcón persigue a  las aves domésticas hasta 
cerca de las casas, a  las acuát icas .hasta  el m ar  y a 
las montaraces p o r  montes, s’alies y selvas. C uando  

en d irección recta cruza el e s p a d o ,  atravesando 
largos trechos, n ingún  ser  escapa a  su vista pers­
picaz, y en  cuanto  la víctima p o r  él elegida se 
pone en movimiento, se tira  so b re  ella con las 
garras  abiertas p a ra  clavarias en su cu e rpc .  Ni el 
cuervo, con ser  tan listo y tan fuerte, se ve libre 
de sus ataques, resultando s iem pre  vencido. El 
nalc6n_ b lanco acabaría  con las aves del Norte, 
si el núm ero  de éstas no  fuera tan  considerable, 
que p o r  m uchas que  aquél necesite para  su alimen­
to apenas se aclaran sus  filas. P a ra  hac e r  sus  nidos

escoge uno  de aque llos  riscos de  la escabrosa  co s ­
ta, que  más ta rde  pueblan  millares d e  parejas de 
aves acuáticas, q u e  crían en sus  huecos  y grietas. 
Allí, en m edio  d e  esta colonia se establece el rapaz 
salteador.

El halcón islándico hace su n id o  de palos fo r ­
m ándolo  con tallitos secos y  delgados, y p o n e  a 
ú ltim os de mayo o a princip io  de jun io  tres o  cua • 
tro huevos  d e  g ruesa  y reluciente cáscara, mayores 
y más redondos  que los de gallina y d e  co lo r  roji­
zo, con p equeñas  m anchas obscuras, que  form an 
un b o n i ío  dibujo.

C óm o se 
am aestra  
un halcón

P a r a  
a m a e s t r a r  
a los ha.- 
cones son 
p re fe r id o s  
ios que  se 
sacan d e i  
n ido  c u a n ­
do  po llo s  
o, a  lo  s u ­
mo, d e  un 
a ñ o  d e  
e d a d .  N o 
) 0 C 0  t r a -
) a j  o l e  

c u e s t a  ai 
h a l c o n e ro  
h a c e r  dr 
un  halcón 
s i l v e s t r e  
un cazador 
m a n s o  y 
a m a e s t r a ­
do: este r e ­
sultado s ó ­
lo se obtie-

El h íJ c ó n  a l u n a  t íc i lm e n te  a l  m á s  ligero  ile lo»  eu -d tiS pedos, y  c lav á n d o le  s u s  a f i la d a s  g a r ra s  y  b a l l ín d o le  n c  a  f u e r z a  
lo s  o ío s  co n  U s  a la s  lo  a to n ta ,  y  d a  lu g a r  a  q u e  io s  p l g o s  lo  a lc a n c e n  y  s u ie le n . o c  d e S v e lO

Í’ de ham- 
os medios

q u e 'p a ra ' lo g ra r lo  se em pleen han de ser  aplicado» 
con  g ran  cu idado  y perfecto conocim iento  p o r  el 
maestro.

Lo p r im ero  que  se le p o n e  al p r is ionero  e s  el 
«capirote», luego las pihuelas, y p o r  último, en 
cada pata un cascabel de p la ta  muy sonoro ,  y una  
vez ado rnado  de esta suerte  se sienta al halcón en 
un  palo  y se le deja quieto el p r im e r  día. Al s e g u n ­
do  se cubre  el ha lconero  la m ano  y e! b razo  d e­
recho  con un  fuerte guante de gam uza y  enc im a de 
éste p o n e  a! discípulo, paseándole  p o r  espac io  de 
un  p a r  de  h o ras  p o r  el cam po, p a ra  acostum brarle  
a  quedarse  sentado so b re  la  m ano. D espués  se le 
quita el capirote y  cuando  el pájaro n o  se m ueve y 
jerm anece quieto, se le habla, p ro n u n c ia n d o  p o r  
o  general nada más que  las dos siladas «yo> «yo». 

Si se espanta, se le vuelve a cub rir  la cabeza y se 
le p o n e  so b re  u n  travesaño, a tándole p o r  los pie* 
«1 mi»mo. Luego  se le da de  com er,  hab lándo le  y
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Eo n ién d o le  la com ida  en la m ano, p e ro  sin  descu- 
r irle  la cabeza. Al te rc e r  d ía  se  le qu ita  el c a p iro ­

te, se le  p o n e  so b re  la  m ano, se le h ab la  con cari­
ñ o  y  se e d a  de co m er en esa  m ism a p o stu ra  un 
p o co  d e  ca rn e  d e  gallina o  de palom a. Si com e en ­
cim a d e  la  m ano, se h a  adelan tado  ya bastante; pero  
s i se  niega, se  le  vuelve a c u b r ir  la cabeza con el 
cap iro te  y d e  nuevo se le sienta sob re  el palo . Hay 
halcones q u e  pasan  cua tro  y c inco  d ía s  con ham ­
b re , an tes qu e  to m ar la com ida sob re  la m ano del 
halconero ; los halcones b lancos generalm ente la 
aceptan  an tes. El te rro r  que in sp ira  al halcón ei 
h o m b re  es la causa d e  su terquedad .

H asta qu e  el halcón  no se haya fam iliarizado con 
su m aestro  ei ha lconero , no  d eb e  éste p rin c ip ia r la 
enseñanza. Esta se verifica de la m anera  siguiente: 
D espués qu e  se haya paseado  al halcón  un p a r  de 
h o ras  sin  cap iro te , p e ro  sob re  la m ano, p o r  el cam ­
p o , se  le vuelve a  su  casa, pon iéndo le  so b re  una 
vara, p e ro  sin so ltar la cuerda  la rga  con qu e  se le 
tiene atado  al guante; luego, se  le enseña la com ida, 
llam ándole e  invitándole p a ra  que la co ja d e  la 
m ano . S i acude volando , se le d a  un  b ocado  de 
carne d e  gallina, se le vuelve a sen tar so b re  la vara 
y  se rep ite  el m ism o p roced im ien to  desde m ayor 
d istancia, hasta qu e  se consiga  p oco  a p o co  de él 
que oyéndose llam ar venga vo lando  a  la  m ano de 
su  am o. E n tonces se rep ite  la m ism a o p erac ió n  en 
e l cam po , a tando  a] d isc ípu lo  a una cu e rd a  más 
larga , basta  q u e  éste, desde la d istancia d e  tre in ta  o  
cuaren ta  p aso s  venga vo lando  a  su am o  cuando  
éste  le  llam e. C ada o ía  se a la rga  m ás la  distancia, 
basta qu e  el balcón  se haya acostum brado  d e i todo  
a l ha lconero  y a la m anera d e  rec ib ir  su  com ida. 
E n tonces se  le q u ita  la cuerda  dejándole sin  p ihue­
la  a lguna, p e ro  d án d o le  d e  co m er siem pre  so b re  la 
m ano . Luego, se le acostum bra a los caballos y  a 
lo s  p e rro s , asun to  bastan te difícil con a lgunos hal­
cones p erren g u es . S u  te rq u e d ad  se Ies qu ita  p o r  
m ed io  del h am b re  y  d e  desvelo. N o se deja d o rm ir 
al p á ja ro  d u ran te  d o s d ías y  d o s noches segu idos y 
se  le d a  m ien tras ta n to  m uy p oco  alim ento.

í

La caza de la grulla con halcón.

P ara  la  caza d e  vuelo  alto  se enseña al halcón  ya 
dom esticado  p o r  m edio  de o tro  d e  su clase b ien  
am aestrado ; éstos tom an so b re  sí el p erfecc io n ar a 
los noveles en  ésta, qu e  es la m ás ap rec iad a  tarea 
d e  la  ce trería . El halconero  d eb e  p ro p o rc io n arse  
de l n id o  p o llo s  d e  g ru lla  y d e  garza, cria rlo s y  d o ­

m esticarles, y  a tados e  largas cuerdas, dejarles vo 
lar al m ism o tiem po  que el halcón , hasta que ést- 
»or instinto natural se  tire  so b re  ellos y  los d e rr ib á  
)e rrib ad a  la p resa , se p o n e  al cazador alado  el es 

p iró te , se  le m ete en las g a rras  u n a  gallina y se k 
da d e  co m er un  m uslo de o tra, p a ra  haberle  crea 
qu e  com e la garza cazada p o r  él. El cuello  de la ’ 
garzas dom ésticas se cu b re  con u n a  funda d r  
p iel d e  carnero  para  p ro teg erle  co n tra  los g a rra í 
de! halcón . La enseñanza p a ra  el a lto  vuelo  d e b í 
verificarse siem pre  a  caballo  p a ra  q u e  el h a lco n e rr 
llegue a  tiem po, cuando  el halcón  h a  d e r r ib a d o s  
g ru lla  o  la garza, d e  sa lvar a  éstas d e  un a  inuerlt' 
segura . ^

H oy d ía  la caza con halcón  está m uy p oco  eif 
uso  en E u ro p a  y  só lo  se e jerce aún en  cua tro  pun-T 
tos d e  Inglaterra, F tanc ia  y  H o lan d a  y subsiste ei 
A frica del N orte , en P ers ta  y las estepas de A sid 
cada jefe d e  los b ed u in o s  y cada p rín c ip e  del de” 
sierto  tiene aún su  halcón d e  caza, co n  él caza ha» 
ta al veloz antílope.

E l valiente p á ja ro  alcanza en  un m om ento  al mái 
ligero  d e  los cu ad rú p ed o s , clava sus afiladas garrai 
en su  cara, batíéndo  e  los o jo s  con las alas y ato» 
tándole d e  tai m anera, qu e  e l ap ris io n ad o  se detíe 
ne en  su ráp id a  ca rre ra , sin  sab er d ó n d e  d irig irsí 
y d a  lugar a  q u e  lo s  galgos le  alcancen  y  le  sm e te s .

L os persas cazan a  la  zo rra  y hasta al jaba lí coi^ 
halcón, m ientras lo s  k irgu ises d e  S ib eria  am aestru   ̂
al águ ila  real y  la  ap rovechan  p a ra  ap o d e ra rse  coi  ̂
su  auxilio  de ía g ran  oveja silvestre d e  Asia, el Ar 
gali (O vis A rgali), que, d icho  sea d e  paso , es dd 
tam año  de un  novillo.

L os o rien ta les ap rec ian  todavía a l balcón d e  caa 
tanto  com o  e n  ép o cas  an terio res se  le estim aba ei 
E u ropa . C u a lq u ie r jeque  de l des ie rto  d a r ía  un a  dt 
sus esp o sas p o r  u n  ouen  balcón b lanco , mientra!, 
no  cam bia ría  fácilm ente a  u n o  d e  ésto s p o r  uiu 
m ujer p o r  h erm osa  q u e  fuera. , lai

A las cacerías co n  h a lcón  asistían no b les  caba^ es 
Meros y herm osas dam as en b rio so s  co rceles, y 1l(' n< 
vando  e n  la enguan tada m ano  la  m ás gentil d e  fea 
aves d e  rap iña la despo jaban  del ad o rn a d o  capirofc 
te y  le so ltaban  las cascabeleras p ihuelas, qu e  ap riiin  
s ionaban  sus patas. C uan d o  los pajes lcvantabaí;>l 
del espeso  cañaveral la e rg u id a  garza, e l a lado  ca '»»  
zado r rem ontaba su  m ajestuoso vuelo  hasta p e r^ a  
derse  de vista, p a ra  caer com o  an im ada flecha scm. 
b re  su  p resa , en la qu e  clavaba su s  afiladas g a r r s t /o  
r, d espués d e  ahogarla , en  el suelo , d e  un a  atetad! ffi 
a  llevaba a  los p ie s  de su dueña , dócil y saüsfecb^p> 

d e  h a b e r  sa tis fe c h a lo s  an h e lo s d e  su  señora .
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U s O rdenanzas, sin  p ro h ib ir  el sueflo, vedan  toda 
abiT^specie d e  cam a, ag rav iando  a la juven tud  al supo - 
■ lie n e rla  incapaz de d o rm ir, n o  ya sen tad o  y  con el 
í  lal b arb o q u e jo , sino  de p ie  y co n  guantes.
)iro^ P ero  todos los ingen ios p rac ticados p o r  lo s  dor* 
ip r i-^ i lo n e s  no  satisfacen com o  el sueno  en el diván, 
ibaijp lígerado  el c in tu rón  del p eso  del revó lver, la llave 
) c» jpc  la puerta  en el bolsillo  y tranqu ilo  el esp íritu  p o r 
p e n ja  seguridad  persona l y la certeza d e  no  se r  visitado, 
i 5i>4 Esto es precisam ente lo  qu e  no  p o d ían  ejecutar 
ir rs lf  os oficiales de c ierto  reg im ien to , acan tonado  .en un 
tadi p u e b lo  vecino d e  la C o rte  y  a  las ó rd e n e s  de un  
icbC b r ig a d ie r  lo m ás cascarrab ias qu e  haya ceñ ido  faja 

^ n te s  de conocerse la eléctrica.
.  En el pabellón  del co ro n e l hab ía  todas las noches 

■partida de tresillo , y. sin  duda, las pues tas se e n re ­
d a b a n  a  últim a hora, p o rq u e  el re lo j d e  la iglesia 
p a b a  todas las d e  la n o ch e  y  m adrugada , y co n  la 
ju r o r a  a  veces salían  los ju g a d o re s  del cuartel.M ien- 
t r a s s u  excelencia no  sa lía  h u b ie ra  sid o  tem eridad  
•arriesgarse a d a r  u n a  cabezada; apenas si en la g ran  
escalera se sentían las espuelas  del ayudanle, y  era 
p rec iso  estar listo p a ra  es ta r a  p u n to  y a b r ir  el g ran  
p o rtó n  sin  qu e  la au to rid ad  aguardase  n i pensara  
(Cn qu e  eran  letras m uertas lo s  le tre ro s  de! portal: 
«Todo servicio en paz y  en  guerra...»  «Será vigilan- 
tJsimo en su puesto...»

Uasíe lot tlierccUMcó de entre el capote tm no reducido cencerro ;comenzd a zarandearle cono el conpiadel
trote deJ Cibeatio.

CUENTOS VIEJOS

LA C O R R ID A  Y EL E N C IE R R O
P or e l gen era l B ertnúdez d e  Castro

A quel tresillo  e ra  la condenación  d e  tos oficialea 
d e  g uard ia . ¿C óm o ingen iarse  p a ra  qu e  te rm inara  
tem prano? El b rig ad ie r  e ra  so ltero ; e l co rone l, viu­
do ; no  h ab la  esperanza  d e  que el am o r Ies tocase 
llam ada a  aq u c  lo s  devo tos ae1 solo, que pensaban 
que la noche se ha hech o  para  el tresillo , cuando  
se h echo  p ara  cua lqu ie ra  o tra  cosa q u e  no  sea d is­
cu rr ir . , .

V arios alféreces, en tre  los cuales ten ía el ho n o r 
de con tarse  el cron ista , n o s reunim os en el casino- 
cafetín p a ra  a rb itra r  un  m edio . Si hub ié ram os q u e ­
rid o  a rb itra r  recu rsos, no  lo hub ié ram os logrado; 
p e ro  un  ¡medio! ¿Q ué alférez de m enos d e  veinte 
añ o s  no  encuen tra  siem pre  un m edio  para  todo?

La noche d e  aquel d ia  e ra  una d e  esas en que 
n ingún  afic ionado  p u ed e  d ec ir  con p rop iedad ;

Hermosa noche, ¡ay de mí!
U n a llovizna m en u d a  y  fría , qu e  el viento llevaba 

al través, hac ía  insopo rtab le  la tem peratu ra ; aquello  
e ra  llover, d e  ab a jo  a a rrib a ; los tiem pos, aunque 
no  e ra n  de obscu ran tism o , p u es  g o b ern ab a  Sagasta. 
tam p o co  eran  d e  faroles, p o rq u e  ni u n o  había en 
el p u eb lo  (exceptuando el alcalde y  cacique); pero  
si n o  h ab ía  faroles, tam p o co  existía em pedrado , y 
cada calleja era un  río , y  el frente d e l cuarte l una 
M ar-C hica  con b o can a  y  todo .

C o n  lú g u b re  tafiido lanzó  e l re lo j d e i tem p lo  d o i
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so n o ras  cam panadas, y  pun tu a les  acud im os los 
c o n ju ra d o s  a  o cu lta rn o s tras d e  la esq u in a  d e  una 
la rga  tap ia  q u e  d e  ca ra  al cuartel se levantaba.

A guantando  el aguacero , los m inutos eran  siglos; 
d ie ro n  las tres  y  m edia; el frío  nos calaba los 
huesos.

P o r  fin, dom inando  el ru id o  de! v iento , olm os 
rech inar la p u erta  del cuartel, y un  débil re sp la n d o r 
q u e  cab rilleó  en los charcos n o s hizo co m p re n d e r 
q u e  el tresillo  hab ía te rm inado . Volvióse a c e rra r  el 
po rta lón , y  so rteando  las lagunas del sue lo  adverti­
m os, a la m ovediza luz d e  un  farol q u e  llevaba 
el o rdenanza, d o s som b ras cob ijadas b a jo  un  p a ra ­
g u as qu e  aquel sosten ía . H ab ía  llegado el m o ­
m ento.

U no[de los alféreces (hoy se rio  y resp e tab le  jefe) 
sacó de en tre  el capo te  un no  reduc ido  cencerro  y 
com enzó  a  za randearle  com o al com pás del tro te  
de cabestro . Los del paraguas detuv iéronse un in s ­
tante com o p a ra  o rien tarse  d e  d ó n d e  ven ía el peli­
g ro , y ap re ta ro n  el paso . Al d o b la r  la esqu ina, un 
co n ju ra d o  gritó  con esten tórea voz: «¡Toro, toro! 
¡C órtalo, qu e  se ha m etido en el pueblo! ¡Va un 
to ro! ¡Ahí va un toro!»

E! o rdenanza so ltó  el farol y  el paraguas, y  em ­
p rend ie ron  todos frenética ca rre ra  chapo teando  los 
charcos; noso tro s  seguíam os s iem p re  d e trá s  ag itan­
do  el cen ce rro  y  g rita n d o  ya todos: «¡Toro! ¡Toro!»

E ternos d eb iero n  parecer a lo s  fugitivos los ins­
tan tes que ta rd ó  el asistente en ab rirles la puerta  d¿ 
su  casa; en ella en tra ro n  com o un tro m b a , y no so ­
tros, d an d o  m edia vuelta, h ic im os qu e  el te rrib le  
cencerro  fuese p e rd ie n d o  su fatídico so n a r  en la 
lejanía. M om entos después en trábam os tranqu ila­
m ente en el cuartel, y  el m a lhum orado  oficial de 
g uard ia  n o s sa ludó , d ic iéndonos: «S iem pre venís 
lo s  m ism os a  m olestar a estas horas. M e alegraría 
q u e  o s  h u b ie ra  cog ido  el toro.»

«Bien cerca  lo hem o s ten ido , n o  te  creas; pero  
p o r  p ie rnas n o  nos co je  n ingún  V eragua. Vaya, oue- 
n a  g u ard ia  y  m ejo r hum or.»  Y  a  los p o co s  instantes 
en  nues tro  hum ilde pabellón  com en tábam os desde 
lo s  respectivos ca tres el p ro b ab le  efecto d e  la co ­
rrida.

Al sigu ien te día am aneció  con sol, qu e  era  am a­
necer co n  instrucción  de regim iento; la  p rim era  
h o ra  traba jábam os siem pre  p o r  secciones sueltas. 
En el descanso  se m e acercó el ayudante, y  m edijo:

—D e o rd en  del se ñ o r co ronel qu e  cu a n d o  te rm i­
nem os el ejercicio se constituya usted  arrestado  en 
su pobellón .

N o m e atreví a  p regun tarle  p o r  qué; la conciencia 
m e acusaba; estábam os perd idos.

El ayudante prosigu ió :
—N o sé q u é  m ala h ie rba ha p isado  h o y  el co ro ­

nel: d ice im e la sección de usted  y  la  d e  Putano, 
Z u tano  y  P eren g an o  (precisam ente los conjurados, 
los d e  la co rrida) han ¿"abajado tan  m al, q u e  qu iere 
hacer un  escarm ien to . La verdad  es qu e  yo  no  he 
visto n ingún  defecto; p e ro  no  se qu é  dem on io  le 
pasa  hoy al coronel.

Y era  cierto: ¡el b u en  seño r ten ía  u n a  cara y nos 
echaba un o s ojos!... M edio m uerto s de m iedo, in­
qu irim os, indagam os; el coronel le hab ía p regun ta­
d o  al oficial ae  g u ard ia  q u ién es eran  lo s  últim os

oficiales qu e  se  re tira ro n  al cuartel la noche pasadi 
y el oficial de guard ia , ¡claro  está!, le hab ía  dad 
nuestros nom bres. P e ro  ¿era sospecha o  certidua 
b re  la del co ronel? ¿Le d a ría  cu en ta  d e  ella al br 
gadier?

El oficial de guard ia , ap rem iad o  a p reguntas, ne 
resp o n d ía  qu e  oyendo  él las voces de «¡Toro, toroi 
se h ab ía  asom ado  al ventanillo , y co n  la obscu rid i 
d e  la noche no  vió al anim al, p e ro  d istinguió  I 
bu lto s  de los vaqueros, y le p a rec ió  o ir  abrirse 
ven tana del pabe llón  del co ronel, que cae justaraes d a r  
te  encim a de la puerta . N o h ab ía  duda: el corone Biel 
hab ía visto tam bién a los vaqueros. se n

En cam bio , ¡oh, p o d e r del pánico!, el b rigadier-em l 
su ayudante hab ían  visto al to ro ; e ra  enorm e, c o ln :  
un o s cuernos colosales; así lo ju rab a n  los d o se iltio  
e! C asino  llenos de có lera , p o rq u e  el alcalde, i to n  
qu ien  la au to ridad  m ilitar se  h ab ía  quejado , tuvo lilla  
desfachatez de aseg u ra r que aquella  noche no  habiipol 
pasado  n inguna  to rad a  ni p o r  las cercanías. e m  

—¿Me lo  d irá  usted  a m i, qu e  grac ias a que ■  P 
to ro  se enh-etuvo con el parag u as q u e  yo le a r ro p a  
no  m e cogió?— decía  lívido de rab ia  el co ra juo ttun  
b rig ad ier. El bo ticario  tam bién  hab ía o íd o  desdite e 
la cam a el cencerro  y las voces; fué  unán im e recóT óf 
n o ce r qu e  si el b rig ad ie r n o  tiene la se ren id ad  á b a j ' 
án im o de echar al to ro  el paraguas, hub ie ra  siditef. 
m uerto  indefectiblem ente.

C on todo , su excelencia anunc ió  al co ronel • ' ó  
p ro p ó sito  d e  levantarse del tresillo  a las doce ei jm  
pun to  de la  noche, p o r  cuan to  sa lir m ás ta rde  en ‘rci 
exponerse a u n a  desgracia; q u iso  el coronel aduci 
alguna razón; p e ro  ni acabar le dejó  su  e sc a rm e n ti- í“* 
do  com pañero  de juego , y  se lim itó a  añadir:

— Pues, m i b rig ad ier, si u sted  estuvo anoche dt 
co rrida , yo  h e  estado  esta ta rd e  d e  en c ie rro . •* 

— N o fe co m p ren d o  a usted.
— Q u iero  dec ir q u e  tengo  arrestad o s en  su  pabe 

llón a los alféreces Fulano, Z utano... po r...
Q u izá fué com pasión  p o r  noso tros; qu izá comp» 

sión  p o r  el b rigad ier, qu e  h u b ie ra  sen tido  muchísi P'* 
m o v e r  desvanecerse aquella  hazaña del paragua»
El co ro n e l te rm inó  su frase tras  un  inslartte de va 
cilación: « P o r pequeñas faltillas en el cicrcicio.» * 

—Vaya, co rone  , si no  son  m ás q u e  faltillas, ye P® 
in tercedo p o r  ellos, io s  cua tro  son  b u en o s  much»' J* 
chos. ¿N o le m olesta a  usted m i intercesión? _ , 

— D e n ingún  m odo , mi b rigad ier; aho ra  mistnc*' 
los p o n d ré  en libe rlod  d ispensándo les la preseikP* ' 
lación.

A la m edia h o ra  estábam os en el C asino, y 
darle las gracias a! b rigadier, p u es el coronel n 
dijo  que p o r  su excelencia n o s levantaba el arres 
nos con tó  la aventura con to d o s  sus detalles; n  
describ ió  el to ro , el tam año de los cuernos, e! m i« 
do  de lo s  vaqueros, que no  se acercaban  al huid® 
astado; el d erro te  qu e  le  tiró  cuando  él a rro jó  d

íue
es

liai

parag u as para  qu e  se entretuviese la fiera . ComH un
todos, encom iam os su seren idad , y  yo  casi llegabi 
a c re e r qu e  tal to ro  anduvo  suelto , si no  me volvi^^ | 
ran  a la rea lidad  lo s  elocuentes y  n ad a  du lces oj®*'jch: 
de n u es tro  corone! y su vozarrón  de chantre, qu* p p  
decía; <¡0

— N ada, nada, m i b r ín d ie r ,  qu e  usted  tuvo un>'  . 
co rr id a  y yo  be h echo  el enc ierro .
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La justicia de Don Francisco
adi 
lad 
un 
bh

nu

id* Llegados eran para  el m uy magnífico  D. O onza- 
t la lo  P izarro  los dias en q u e  su p restig io  y p o p u la n -  
¡e [ dad p rincip iaran  a  convertirse en  hum o. Sus parti- 
l e n d a h o s  más entusiastas, los h o m b res m ás com pro- 

m etidos en la rebeld ía, eran  lo s  p rim e ro s  en  la de- 
te rc ió n . H asta M enocal el ballestero , un  valiente de 

e rjem belcco  que ocho  d ías antes d ije ra  en  p leno  fes- 
co lín : « D e s c r e o  en
s e s f io s  si D ios no está 
r. icon G onzalo*, ha- 
olifeia puesto  pies en 
ibiipolvorosa y presen- 

fendose a La Gasea, 
í { Para im pedir qu e  , 
rokta desm oralización ' 
u á  cund iera com oacei- 
:s4 te  en pañizuelo, cre- 
;co yó Francisco de Car- 

di bajal o p o rtuno  dic- 
iicktar m edidas terro- 

líficas. Pena de la 
I d f id a  al so ldado que 
. ei >in su perm iso  en 
(n  frenase el caballo; 

jc ip e n a  de la vida al 
nji. qu e  vagase p o r  los 

arraba les de la ciu - 
, d( tiad; pena de la vida 

que m urm urase 
tie sus jefes; y, en 
tina palabra, los p i- 
Zarristas no  gana- 

,p i ban  p a ra  s u s t o s ,
, l ; j p u e s  m enudeaban 

las ordenanzas que 
les pon ían  la gorja  
en  peligro  de inti- 

y j tn a r  relaciones con 
!j{,, la cuerda de cá- 

llam o.
U na m añana des­

ertaron  a C arbajal 
ara avisarle qu« 
uatro so ldados ha- 
ían sido  detenidos 

‘ j'2 'fuera ae  los arraba- 
de Lima, lo que 

.. tiac la  sospechar en 
¿do ellos p ropósito  de 
¡ j jT ^ s a r s e  al cam po enem igo . V istióse d e  prisa el 

de cam po, y acom pañado  del verdugo  y 
,b i m anga d e  p iq u ero s, d irig ió se  al sitio  d onde  es- 
viM*“ presos.
ijctf cam ino vio a  u n  joven  a lierez que m ar-P o r  el cam ino vió a  u n  , ____  ______  ___
3UÍ P®'’ 1  ̂calle con las espuelas  calzadas y  que 

p ro c u ró  esquivar el im portuno  encuen tro , p e rd ién - 
uni esquina.

—V enga acá, se ñ o r M artin P rad o , le g ritó  C&r- 
oajal. ¿D ónde b ueno  tan con el alba?

— De paseo , se ñ o r  F rancisco  de C arbaja l, c o n ­
testó  co n  lengua es tro p a jo sa  el in terpelado .

— ¡Elvirita de M eneses, cáscam e acá esas nueces! 
m u rm u ró  d o n  F rancisco  ex p resando  su in c red u li­
d ad  con ese refrancillo , y luego  anad ió  con voz 
clara: ¿Y para  re sp ira r  el fresco  a ire  d e  la m añana 
aco stu m b ra  u sa rced  calzarse las espuelas? P o r  el

alm a d e i C o n d esta ­
ble, q u e  o el olfato 
me en g añ a  o  el se­
ñ o r  M artín  P ra d o  
trasc iende a  felón y 
te jedor.

La p a lab ra  teje­
dor, q u e  después 
se ha generalizado  
ap licándo la  a los 
qu e  no  juegan  lim ­
p io  en política, e ra  
de u so  en boca de 
C arbajal cu ando  h a ­
b laba  de aquellos 
qu e  en esa g u erra  
civil hu ían  de co m ­
p rom eterse , p e n ­
sando  só lo  e n  la 
m anera de q u ed a r 
b ien  co n  el qu e  re ­
sultase v e n c e d o r ,  
o ra  fuese San Mi­
guel, o ra  el d em o ­
nio . C onste  así para  
qu e  nad ie , ni la Real 
A cadem ia de la L en­
gua, d ispu te a  C a r­
bajal el derecho  de 
p ro p ie d a d  so b re  la 
palabrita .

Y con tinuó  don  
F r a n c i s c o ,  i n t e ­
rru m p ien d o  al alfé­
rez, q u e  p rin c ip iab a  
a balbucear u n ad is- 
culpa:

—Sígam e el buen  
m ozo, y p o rc l  cam i­
no  acabarem os el 
ajuste d e  cuentas; 
que m uy l im p ia s  

han  de se r para  qu e  yo le  o to rgue sa ld o  y  finiquito. 
Ya verem os si vuesam erced  es tinaja d e  agua p ara  
estarse serenando .

Y C arbajal em pezó  a can tu rrear el estrib illo  ja ­
ca ran d in o  d e  la zarabanda, bailecito  m uy a la m oda 
en E spaña en tre las sirenas del resp in g ó n  y doñee* 
Hitas contrahechas:

V s in  m i s  n i m e n o s, el v e rd u g o  co lg ó  d e  Is  rs m a  m i s  a lU  a l Im p o rtu n a d o  a l f ir e z .

B u ll í, b u ll i ,  za rabu lK ,
u e  s i  m e g i n i ,  q u e  s i  m e  p e rd í,

. ju e  t i  e s , q u e  n o  e s , s i  n o  S oy , >i n o  tu l .  
P o r  a c i .  p o r  a U i ,  p o r  tp u l ,  p o r  alU .
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M artin P ra d o  púsose  al lado  de C arbaja l, y d u ­
ran te  la travesía hasta C ocharcas fué  d an d o  sus des­
cargos, fundados en  una vulgar h isto ria  d e  am orío s 
co n  un a  casada, devaneo  qu e  lo  p o n ía  en  el com ­
p ro m iso  d e  trasnochar; p e ro  D . r ra n c is c o  en co n ­
trab a  tan so so  el cu en to , qu e  d e  rato en  ra to  se d e­
tenía, m irab a  a  P ra d o  a tos ojos, com o s i en ellos 
leyera, y luego  p rosegu ía  e l viaje, m u rm u ­
rando :

— B ueno va el canticio , seo r galán ... T ejer am ores 
ad ú lte ro s  o  te jer traiciones, to d o  es tejer...; p e ro  no 
h a y  tustús a p e r ro  viejo. A ndallo , andallo , q u e  fui 
po llo  y  ya soy gallo.

Las d iscu lpas d e l p o b re  alférez no e ra n  de las 
q u e  p o d ían  hallar cab id a  en  u n  h o m b re  com o  ei 
m aestre d e  cam po , q u e  no  e ra  n ingún  b o b o  cua- 
tralvo  y reg o ld ó n , y p a ra  qu ien  ni las necesidades 
p rem iosas d e  la naturaleza eran  excusa legitim a, es­
tando  de p o r  m edio  la rig idez d e  la d isc ip lina. Así, 
refiere u n  cron ista  qu e  en c ie rta  m archa separóse 
un  so ldado  d e  las filas, y escondióse p o r  breve rato 
tras  de u n a  roca, u rg id o  p o r  la v io lencia d e  un  d o ­
lo r  d e  tripas. V iólo D. F rancisco , m andó h acer abo 
a  la (ropa, cruzó  la p ie rn a  so b re  la cabeza de su 
m u ía  y e sp e ró  con to d a  p ach o rra  a  que el soldado, 
lib re  ya d e  su  fatiga, volviese a  o cu p a r su  puesto . 
C arba ja l lo  desp o jó  en tonces d e  arm as y  caballo , v 
lo  desp id ió  del servicio  m ilitar diciéndole:

— C astigóte asi, jvoto a tal!, p o rq u e  n o  eres p a ra  
el oficio, s in o  para  fraile; que el b u en  so ld a d o  del 
P e rú  ha d e  com er un pan  en e l Cuzco y... ech arle  
en  e l T iticaca.

En p o d e r  de h o m b re  tal, estaba , pues, irrem ed ia ­
b lem ente p e rd id o  M artin P rado .

L legados al sitio  d o n d e  se e n c o n trab a n  am arra ­
d o s a  un tronco  los cua tro  p ró fu g o s, d ijo  C arbajal 
a l verdugo:

—C uélgam e d e  ese  á rb o l a esto s p icaro s, y ei 
concluyendo  con ellos; harás la  m ism a o b ra  eos 
este h idalgo, ah o rcán d o lo  en  la ram a m ás alta; qut 
a lgún  priv ileg io  h a  de tener e l alférez so b re  los sol­
dados.

M artín P ed ro  se desh izo  en  súp licas, y convencí 
d o  de qu e  su jefe no  lo  escuchaba, te rm inó  p o r  pe-1 
d ir  qu e  siqu iera se  le d iese un  confesor. ]

— N o se apu re  p o r  eso, se ñ o r alférez, le conlestí • 
C arbajal, qu e  m ancebo  es y escasa o casió n  d e  p t  
ca r h a b rá  tenido. R ece un  credo; qu e  p a ra  lo s  po­
cos p ecad o s qu e  ten d rá  en  la  a lfo rja  yo los tom« 
p o r  m i cuenta , c ierto  d e  qu e  no  añ ad irán  g ran  peso 
al bagaje d e  los m íos. ¡Eal A cabem os y  sepa morii 
com o hom b re ; qu e  de m ujerzuelas es, y no  d e  ba^ 
bados, eso  de an d a r hac iendo  ascos a  la m uerte 
C onm igo  no  vale d a r  p u n tad a  so b re  p u n tad a  como 
sastre en  v ísp era  d e  pascua.

Y  sin  m ás ni m enos el v erd u g o  co lgó  d e  la ramo 
m ás alta al in fo rtunado  alférez.

L uego volviéndose hacia el oficial q u e  hab ía es­
tado al ca rgo  d e  los p resos, y a qu ien  Carvajal te 
nía sus m otivos p a ra  no cree rlo  m uy leal, d ijo  cot 
a ire  entre am enazador y zum bático;

— S eñ o r A lonso Alvarez, ro g u em o s a  D ios muj 
d e  co razón  qu e  se conten te con la m igajita qu e  aca­
b o  d e  ofrecerle.

E n segu ida C arbajal tend ió  su  capa, qu e  era  d< 
p año  vein tidoseno  d e  Segovia, al p ie  d e l árbol,j 
d o n d e  se balanceaban  los cinco  aho rcados, y acos­
tóse sob re  ella, m urm urando:

— ¡Buen m adrugón  m e he dado! P ues, señor, i 
gentil som bra  estoy para  echar un  sueño .

Bostezó, hizo la c ruz  so b re  el bostezo, y se que^ 
d ó  d o rm id o  co n  el su eñ o  d e  un  bienaventurad 
q u e  no  trae  sob re  la  conciencia ni el rem ordim iefl 
to  de h a b e r  dado  m uerte  a un a  pulga.

E L  E M B A R Q U E  D E
E n la ancha bah ía , el v ap o r balanceando  so b re  el 

o leaje , eleva al cielo  u n a  co lum na de h u m o  que 
m arca en  el azul un a  estela oscura .

Y suena la  s iren a  ronca , esp eran d o  a  los h o m ­
b re s  que volverán al taller, a  la  fábrica, a  la tie rra  
ávida d e  brazos...

La explanada del m uelle, está llena d e  soldados. 
U n o s so ld ad o s ya tostados p o r  [el so l end iab lado , 
q u e  llevaron al fondak  nuestra bandera , q u e  escala­
ro n  los p icachos de Bení-Yseff sin  fatiga n i cansan ­
cio; qn e  sin tieron  cruzar, m uy cerca  a  su s  rostros, 
el p lom o enem igo.

El genera l qu e  los d irig ió  en  el cam pam en to , los 
d esp ide hoy , algo em ocionado . C o n  ellos g anó  sus 
g lorias; co n  ellos co m p a n ió  la v ida d e  cam paña, 
velando  p o r  ellos com o  p ad re  ca riñoso . Y  com o lal, 
boy d esp id e  a ios q u e  vuelven al h ogar, d o n d e  ya 
im pacien tes, esperan  los viejos, inqu ie to s tan to  tiem ­
p o  cuando  le ían  aquéllas b a tid asd e  nu es tro s  bravos, 
p a ra  o c u p a rn o sa b ia n  ellos q u éc iu d ad e lam is te río sa .

Bajo los g o rro s  d esco lo ridos p o r  el so l, las cara íl 
m orenas so n ríen , m ientras el b a rc o  echa humo,) 
hacia el cielo  y un a  b an d a  d e ja  o ír  p o r  lo s  ám bitos 
en  la  clara m añana, u n a  m úsica esp añ o la  qu e  nos 
recu erd a  m il a leg res escenas.

El g o rro , desco lo rido , es un  tro feo  de la vic- ^  
lo ria . C ruzó  frente al enem igo; estuvo tras  la trin- W 
chera  esp eran d o  hacer puntería; aguan to  la lluv i^  
d e  las noches frías p reñ a d as  d e  tristeza, en  la r g tu ^  
centinelas, frente a la g ran  com ba o scu ra  del c ie l< ^  
y a  la inquietan te in te rrogan te  d e  las káb ilas r e b e l '?  
des donde  au llaban  los p e r ro s  com o  nocturnos 
agoreros.

Allá va el rem o lcado r, su rcan d o  las o las, repletó | ¿  
d e  m uchachos de l 17 qu e  vo lverán  a la  fábrica, a* Y  
ta ller, al te rru ñ o .. Son h o m b res nuevos, cu rtidos es 
un  p u ro  idealism o, so n  los e te rnos h é ro e s  de la Es-* 
p a ñ a  g rande , trozo  selecto d e  nu es tra  h isto ria  d e , 
g randeza.

A  f í .

Ayuntamiento de Madrid



p A G I N A S D E  A R T E

i4
U N  R IN C Ó N  D E  R O M A  

E l C o l is e o  d e s d e  e l  A rc o  d e  T ito

Es-

Ayuntamiento de Madrid



I SOLEMNIDAD 1
l  M I L I T A R  I

“""I Una fiesta en 
I el Regimiento |  
S  de A s tu r ia s  i

......

El regimiento de Infantería d 
que inánda el bizarro  coronel

Asturia.'
D. M ano

Miislcia, ha orgai.izado com o hom enaje  a 
11 m em oria  del m arqués  de Sam a C ruz  de 
M arcenado que fué su fundador  y pr im er  
coronel, una hern iosa  fiesta militar que  ha 
dejado gratísimo recuerdo  en lodos los 
que pud ie ro n  presenciarla.

Prim eramente, en el cam po de R etam a­
res, uivo lugar el desarrollo  d e  un in tere­
santísimo tjercic io  láctico con fuego rea!, 
ejecutado sobre  la base de ¡as enseñanzas deriva­
das de la guerra  eu ro p ea  aprend idas  p o r  el teniente 
del regimiento señor

'  M . el Rey y  S- A. el P iln c ip e  d e  A stu iia s  o c u d in n d o  d  U sc u rs o  del C u n B  
del R eg iu iien to  d e  A s lu iia s  D . M ario  M u le r a .

mero, avanzaban form ados en co lum na de a d»: 
La segunda fase del ejercicio la consiituyó té

marcha de  aproxicn
C ardeñosa  durante el 
curso a q ue  ha asisti­
do recientemente en 
Saint-Cyr.

El ejerció que fué 
dirigido b r i l l a n t e -  
inent? p o r  el ciiado 
oficial, representaba 
Ib persecución de un 
supuesto  e n e m i g o  
que había consegui­
do  escapar a favor de 
la noche y o cupa r  las 
posic iones  a trinche­
radas en que  se había 
fortalecido.

El supuesto  consta­
b a  de tres fases; La 
p r im era  consistía en 
la m archa de aprox i­
mación bajo el fuego 
d e  la artillería. La 
sección form aba en 
tres g ru p o s  en  tr ián ­
gulo. El de vanguar- 
uia, que servía de di- 
ivcción, constaba de 
d os  equipos; de fusi­
leros g ranaderos  des­
p legados en  guerrilla 
y el de fusileros am e­
tralladores, que avan­
zaba veinte metros 
detrás en co lum na de 
a  uno .  Los o tros dos

g

S. M . «I Rey d irig ien d o  la  p a la b ra  a  lo s  s o ld a d o s  del Regin:f2 n to  d s  A stu rias .

ción bajo e! fuegt^  
la infantería.

La tercera fase* 
constituía el asalto 
las posiciones. A 
señal de un  cohetel 
sección se lanzó 
cando  a la bayon) 
am parados  los 
cantes p o r  los 
naderos de fusil, < 
arro jaban gianac

El a taque se H< : 
a cabo escalona 
mente hasta el 
r io r  d e  la p o s io  
en donde  concurn 
ron to d o s  los e 
pos. Los fusileros p ^ e c  
para ron  con su fue 
el avance de los |  
naderos,  quienes 1 :ai 
záronse a r r o j a r  áe 
g ranadas  de  m 
contra la resis teníjde 
y los fusileros, a 
v o r  de este avai 
se co locaron  a la 
tura de los grani 
ros, y así suces 
mente hasta tomíri*’'''*' 
posición, fin ael 
tico propuesto .

La

ció

de

XI

rec

gir

grupos, a cincuenta metros a
sección eje< bic 

qu
los costados, y o tros  tantos a re taguardia del pri-

tante se hallaba com puesta  d e  un  suboficial, 
gundo  jefe, y de  tres g rupos  decombate, integr!

^
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•ada uno  p o r  un  sargento  jefe, u n  equ ipo  de  fusi e- 
•08 ametralladores y un  segundo  eq u ipo  de  fusile­
ros granaderos; constituía en total una dotación de 
iin oficial, un suboficial, tres sargentos, seis cabos 
y treinta soldados. .

Un aerop lano  cooperó  al supuesto  manteniendo 
-el enlace entre la sección y los supuestos  reservas 
.m ed ian te  el disparo  d e  cohetes desde el aeroplano 

la colocación de señales de h ierro  en el terreno 
o r  parte de la sección.

Com o com plem ento de ejercicio fué enseñada 
ina trinchera constru ida p o r  el regimiento en Le- 
-anés, cuyo trazado y detalle se ajusta también a 
ci ap rendido  p o r  el teniente C ardeñosa en su curso 
le Saint-Cyr.

Tiene la trinchera cien metros de extensión y 
osc ien losde largo, con dos canales de comnnica

motivo de  la fiesta, que  era  el de co locar  en  la sala 
de banderas  del regim iento  de Asturias el retrato 
de su p r im e r  coronel,  m erecedor p o r  sus  revelan­
tes méritos de conservarse en  el recuerdo  de todos.

P uso  remate al acto S. M. el Rey que  adelantán­
dose a los soldados, con recia voz y viriles adem a­
nes conm ovió  a to d o s  los circunstantes al p r o n u n ­
ciar el siguiente im provisado  discurso:

«¡Soldado'-l El espíritu  patriótico que  supo  infil­
trar en  las filas del regimiento de Asturias su fun­
d ad o r  y pr im er  coronel hizo que m ás  ta rde g ana­
seis esas corbatas de San Fernando  que  hoy luce 
vuestra bandera.

Vuestro nom bre  de «cangrejo» que  habéis ga­
nado en el cam po  de batalla, unido al que teníais 
desde la fundación, recuerda lo que  es España, 
p o rque  en Astiiriis es donde  em pezó 1? recoiiquis-

a di 
ó I 
xil
so

ase
Ito

A
etq
ó
on(

S . M . c IR e j-  y «I P r in c ip e  d e  A s tu ila s  ro d ead o  d e  la  o lid a lid a d  del rcg i-n ien to  in fm te i la  d e  As-uria.i.

ción que llevan desde los pues tos  avanzados hasta 
a retaguardia. La trinchera está dividida en tres 

i sp je c c io n e s :  p rim era  defensa, a lam bradas y defensa 
de reiaguardia.

Cada una  de estas secciones está un ida  telefóni- 
•s 1 caniente con el puesto de m ando  sub t-r ráneo ,  d o n ­
an áe el j;fe, provis 'o  d e  un periscopio  (que atraviesa 
mi >-i> metros de tierra hasta asom ar  al campo), pue- 
ent ie  seguir los movimientos del enemigo.

F.n la tr inchera, disimulado con tierra  y maleza, 
rxMe un puesto de am etralladoras contra  aviones.

S. M. el Rey que acom pañado  del principe de 
Asturias, presenció con g ran  interés el ejercicio; 
recorrió com placido la trinchera que era  verdadc- 

■nar rar-ienle un modelo  de los de su clase.
D e;pués  en el patio del cuartel el coronel del re­

gimiento D. Mario Musiera dió lectura a un so b e r­
bio discurso en el que  p resen tó  la figura del mar 
ques de Santa C ruz  de  M arcenado y  justificó elil,

:ra

ta, y esa fué la región que nunca fué  hollada p o r  
el extranjero.

El cangrejo  represen ta  lo que to d o  regimiento 
debe"hacer, y es no volver nunca la espalda al en e ­
migo, y  siem pre  se retira, cuando  el m om ento  lle­
ga, m ur iendo  p o r  la patria y escrib iendo  páginas 
de g loria  p a ra  la h istoria de nuesiro pais.

S iem pre que yo he visto el 31 he sabido que 
SOIS d ignos  sucesores  de los que habían  escrito 
aquellas páginas. P o rq u e  veo vuestra marcialidad 
V cóm o os presentáis, no tengo la m e n o r  duda  de 
que el regim iento  de Asturias cum plirá  en todo 
m om ento  con su deber.  Lo espera así España v 
vuestro Rev-.

Y com o final de fiesta, una  preciosa exhibición 
de la sección gimnasta del regimiento y itn delica­
do lunch, acabaron  de hacer  inolvidable el hom e 
naje del regim iento  de Asturias a su pr im er  c o ­
ronel.
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LA B A T A L L A  DE BAI LEN
T rá tase  en la ac tua lidad  de erig ir un m onum ento que perpetúe la glo­
rio sa  jo rnada de Baílén. El relato  de la batalla deb iera se r  im ­
preso y distribuido copiosam ente, porque es ejem plo del soberano 
valor del pueblo de E spaña cuando siente en peligro su  independencia. 
Recordam os aquí los principales rasgos de ia batalla, en la que las 
águilas napoleónicas, vencedoras en cien países, m ordieron el polvo 
an te  el em puje de unos soldados bisoñes casi desprovistos de organí- 
o a  □ a  □ □ zacíón y de arm am ento , a □ a a  □ o

El e jé rc i to  d e  A n d a lu c ía el general Vedel, con 9.000, a Bailén y Puerto  dr
C om poníase  el ejército d e  Andalucía que o rg a­

nizó C astaños de tres divisiones; la primera, de
6.000 hom bres ,  la m andaba  D. T eodoro  Reding, 
suizo al servicio de España, g o b e rn a d o r  militar 
que hab ía  sido de G ranada, hom bre  de án im o se­
reno, oficial valeroso y ge­
neral organizador; la se­
gunda  tenía p o r  jefe al a n ­
tiguo oficial de G uard ias  
walonas m arqués  de Cou- 
pigny; la tercera llevaba a 
su frente al anciano b r iga­
d ie r  D. Félix Torres ,  y la 
reserva iba  m andada  p o r  ei 
teniente general D. Manuel 
de laPeña.

■Acompañaban al ejército 
las guerr il las  del cura  don 
Ram ón de Argote, deD .P e -  
d ro  Valdecañas y de  D. José 
Cruz, los lanceros jereza­
nos y los volum arios  de ca­
ballería d e  Utrera, m anda­
dos p o r  I).  Nicolás Cherif 
V D. José Sanabria.J 13.“

El 26 de Junio  pasó  re­
vista el general Castaños a 
su ejército en los campos 
de Utrera.

La falta de cartucheras y 
cananas q ue  se notó, pudo 
suplirse con  saquillos de 
lienzo que  las mujeres de 
Utrera, sin distinción de 
clases, confeccionaron  por 
un m odelo  que se les dió.

El general inglés Spen- 
cer, que  había llegado al 
P uer to  de Santa María con
6.000 hom bres ,  se ofreció 
p e ro  se resolvió no  admitir 
se r  en un  caso  extremo.

H ab iéndose  resuelto en U trera  tom ar la  ofensiva, 
el d ía  29 de  Jun io  se dirigió Castaños p o r  la orilla 
izquierda del G uadalquivir ,  llegando el d ía  1.° de 
Julio al Carpió , y  celebrando  el 11 en P o rcuna  un 
consejo p a ra  organizar  el plan d e  ataque contra el 
ejército imperial.

Rey, y Liger-Belair,  con 1.500, a Menjí^ar.

E l p la n  d e  b a ta lla
Resolvióse que Castaños atacase a  D uponi e  

A ndújar  con la tercera división y la reserva, y q 
Reding y C oup igny  for: 
sen el paso  de  Menjíbar 
Villanueva, p a ra  march 
sobre  Bailén.

D. José Cruz, con las tn 
pas ligeras y cuerpos  fran 
eos, fué  encargado  d e  mo 
lestar p o r  el flanco dore 
cho al enemigo; y log raná  
atravesar el p u en te  de Mar 
inolejo, que aunque  corts 
do anteriormente, eslaba v 
practicable, se situó al efec 
ío en las al turas de Semen 
tera.

El día 13 em pezó  el o 
ncertado movimiento di 
ejército.

El dta 15 h u b o  varias es 
caramuzas, y e l  generalCas añ; 
taños  lanzó algunos disp* ca 
ros  so b re  el puen te  de Ma:
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El g en e ra l Ca&lanob en  lo s  ú llim ú s  d ía s  üe su  v ida .

un  cue rpo  auxiliar de 
a  la Junta d e  Sevilla; 

ayuda inglesa a nola

motejo.
D upont,  inquieto  al V' 

las t ropas  que  tenía enfreü 
te, p id ió  a Vedel que le en i-Ts 
viase de  Bailén una de s i® u f  
brigadas. Este general acif 
dió en su  socorro  con 9 
división, de jando  solamei» 
te a Liger-Belair 1.300 hoi» 
bres  p a ra  g u a rd a r  el pasí 
d e  Menjíbar.

C on tinuó  el cañoneo el día 16, y Reding, confoi 
me a lo  dispuesto, al mismo tiem po  que  amenaZJ 
ba a los franceses en su posición de Menjíbar, crt 
zó el r ío  en la m adrugada,  a m edia  legua, p o r  ^  
vado apellidado -Rincón», ob ligando  a Liger-Be 
lair a retirarse hacia Bailén. Liger-Belair e n c o n t r ^ ^ ^  
en su retirada al general Q ober t ,  que acudía en » 
ayuda, lo que le im pulsó  de  nuevo a combatii®^^ 
Dero con tal desgracia, que  G oberI  recib ió  un b» 
azo en la cabeza, del que murió, y Liger-Belai

D upon t ocupaba  a A ndújar  con 10.000 hombres; tuvo que  retirarse a Bailén con  Dufour.
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La ca p itu la c i6 n  da B a ilé r . F am oso  cu a d ro  d a  C asad o  del A líasI,

Aunque victorioso, no quiso  R eding  pecar  de 
ay nprudente; repasó el r ío  y se unió a Coupigny, 
fe( lie no había podido  forzar el paso de Menjíbar. 
len Mirando los dos el día 18 en Bailen sin oposición, 

lues los franceses, supon iendo  que R eding  avan- 
nría, se retiraron a La Carolina.

Dufour, que habfa sucedido a G oberl ,  y Liger- 
Bclair, escarmentados con la pérd ida  que experi- 

es-.i 'enlaron en Menjíbar, y tem erosos de que  Valde- 
.las^añas, que había so rp re n d id o  en Linares un des- 
> p A ca m en to  francés, se apode rase  de los  pasos de  la 
á a fg e r ra ,  apoyado p o r  Reding; en vez de sostenerse 

T Bailen, marcharon a G u arrom án ,  que esta a 
es leguas. Vedel, de vuelta de Andiijar, sin aguar­
se noticias ni avisos, receloso  de que pudieran 

en LTSe alacados, siguió en su busca, y un ido  con 
su liifour y Liger-Belair, llegó a  la Carolina y a Santa 

lena.

VI 
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El p r im e r  e n c u e n tro

Reding, iras un corto  descanso, disponíase a vol- 
er sobre Andújar, deseoso de coger  a  D ü p o n t  en- 
e sus divisiones y las que  habían  quedado  en los 

fotff'SOS, cuando  im pensadam ente se halló con él, que 
azajSj' P'''S3 y silenciosamente caminaba. D u p o n t  había 
croP^bdo de Andújar el 18, después de destruir  el 
¡ rd  puente y sus obras de defensa, encub riendo  con la 
,B e#scundad  de la noche su movimiento y su inmenso 
n trc b a g a je .

1 s í  Marchaba D u p o n t  m andando  la vanguardia, com- 
atiiw^^®’* 2.600 hom bres, rig iendo B arbou  la reta- 
b».*uardia
la i^  Ni unos  ni o tros pensaban  hallarse tan próximos. 

Los generales españoles, que estaban reunidos

en una  almazara o molino de aceite, a la izquierda 
del camino de Andújar, cerca fde Bailen, se vieron 
so rp rend idos  p o r  d isparos de ausil p r im ero ,  y lue­
go  p o r  una  g ranada  que casi c yó a sus pies.

Avanzaron los franceses más alláedel puente que 
h a y a  m ed ia  legua de Bailen, resuallos a pelear. 
Eran cerca de las cuatro de la m añan r  del día 19.

Bailén, una  de las villas más impOgtanles de A n­
dalucía, hállase situada en te rreno  d sigual y algo 
montañoso, sobre  e! camino que  conduce  a Sevilla, 
encontrándose cercada p o r  cerros  de g ran  altura, 
desde los  cuales se descubren  pueb los  y tierras, 
casi todas cubiertas de olivos.

Atacaron los franceses a  la  división Coupigny; y 
sus soldados, guard ia s  wálonas, suizos, regimientos 
de Bujalance, C iudad  Real, Trujillo, Cuenca, zapa­
dores y el de caballería de España, los rechazaron, 
desalojándolos de las alturas que ocupaban , v ob li­
gándo los  a retroceder.

Reconcentró  D u p o n t  sus fuerzas, volviendo a 
apoderarse  del te rreno  perd ido , y extendiendo su 
ataque contra  el centro y costado d e recho  español, 
regido p o r  D, P e d ro  Orimarest.  que flaqueó algo; 
pero  auxiliado p o r  el general Venegas, se vieron 
los franceses o tra  vez arro llados y en retirada.

Nuevamente repit ieron la tentativa en toda la lí­
nea, y nuevamente se vieron repelidos y arrollados.

A las doce y m edia de la mañana, D u p o n t ,  lleno 
de rabia, se puso  con todos  sus generales  al frente 
de las columnas, atacando furiosos a nuestro e j é r ­
cito, intentando ro m p e r  el centro donde  se halla­
ban los generales Reding y Abadía, y l legando casi 
a tocar nuestros cañones los  m arinos de la G uardia  
imperial.
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N uestros  soldados, rechazaron aqucJ trem endo 
ataque. Las alas francesas com enzaron  a  desban­
darse ,  y el centro vaciló. Los «lanceros de Jerez», 
ca rg aro n  so b re  las columnas enemigas y ayudados 
p o r  los «voluntarios de Utrera» deshicieron el ala 
izqu ierda  francesa.

S u s p e n s ió n  d e  h o s ti l id a d e s  y a ta q u e  
im p re v is to

D espués  d e  ocho horas  de com batir  sin tregua’ 
p ro p u so  D u p o n t u n a  suspensión  de hostilidades' 
q ue  aceptaron R eding  y Coupigny. H ab ía  perd ido  
2.0(10 h o m b res  entre ellos e! general D upré ;  y ad e ­
más los so ldados bonapartistas se ahogaban de 
calor.

Mientras tanto no  habiendo  hallado Vedel tropas 
españolas  p o r  la Sierra, perm aneció  el 18 en  La 
Carolina, después  de haber  dejado d os  batallones 
y algunas com pañías  para  gu a rd a r  el paso  en San­
ta ETena y Despeñaperros; p e ro  al o ir  en  la  m adru­
gada de! 19 un  vivo cañoneo en las proxim idades 
de Bailén, aunque  lentamente, em prend ió  la  mar­
cha hacia el pun to  en donde co m p re n d ió  que p o ­
d ía  ser  necesario su auxilio,

Llegaban sus avanzadas a  las nuestras, cuando 
Reding le envió un  parlamentario  noticiándole la 
suspensión de  hostilidades. El general francés en ­
vió a  un oficial p a ra  asegurarse de la certeza de 
aquella noticia que le sorprendió .

O cu p a b an  nuestros soldados las dos  orillas del 
camino.

En la erm ita  de San Cristóbal, que esta a la iz­
quierda , yendo de Bailén a La Carolina, se había 
situado un  batallón de Irlanda, y ei regim iento  de 
O rdenes  Militares: enfrente estaba el o tro  batallón 
d e  Irlanda, con dos cañones.

Vedel, quizá p a ra  sincerarse de sus torpezas, m e­
d ia  h o ra  después  de h ab e r  contestado al par lam en­
tario de R eding  y de haber  enviado un oficial a 
D upont, m andó  de im proviso  a! general Cassagne 
que atacase al batallón de Irlanda y se apoderase 
de sus d os  cañones; p e ro  D upont,  que co m p re n d ió  
lo peligroso d e  su situación, le o rd e n ó  cesar en el 
combate.

L a  re n d ic ió n

d e  las t ro p as  imperiales que  debían  sa lir  al encu. 
tro de  los generales españoles Cuesta y Blake, qmlcasi

5.", 
pas

D o s m il m u e r to s  y  d ie c io c h o  m il p r is io n e rt

Las tropas de D upon t,  en núm ero  de 8.242 hot 
bres, desfilaron pris ioneras  p o r  delante de  Casi 
ños el día 23. en tregando  el general francés su t 
pada. y d epon iendo  las t ropas  sus  a rm as y band 
ras. Las divisiones d j  Vedel y O ufour ,  en núnie 
de 9.393, entregaron  también ú1 dia s igu ien te s  
armas, caballos, bagajes y cuarenta cañones, ev 
cuando  Andalucía y m archando  pris ioneras  pa 
em barca r  y ser transportadas a Francia...

De este modo, entre los rendidos y 2.000 que 
bian muerto  en el cam po de batalla, la pérd ida  
los franceses ascendió  a 20.000 h ‘m bres: Iriiin 
asom broso  para  los españoles cuanto que se ga 
sólo a costa de 243 muertos y 700 heridos...

E l p a r t e  d e  C a s ta ñ o s

Entabláronse las negociaciones so b re  el arm isti"  
cío. Pedía el general francés: p r im ero ,  la suspen­
sión de hostilidades; y segundo, el pe rm iso  para 
retirarse libremente a Madrid.

Reding se m ostró  dispuesto a acceder al arm is­
ticio; p e ro  respecto  de la retirada dec laró  que era 
preciso que  la aprobase  el general en jefe D. F ran ­
cisco Javier Castaños. Este se m ostró  indeciso para  
resolver, p e ro  el conde de Tilly, que acomijañaba 
al ejército en representación de  la Junta de Sevjl'a. 
se opuso  a las pre tensiones de D upon t,  cons ide­
rando  que  accediendo a su pretensión se perdían 
los frutos de la batalla y se dejaba en libertad a un 
ejército enem igo  que debía q u e d a r  prisionero .

Reforzó la  op in ió n  del conde un p liego intercep­
tado del general Savary que se halló en po d er  del 
oficial Mr. Fenelon, pliego en el que o rd enaba  a 
D upon t q ue  volviese al instante a  M adrid  en ayuda

H e aquí cóm o term ina Clastaflos el parte en 
q ue  da  cuenta a la Junta S uprem a, de la victoria 1 
g rada  en  Bailén.

• F inalm ente ,Serenísimo Señor ,se r ia  interminaiJ 
esta relación si hubiese  de expresar  uno  p o r  ui 
todos los  que se han hecho dignos del n o m b re  i 
pañol.  Basta decir, que  el enem igo  se batió  con ve 
taja en todos  sentidos; 1 p o r  ser  su p e r io r  en fu« 
za, pues constaba de 12.000 hom bres ,  y aunque 
t ropas  de R eding  y Coupigni,  únicas  que  entrar 
en función, com pon ían  p róxim am ente  un  total
14.000, se desm em bró  de esta fuerza un  Cueri 
considerable, q ue  devió observar  los movimieni 
del G enera l  Vedel, que estaban sobre  Ouarrom J 
2 ° ,  p o r  haber  tom ado  posic ión de ataque, cuaW 
nuestras divisioner de  Baylén en traban  en el oro 
de marcha; 3.°, p o r  ser más num erosa  su  artillei 
4.°, p o r  las incalculables ventajas que  lleva consif 
u n  Exército que  ataca sobre  el q u e  e s  atacado,*

to c 
org
mei
mos
qui
CÍO '

avanzaban p o r  la parte de Castilla la Vieja.
En el entretanto la noticia de la victoria se ha , 

extendido p o r  todas  partes. A cada m pmeuto Ih 
gaban a los cam pos de Bailén las guerr il las  de la 
contornos,  gente d u ra  y valerosa, y miles de paisí 
nos em p uñando  toda clase de armas. Los g e n e r a l t ^  
podían decretar lo que  quisieran, p e ro  era indiidi iiie 
ble que el ejército francés rodeado, y cada vez " 
estrechado p o r  los soldados, guerr il le ros  y paia 
nos, no  logaría salir d e  allí más que prisionero .

La capitulación que  consolidó el brillante triunl 
de los so ldados y guerrilleros españoles, fué pe 
fin ajustada en Andújar,  el d ía  22 de Julio, entre* 
genera! Castaños y el conde de Tilly, y los  genen 
les franceses Marescot y C h a b e r t  

La Historia recuerda las frases que al reunir  
cam biaron  el caudillo  vencido y  el caudilo vei 
cedor.

—O s entrego— dijo D upon t— una espada  vene 
do ra  en cien batallas.

— P o r  mi parte— añadió O s t a ñ o s  con maliciO' 
modestia— puedo  asegurar  que esta es la prime 
batalla que gano. •

Acto continuo se firmó la capitulación-
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casi so rp rehcnd ido  en un  m ovim ien­
to de marcha; 5.'', p o r  su completa 
organización con el competente n u ­
mero de Generales, Jefes, subalter­
nos y todos los demás auxilios y re­
quisitos de sus trenes bien acondi- 
don ad o ^  y dispuestos a todo m ovi­
miento de columnas y maniobras, y 
n ’ en fin, p o r  la calidad de sus tro ­
pas bien disciplinadas, aguerridas v 
jcos.um brádas a vencer. Este Exér- 
cito, pues, lan supe r io r  ai nuestro 
d e  Baylén no sólo ha s ido  batido y 
derrotado, sino que ha sido precisa­
do  a rendir  las armas, experim en­
tando la última humillación militar, 
que él mismo ha hecho sufrir  a todas 
las demás naciones de Europa; y las 
decantadas águilas imperiales que  las 
avasallaron, han venido a ser  trofeo 
del venturoso Exército español de 
Andalucía en los cam pos de Baylén.
Nuestras tropas en lucha tan des­
igual, se han hecho superio res  a si 
mismas con una constancia heróica, 
pues arrostrando peligros, fatigas, 
ham bre y calores mantuvieron ta! 
firmeza contra los ataques del en e ­
migo, que cada soldado  parecía ha­
ber  echado profundas raíces en el 
puesto que defendía, y dem ostraron  
tanta velocidad y ardim iento  en las 
cargas sobre los franceses, que  es­
tos mismos no han hallado exem plo 
de comparación en n inguno de los 
muchos Exércitos con qu 'enes  han 
medido sus fuerzas. El acreditado 
Real C uerpo  de Artillería, además 
de participdr de todos  los afanes y tr iunfos referi­
dos, ha inmortalizado su g loria  con adm iración de 
am bos Exércitos, p ud iendo  asegurar  con sus o po r  
tunos ráp idos movimientos, y el acierto de sus fue­
gos (que desmontó 14 piezas al enemigo) señalaron 
desde luego; ú p o r  m exor decir, fixaron desde el 
principio la victoria.

Tal es en com pendio  lo acaecido en la memora 
ble batalla de Baylén, V uestra Alteza hon ró  mi c o r ­
to mérito confiándome el m ando  de unas t ropas  p o r  
la mayor parle vinosas; p e ro  eran españoles, y ya 
son héroes; nada m e desaron  que hacer ni que d e ­
sear en la batalla, v ahora me veo confuso, no h a­
llando expresiones que basten para  decir  cuánto 
merecen de ia Patria.

Quartel general de Andújar,  27 de Julio d e  1808. 
Serenísimo Señor.—  X a v ie r  de C astaños .—  Serení­
simo S eñor Presidente y Vocales de la Suprem a 
Junta de España e Indias»

L o s té rm in o s  d e  la  c a p itu la c ió n

Asi reza el histórico documento;
‘ Los Excmos. Sres. C onde  de Tilli y D. Francisco 

Xavier Castaños, G enera l  en Xefe del Exército de 
-Andalucía, queriendo  dar  una  p ru eb a  de su alta es­
timación al Excrao. Sr. G enera l D upont,  G rande

P la n o  dei c a m p o  d e  b a ta l la  d e  B a i ltn  co n  la  d is ti lb u c lb n  d e  lae fu e rza s  co m b a tien te s ,

Aguila de la Legión de H onor,  Com andan te  en 
Xefe del C u e rp o  de observación d e  ta G ironda,  asi 
com o al Exército de  su m a n d o  p o r  la brillante g lo ­
riosa defensa que  han hecho contra  un Exército 
muy supe r io r  en núm ero , y que le envolvía p o r  to­
das partes, y el Sr. General Chavert, Com andante 
de la Legión de  H onor,  encargado  con p lenos p o ­
deres p o r  S. E. el Sr. Genera l en Xefe del Exército 
francés, y el Exmo. Sr. Genera l Marescot, G rande  
.Aguila de la Legión de H o n o r  y pr im er  Inspector 
general del C u e rp o  de Ingenieros, han convenido 
los artículos siguientes;

1. Las t ropas  del m a n d o  del Excmo. Sr. G e n e ­
ral D u p o n t  quedan  pris ioneras  d e  guerra,  excep ­
tuando  la división Vedel y otras t ropas  francesas 
que se hallan actualm ente en Andalucía.

2. La división dei Sr. Genera l Vedel, y general­
m ente las dem ás t ropas  francesas de  Andalucía que 
no  se hallan en  la posición d e  las com prehend idas  
en el artículo antecedente, evaquarán la Andalucía.

3. Las tropas com prehend idas  en el artículo se­
gundo  conservarán generalm ente to d o  su bagaje; 
y p a ra  evitar todo  motivo de  inquietud durante su 
viaie, dexarán  su Artillería, tren y otras a rm as al 
Exército español, que  se encarga de devolvérselas 
en el m om ento  d e  su em barque.

4. Las tropas com prehend idas  en  el articulo
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p r im ero  del tratado, sa ldrán del cam po con  los ho ­
nores  de la guerra,  dos  cañones a la cabeza de cada 
batallón y ios so ldados con sus fusiles q ue  se r e n ­
d irán  y entregarán al Exército español a  cuatrocien­
tas toesas del campo.

5. Las tropas del Genera l Vedel y o tras que no 
deben  rend ir  sus armas, las colocarán en pabe llo ­
nes sobre  su frente de banderas, dexando del m is­
ino m o d o  su Artillería y tren, form ándose el co rres­
pondien te  inventario p o r  Oficiales d e  los dos Exér- 
citos y to d o  les será devuelto, según queda  conve­
nido en el artículo tercero.

6. T odas  las t ropas  francesas de Andalucía p a ­
sarán a S anlúcar  y Rota p o r  los trámites que se les 
señale, que no podrán

q ue  queden  en los hospitales, se asistirán coni 
mayor cuidado y  se em barcarán  a Francia con¡ 
gura  escolta así que se hallen buenos.

15. C om o en varios parajes, particularm ente a 
el a taque de C órdoba, m uchos  so ldados, a pesar 4 
las órdenes de los Señores  Generales , y del cuidi 
do  de los Señores Oficiales com etieron excesq| 
que son consiguientes e inevitebles en las c iudad!  
que hacen resistencia al t iem po de ser  tomadas, la 
Señores generales y demás Oficiales tom arán 14  

m edidas necesarias para  encon trar  los vasos sagim 
dos que  pueden  haberse  qu itado  y e n t re g a r lo s r  
existen.

16. Los em pleados civiles que acom pañan i ^

exceder d e q u a iro  leguas 
regulares al día, con los 
descansos necesarios pa- 
raem barca rse  en buques  
con tr ipulación e spaño ­
la, y c o n d u c i r l a s  al 
puerto  de Rochefort, en 
Francia.

7. Las t ropas  france­
sas se em barcarán  asi 
que  lleguen al puer to  de 
Rota, y el Exército e sp a­
ñol garan tirá  la s e g u n ­
dad  de su  travesía con­
tra teda em presa  hostil.

8. Los Sres. G ene ra ­
les, Xefes y dem ás O fi­
ciales conservarán  sus 
armas, y lo s  soldados sus 
mochilas.

9. Los alojamientos, 
víveres y forraje  durante 
la marcha y travesía, su­
m inistrarán a los seño ­
res. G enerales  v demás 
Oficiales, así com o a la 
t ropa  a p ro p o rc ió n  de 
su em pleo, y con arreglo 
a los goces de las tropas 
españolas  en tiem po de 
guerra .

10. Los caballos que  según sus em p leos  co rres­
p o n d an  a  los Señores  Generales ,  Xefes y Oficiales 
del Estado Mayor se transporta rán  a F rancia  m a n ­
tenidos con  ración d e  tiempo d e  guerra.

11. Los Sres. G enera les  conservarán cada uno 
un coche y  un carro ; los Xefes y Oficiales del Es­
tado  Mayor, un  coche solamente, exentos de rec o ­
nocimiento, pero  s in  contravenir  a los reglamentos 
y leyes del Reyno.

12. Se exceptúan del artículo precedente  los ca­
rruajes tom ados  en A ndalucía , cuya inspección 
hará  el Sr. G enera l Chabert.

13. P ara  evitar las dificultades del em b arq u e  de 
los  caballos de los cu e rp o s  de Caballería y de Arti­
llería com prend idos  en  el artículo segundo , se dexa- 
rán  unos  y otros en España, pagando  su valor, se­
gún  el aprecio  que  se haga p o r  dos com iñtonados 
francés y español.

14. Los heridos y enfermos del Exército francés

Exército francés no 
considerarán  prisiont 
ros  de guerra; pero, si 
em bargo , gozarán d r  
ranle su transporte

L a to i te  d e  A n d ú ja r , d o n d e  te n ia  e s ta b le c id o s  s u s  v ig ías  el e jé ic itn  
fran ca s .

Francia todas las vent 
jas concedidas a las tr p* ' 
pas fracecas, con pr 
porción  a  sus  empleo

17. Las t ropas  tra: 
cesas em pezarán  a ev . ~ 
citar la Andalucía el d | 
23 de Julio a las cuaD
de la mañana. Para  F*” 
lar el g ran  ca lo r  se efee ^  ' 
tuará p o r  la  noche 1 
m archa de las tropas,! 
se con fo rm arán  con í 
jo rnada  diaria, que arrf  ̂
glarán los Señores  
fes del E s’ado  May 
francés y español, e 
tando el que  las trop 
pasen p o r  las ciudad' 
de C ó rd o b a  y Sevilla.

18. Las tropas trai 
cesas en su  m archa ir  
escoltadas de t ropa  e» 
pañola,  a saber; treí ^ 
cientos hom bres  de 
colta p o r  cada c o lu n in ^ ^ P  
de  tres mil hom bres,  ’

> c c i
Ojo
DO

pud
pon
« 1 0 ,
DOS'
vul{ 
p o r 

ci 
u e

nc

ios Señores  G enerales  serán escoltados p o r  
camentos de Caballería de línea. j  :

19. A la m archa de las tropas precederán  sie"< - f 
pre  los com isionados francés y español, p a ra  a 
gu ra r  los alojamientos y víveres necesarios, se 
los estados que se les entregarán.

4eb:
s 
Y 

ios20. Esta capitulación se enviará^ desde luego^^j.^.
S. E. el Señor D uque  de Róvigo, General en X ^  
de los Exércitos franceses en  España, con un O '  
cial francés escoltado p o r  tropa  de línea español' 

21. Q u ed a  convenido entre los d o s  Exércit
que se añadirán com o suplem ento  a esta capituUj^^g* 

caoitulación los  artículo^....!ción los artículos de esta capitulación los  artícu 
de cuanto  p ueda  haberse omitido para  aum entar ( 
bienestar de los franceses, duran te  su permanenc

i
i ’
' é

l “e '„
In s

uai
*y
en:

y parage  en España. _ la
Convenido  y hecho p o r  duplicado  en  A n d ú ja r ^ j j^ j

22 de Julio de T808.— X a v ie r  C astaños, G enera '  e' j  
Xefe d j l  Exército de Andalucía .— El Conde de TUt¡f-
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D e  N U E S T R O S  C O L A B O R A D O R E S

T E R E S I A N A  P O S T A L  e-q-a.
En herm osa ciudad levantina, pan teón  d e  buena 

p arte  d e  nuestra oficialadad en  situación  pasiva, 
ad o n d e  acuden y acud irán  p o r  la b o n d ad  d e  un 
clim a que no  obstante sus excelencias, hace en d e ­
term inado fatal trim estre, un p rom ed io  d e  seis se­
pelios sem anales con h o n o res  fúnebres, la suerte

d e  los Jefes, el ca rác ter v io len tísim o dei p ad re  y  la 
poca ed ad  de lo s  m uchachos, h ic ieron  q u e  encon ­
tra ran  en  sus relaciones, un  resistencia d u ra , que 
a p oco  p u d o  costar la v ídaa ia  rom ántica chiquilla.

Y no  era  m ala p ro p o rc ió n  com o se dice: pasado  
el p ru rito  del v estir elegante, tran scu rrid o s  unosp c i i u »  w v u  i i u i i u i c »  «a a u c t i c  c t  p i u i i i v  u c i  v c a u i  c i c ^ a i u c ,  i r a n a C u r r i a O S  U nO S

I , me deparó  una tertu lia en la qu e  gozozo pasaba  las m eses de prác tica  en  el C u erp o , ya se acred itaba de
tardes que m is ob ligaciones me lo perm itían . O ficial excelente, co n  la co incidencia , p o r  haber

S( R espetuoso con los años sím bolos d e  u n o s tiem ­
p o s ,  para  m is am igos 

I , ^ e j o r e s  que ios actúa- 
, . Ies, nada de cuanto  tra- 

laban  causaba mi ex- 
jrañeza ; al con trario  en 
m i atan  d e  aprender, 
d e  escuchar im presio ­
nes, a veces Ies indica­
b a  tem as que con faci­
lidad les daban  mate- 

l'J« -ias  para  am ena y en- 
treten ida charla.

En cierta ocasión, 
jante el g ru p o  que for- 
tnábam os oyendo por 

gy centésim a vez de los 
,'g lab ios tem blones del 
. I C om andante Ruíz su 
3 L eterna m anía de ligar a 
, 'f p r o p ó s i t o  d e  c a d a  
P filisunto...., la gu errera  

■^^cción que le costó su 
Cjo derecho  y qu e  de 
DO ser conocida b ien  
pud ie ra  desm erecer su 

g jf o n c c p to  pcrsonalísi- 
I *10, acertó  a p asar ante 

•ad •e so tro s , una pareja 
i^ itu lg a r ís im a  constituida 
¿ ¿ p o r  avinagrada mamá 

jgj. y eoquetuela chica, la 
q u e  a nuestra vista, sin 

i in ^ P O r ia r lc  nuestra pre- 
7 * n c ia ,  cam bió con un 

deslucido ,un

. ... la  q u a  a  a u M tia  n a t a ,  H a l o p o r t t i l t  s u t s U a  p resen c ia , s a m b l i  co o  uo 
petliikatia  dea lu c ld o , u n a  c a i ta .

polio  b ien  de los d e  ah o ra , una ca rta  o  m isiva que
fresca  m an iobra ,

is e *  fo rm a d e  en tenderse  am b o s en
relaciones am orosas.

“ Sccf los com entarios consigu ien tes sobre 
resultados negativos d e  la o posic ión  d e  los pa- 
. u  1?® "oviazgos, e l T enien te C oronel Centello,c »  ^  1 ,  v i  i  c i n c n i c  V a s u ro n c i  u ^ c n i c i i o ,

!  h ab e r in tervenido  en todo  y sabía 
o l* ín  ^  m e jo r in form ado, no  sin  to se r

nos con taba el siguiente

r
ic

licnrii.. -  — ~  •.-vi.a, IIÜ9 Loiuaun ci feiguicni 
F c , . i j  *n^ntillas al presenciado.,..

'^ tuarn ic ión^A ® !"'* '" '^®  ^  C u e rp o  y
‘• • u n , .  ,1 I n  PSQuena hija de m i com pañero  el 

°CR‘m iento, em pezó  a  en am o rarla  un 
■I j  sa lido  d e  la A cadem ia, po llito  que

“■ ® o n  f ig u rín ..... pero
«1. f Ü  K sn ltaba esclavo d e  la  m oda, pagado  

¡ t i u  *>Sura; estas condiciones, opuestas al sen tir

s id o 'e leg id o  H abilitado , d e  traba jar en  la m ism a
O ficina, m esa enfrente 
a  la del M ayor, a quien 
p ro d ig ab a  frecuente- 
m en tem uestrasde  aten­
ciones y diferencias, 
fru tos de su exquisita 
educación .

El b uen  padre , en 
confianza conm igo, me 
m anifestó más d e  una 
vez, su pesar, p o r  el 
desacierto  conque h a ­
bía tra tado  ia cuestión 
desde ios p rim ero s m o­
m entos ¡claro!—decía-- 
tantos disgustos, tanta 
vigilancia... y  los chi­
cos se han  desan im a­
do: en  él, casi se com f 
prende..; p e ro  ella, que 
casi esqu ivaba m í p re ­
sencia, esaho ra , insen­
sible, fuerte , an im ada y 
tan cariñosa, q u e  in ­
cluso m e espera  a mi 
llegada del C uartel y 
con m im os y zalam e­
rías, me ayuda a  des­
po ja r d e  las p rendas 
irecisas, p a ra  en faml- 
ia, en la m esa q u e  nos 

espera, com entar el 
em pleo  d e  m is pocas 
ho ras  de ausencia.

P e ro  un  día... m i 
co m p añ e ro  el M ayor al en tra r en la O ficina, fué 
in fo rm ado  de a lgo  d ispuesto  en con tra  d e  sus ó r­
denes term inantes: ¡aqnl fué  T royal to d a  la  g a so li­
na  se  le escapaba p o r  aq u e lla  b o ca  d e  distinguida 
fraseología ', se q u itó  la espada y en su ca rre ra  h a ­
cia el despacho  del Sr. C o ro n e l  a rro jó  su teresia- 
na, qu e  al caer en  fo rm a violenta, dejó  escapar 
una carta  en cuyo  sob re  instintivam ente vi es- 
lam pado  con letra fem enina el nom bre, so lo  el nom ­
b re. del T eniente H ab ilitado  a qu ien  iba d irig ida  
con seguridad ; este d e rro ch ó  su valentía en ap o d e ­
rarse  d e  ella, y su  caballerosidad  al ro m p erla  en mil 
pedazos q u e  a rro jó  cesto de los papeles.

Me exp liqué claram ente qu e  el uso  postal del 
cub re  cabezas de m i am igo y com pañero , había 
resuelto  a  los enam orados q u e  no  hab ían  dejado  de 
serlo , el grave p ro b lem a d e  la co rrespondencia  
interceptada.
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CUENTOS DE «ARMAS Y LETRAS”
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C uan d o  E nrique  se vió en la calle resp iró , al fin; 
p e ro  un  m om en to  perm anec ió  indeciso , y  luego, 
com o  bu scan d o  un aislam ien to  salvador, se  lanzó 
en el in te rio r de un  coche del casino:

— ¡A la Castellana!— gritó  al cochero .
Echó las cortin illas, y ya a solas, consigo  mismo, 

trém ulo  aú n , sa-

das; e l incesante ir  y ven ir d e  personas... D e proi 
to , sin  d arse  cuenta, se encon tró  an te  la mesa d 
juego. O bservó  a lgunos m om entos e l c írcu lo , apr» 
tado  de ro stro s  p á lid o s  q u e  ansiosam ente concei 
traban  U s m iradas en un  m ism o p un to , y  sintió I 
com ezón  d e  ju g a r él tam bién .

có  del bolsillo  un 
abu ltado  p aq u e ­
te  de b illetes de 
Banco. Los con­
tó  t e m b lo r o s o ;  
hab ia  setenta y 
seis; todos eran 
de  m il pesetas.

A quello , para  
el m odesto  em ­
p leado , significa­
b a  una fortuna; 
fo rtuna inexpe- 
rad a , fantástica, 
ad q u irid a  e n  p o ­
co  más d e  m edia 
h o ra  de vértigo 
y de fiebre.

¿C óm o había 
p o d i d o  o c u rr ir  
el p rod ig io?  De 
un a  m anera  ex­
traña y m isterio ­
sa. Él, com o  de 
costum bre, d es­
p u és d e  la larga 
cam inata , d e s ­
cansaba  el cuer­
p o  en  la am plia  
bu taca  y rec rea­
b a  el esp íritu  con 
la  selecta lectura.
La hora  y m edia 
de b ib lio teca era 
p a r a  E n r i q u e  
M a l d o n a d o  de 
u n a  im prescin ­
d ib le  necesidad. 
A bstraído  d e  to­
d o , se  ensim is­
m aba  en el estu­
d io  de sus auto- 
íe s  favoritos y el 
tiem po  pasaba  ráp id o

1 V 
d  

■t I

Jem  
plet

Sacó un  dun 
del bolsillo  y . 
a rro jó  a la mea 
al azar.

— ¡No va m 
— decía en  a q w ^ j i ,  
m om ento  e l c r a i^  
p ie r ,

%l e n
no

^  m ás pálido  qa 
los o tros, to d o l *̂  

L :“ . ■ i 'M  ,VT II vestido  de negra y  "

f u á milsensación 
ral. Se . 
un  tin tineo  meí 
lico qu e  repercd  _ 
lía dolorosam ei 
te en el corazó |  f  
d e  to d o s  aquej 
líos h om bres 
co lo r c o m i d t  
e ra  la  bo lita q il 
g iraba vertigint | 
sám ente y ro2 
todos lo s  núrot^ 
ros; p o r  fin H 
detuvo:

—  ¡33, neg 
— gritó  el era ' 
p ier  con su  ve 
m o n ó to n a  y cu 
sica .

E
lur 
in 
* <;

lu  r

;L»e •>  ¡ e t  cu*  g i* *  U n te  a ü w r»  al
lucg.-^: d ic e a  lus ge t a s  a  au  p a se .

P ues bien, aq u e lla  ta rde  
d o s veces p e rd ió  la ilación d e  la lec tu ra  y el libro , 
m aterialm ente, se  le  cayó de las m anos. ¡Bah! ¡Se­
rian  los nerviosl; y  lo  a rro jó  so b re  el pup itre .

Em pezó a deam b u la r p o r los sa lones del círculo , 
sin  ru m b o  fijo y casi com o en co n trán d o se  exiraño 
en  nna casa qu e  frecuen taba todos io s  d ías. T odo  
aque llo  le e ra  ajeno: las ap iladas c  in te rm inab les 
tertulias; la  sa la  de l b illar con sus ru id o s  y  algara-

P o r  aquel dui 
le d ie ro n  un pi 
fiado de dure 
tre in ta  y  seis. & 
rique , a tó n it^ ^ d e i 
cogió  el d in e r 
e n  p e q u e ñ t  
m ontones de ci 
C O ,  se is  y  si 
d u ro s  repartió  
can tidad  en 
ríos núm eros.

— ¡13. negro!— cantó de nuevo  el croupier.
Esta vez le p ag a ro n  en fichas; eran  ovaladas, 

dondas, blancas, azules, encarnadas. T o d as  te 
g rab ad o  un  n ú m ero  distinto, según el co lo r: 25,
100, 500. E n rique  con tinuó  ap u n tan d o  con fi 
com o an tes hab ia apun tado  co n  d u ro s  y... a  me 
qu e  el m ontón  d e  las ganancias iba  creciendo 
p erd ía  la noción  d e  la rea lidad . L os d istin tos rui 
d e  la sala, ca ldeada p o r  el alien to  fatigado  de
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& feos seres, le zum baban  en el ce reb ro , com o  un  sor- 
S  ^ 0  ru m o r. La vista tam bién se debilitaba, y llego un 
?  -m om ento  el en cual E nrique apenas veta o tra  cosa 
¿ «que un  núm ero ; en aquel núm ero , con m ovim iento

te b ri l  im pulsivo, acum ulaba los m ontones de fichas.
P o r  fin se levantó, cam bió  en el comptolr el m ar­

fil v la nácar p o r  billetes y, sin  darse cuen ta  exacta 
i á l e l  valo r de lo que en tregaba y d e  lo qu e  recibía. 

C e  lanzó a la calle.
A hora, en el coche, tranqu ilizado  un  p oco  el sis- 

i?  le m a  nervioso, un pensam iento  le do m in ó  p o r  com ­
pleto: ¡Marucha! ]M arucha! ¡Oh! ¡Q ué alegría  Un 
rrande!...

? Y asom ándose p o r  la ventanilla g ritó  ai cochero: 
' * ' — ¡De prisa! ¡A la calle de A lcalá, 138!

. — Entró en su  casa hac iendo  esfuerzos p a ra  no 
j j f c e n o u r  la em oción; pero  M aría le encon tró  algo 

" í t n o r r n a l ,  y antes de que in q u irie ra  la causa , él, co- 
“'^ i é n d o la  p o r  el talle, la llevó a  la sa la, ce rró  la 

uert* y con m ovim ientos m isteriosos sacó los bi- 
letes y los expuso an te la m irada atón ita  d e  la es­
osa.
—¿Q ué es esto?— p reg u n tó  M aría  en tre  recelosa 

y  asustada.
— ¡Qué h a  de ser, la  fortuna! jM tra. todos so n  de 

m il pesetas..., cuenta, cuenta!
— ¿Pero cóm o?...
— ¡Yontilla, qu e  he jugado!
— ¿Q ue has jugado?
—St, m ujer; no  te asustes. T e d iré  cóm o  h a  sido... 
C uando concluyó el relato  m inucioso  de todo 

:uanto le había o cu rrid o  aquel d ta , M aría, previso* 
' -a, o rdenada, económ ica, m odelo , en fin, d e  todas 

as virtudes dom ésticas, q uedó  pensativa y  un  velo 
.I* le m elancolía cu b rió  la se ren id ad  de su faz; y  con 

ina em oción que en vano  p o d ría  d ism inu ir, echán- 
-*•’ lose en los brazos d e  E n rique  y  m irándo le  muy 

ijamente, m urm uró:
‘2  — A hora, yo qu isiera pedritc  un  g ran  favor y que 
l ú  m e lo concedieras, com o has hecho  siem pre... 

g r t |  — íY cóm o no . mi Marnrliin»! 
ra 
V(

CU

-¡Y cóm o no , mi M arucbital 
—N o jugarás m ás, ¿verdad?...

L  M aldonado ya n o  es el m ism o; d e  la pe-
P< lum bra g ris  de su  existencia n o  q u ed a  nada; hay 

ir® in hom bre elegante, d e  un a  e legancia d iscre ta en 
Q a que se adivina un  dec id ido  deseo  de evitar toda 
tú dea de im provisación; hay u n a  sun tuosa  m orada en 
ro a que igualm ente p resid e  un exquisito  gusto  y hay, 
ná 3or fin, un form idable y tem ible jugado r.

Pudo más 1a pasión  del juego  que la súp lica de 
sw «íarucha; caso ún ico  en  la ya la rga  v ida raatrim o-

• 1*̂ 1' s iem pre  h u b o  un  deseo , un  ruego
t le  la dulce com pañera , h u b o  en E nrique una razón 

s. iuprem a. Sin em bargo , el ju e g o  h a  p o d id o  más. 
M arucha, p o r  p rim era  vez, se  h a  sen tido  supedi- 

ada a  algo en la vo lun tad  de su  m arido . H a sufri- 
0  una punzada h o n d a  y d o lo ro sa  en su  sensibili- 
*d extrem ada y algo  coh ib ida y asustada se h a  re ­
legado en sí m ism a. A la  pas ió n  qu e  sintió siem- 
rc p o r  su m arido se un e  a h o ra  un a  te rn u ra  infini- 

com o si le entreviera en pelig ro , o  m ejor, com o 
st quisiera o p o n er la  inm ensidad  d e  su  am o r a  la

influencia m aléfica d e  un algo qu e  le  p ro d u ce  un 
pavor extraño.

E nrique  la cu b re  d e  trajes y d e  joyas con la m is­
ma u n c ió n  con q u e  un  fanásico ad o rn a ría  un icono; 
su g ran d e  am o r hac ia  la m u je r e leg ida se ha ac re­
centado, si es posib le; p e ro  a la h o ra  en qu e  la te­
rrib le  fascinación del juego  se d esp ierta , se b o rra  
en él toda  o tra  idea, y los núm eros, los fatídicos 
núm eros parecen  ag igantarse en  relieves d e  fuego.

E nrique  se ha convertido  en un  fo rm idab le  ju g a ­
do r. Se acerca a  ta m esa d u eñ o  abso lu tam ente de 
sí; a rro ja  algunas can tidades, g;eneralm ente p e q u e ­
ñas, y un ra ro  instin to  que a  el m ism o a veces le 
;isusta, le indica s i d eb e  o  no  co n tin u ar la partida. 
C uando  todo  su  sé r  se  contrae en un re to rcim ien to  
d o lo roso , cu ando  la exaltación febricien te  llega a  su 
extrem o, en tonces E n rique, atra ído  y alucinado  p o r  
u n a  c ifra  qu e  ve en su  im aginación, am on tona  las 
can tidades y  gana, gana enorm em ente.

E n e l m und illo  d o n d e  b rillan  los qu e  consiguen  
destacarse, E n riq u e  ocu p a  un  lugar relevante; de 
boca en boca ha co rr id o  p o r  do  q u ie ra  el relato de 
sus hazañas y p roezas, natu ra lm en te  agrandadas:

— jEse e s  M aldonado! jEl qu e  g an a  tanto  d in e ­
ro  al juego!—d ice  la gen te a  su paso  señalándo le 
con el d ed o , y  él se siente envuelto  en un a  au reo la  
de adm iración , d e  envid ia y d e  desprecio ; to d o  en 
u n a  pieza.

M arucha, aun q u e  no  qu isie ra  ad iv inar, algo p re - 
iicn tc  en la m irada y el gesto  de los dem as. Está 
com o a tu rd id a  p o r  el ru id o  es truendoso  de su v ida 
nueva; espectáculos, m odistas, joyeros, excursiones: 
todo  aquel sinccsa r d e  cosas im pensadas que g iran  
en su  cerebro , la tienen  com o en un a  som nolencia. 
.Marucha se en trega  a ellas co n  un  en tusiasm o algo 
fingido p a ra  e n g a ñ a r a  E nrique; p o r  o tra  parte , si 
no se ocu p a  de estas cosas ¿qué haría? T oda su la­
b o r  dom éstica, m inuciosa , arreg lad o ra , ya no  tiene 
ob je to . El d in e ro  en tra  a p u erta s  llenas.

P o co  disfru ta el m atrim onio  de las sun tuosidades 
del hogar; no  tienen  tiem po  y adem ás apenas a l­
gu ien  les visita; las an tig u as am istades, gen te d e  la 
clase m edia, m odesta , se  han  re tra íd o , com o  aver­
gonzadas an te el inusitado  esp len d o r. A m istades 
nuevas no  q u ie ren  tenerlas.

S olam ente a lgunas p e rso n a s  han  ten id o  e! h e­
ro ísm o de so p o rta r  el deslum bram ien to  y  aunque , 
M arucha, a fuerza de am abilidad  y de m odestia , ha 
tra tado  com o de cohonesta r el caso, en la m irada 
d e  sus an tiguos am igos h a  cre ído  v is lum brar algo 
q u e  le h a  p unzado  com o un dardo .

En un a  ocasión , u n as  visitas p u sie ro n  em peño  
en qu e  les enseñara  la casa; M arucha asin tió  en tre 
extrem osa y asustada. Ante la m irada atónita d e  tos 
an tiguos am igos pasaron , com o en un  sueño  m ági­
co, los m ueb les sun tuosos, las telas costosísim as, 
las vajillas cinceladas.., M arucha, sin  atreverse a  h a ­
c e r  n ingún  com entario , se lim itaba a  ind icar. La vi­
sita, q u e  se com pon ía  de un  m atrim onio , él, antiguo 
com pañero  d e  oficina de E nrique, estaba franca­
m ente deslum brada . T odas eran  excU m acioncs de 
asom bro  y elogios, qu e  M arucha recib ía con u n a  
expresión  de inefab le bon d ad . T am bién  qu isieron  
ver las alhajas. M aría expuso  ante sus o jo s  las joyas. 
Los td e re z o s  de brillan tes, d e  esm eraldas, los colla*
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derro ch e ; no  se m iraba jamli j -  ¿ 
el p rec io  d e  nada y costara k «  
q u e  co s tara  se satisfacía el a  J X  
p n c h o . E n rique, sin p rc f»  *  _J 
d erlo , p arec ía  tener un  espt t i  
cial em peño  en a tu rd ir  a  Mi- _  
ría  a fuerza de distraccione _  
y d e  obsequ ios. S iem pre a t»  ^  
to  a  ella, se esforzaba en sus-• _  
citarle las conversaciones mi h 
g ratas. ! ?  J

Jam ás hab laba d e  a l g i ^ g j  
qu e  p u d ie ra  relacionarse coi N ad 
el juego  y, p o r  el con trario , tt ¿ e rr  
sus ch a rlas  interesantes di d e  & 
h o m b r e  erud ito , p rocurah  Enri 
siem pre  qu e  la v ida resallan que 
en un am biente d e  plasticidN ham 
poética.

Ella se dejaba c o n d u c ir  co m o  « 
mo una n iña; cada vez m ás re Y  pa 
concen trada en su  pensam ieo desc 
to  y  cada vez más exaltada «  tu s  i 
su am o r al m arido: un  amor la ex 
m elancólico , lodo  él lleno 4  —
piedad  q u e  la to rtu raba  y k pre, 
consum ía en su interior- tíem

P o r  las ta rd es M aría prete» ¿C 
taba el natu ra l cansancio  y « ban 
recluía en  las hab itaciones dtl lo? L 
hotel; en tonces él desaparecí Cabe 
y estaba unas ho ras  alejado d( qu e  ;
ella: era un  convenio  tácito; i» 
m ás se m encionaban  aquella las

I H e r n o u  noche p a ra  m o i l r l - i n u r m u r t .

r «  de perlas... to d o  aquello  que a los m odestos vi­
sitantes se Ies antojaban; los teso ros de A ladino, lle­
varon  su  adm iración  al extrem o. P o r  fin, ab ru m a­
dos, exclam ó ella co n  to n o  de perfecta naturalidad: 

— ¡Hace b ien . M ariquita, hija m ía, en com p rá rse ­
lo to d o  de lo m ejor! ¡Al fin, para  lo q u e  le cuesta!..

A quel día, p o r  p rim era  vé? en  sus qu ince años 
M arucha; al g u a rd a r  cuidadosa-d e  casada, llo ró  ________ , _.

m ente las joyas, con la  m inuciosidad  q u e  p o n ía  en 
tódas sus cosas, lloraba; llo raba la p e rd id a  p lacidez 
d e  su  v ida pasada; la m odestia  d e  su  casita antigua, 
toda  paz y  sosiego, y llo rab a  el a m o r d e  su vida, su 
razón  de ser, p o rq u e  b ien  veía q u e  E n rique, sin  que 
é¡ m ism o se d ie ra  cuen ta  d e  ello, se iba lentam ente 
conv irtiendo  en  o tro  h o m b re , en el cual ya n o  era 
ella ei ún ico  y absorvenfe pensam iento .

P o r  la noche, cuando  llegó él, hac iendo  to d o s  los 
im aginables esfuerzos p a ra  qu e  el d ram a qu e  se 
desarro llaba  en su in te rio r  n o  saliera a su ro stro , le 
expuso  el deseo  de viajar, d e  ver o tras  tie rras. E n ­
r iq u e , aten to  a  todo  a las m enores insinuac iones de 
su  M arucha, acep tó  la idea con p lace r no v iendo  en 
ello  m ás qu e  u n  natura l deseo.

V iajaron p o r  toda E u ro p a  en un a  loca o rg ia  de

h o ras  de ausencia. que
U n a noche, al salir de b ro , < 

O p era , en P arís, y  a tiempí brla 
qu e  tom aban  el autom óvil, ui fio i 
h o m b r e ,  vergonzantem enk pon; 
vestido , au n q u e  con aspedf cont 
señoria l, se  Ies acercó  con ui Bues 

t i r e  en tre hum ilde y  dec id ido  y  les co rtó  el paso H en 
— ¡C aballero— exclam ó co n  voz firme— : so y  ui hem 

p o b re  h o m b re  a rru in ad o  p o r  el juego; m is h ijos tie filgu 
nen ham bre! ¿Q uisiera  usted  socorrerm e?... Ro?.

E nrique  hizo un esfuerzo so b reh u m an o  p a ra  ni 
echarse so b re  aquel h o m b re  y  ex trangularlo . Sacf ¿ o  s 
vio lentam ente la carte ra  y casi le a rro jó  un  p u ñ a *  
de billetes. ¿Q ué significaba aquello? ¿Era un h o »  k>s i 
b re  sincero  o  un farsante? ¿Fué un a  súp lica  o  en perd  
un a  inculpación?... rabii

C uan d o  pen e traro n  en  el coche, toda  la congoj» 
que M arucha llevaba en su  p ec h o  oculta muclR Í®"" 
tiem po atrás, estalló en  sollozos; sollozos proion- J® ^ 
gados, desgarradores. -fn to

E nrique Te ap re taba u n a  m ano  y le p ro d ig ab a  It» 
m ás tiernas palabras; Riim

—¡Varaos, vam os, M aruchita! ¿P ero  q u é  es esto? ¿® ** 
¿Q ué te pasa? ♦ u m

Ella no  p o d ía  articu lar; le ahogaba el llanto. Lie- • ’’* ' 
g a ro n  al hotel y se d e jó  caer en  una butaca , exan-'. 
güe, anonadada . e

El era  p resa  tam bién de un a  ex trem a excitación: "
estaba consternado; p o r  p rim e ra  vez veía llo rar»  
t u  m u je r y  precisam ente cuando  la c re ía  radian*
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d e  dich». T am bién  p o r  p rim era  ver, abs tra ído  p o r 
*• e l erescaido  d e  las locas am biciones que le em bar- 

g ab a n , no  habfa sab ido  leer en el in te rio r de su  In- 
separab le  com paflera.

Ella, com o quien  exhala un quejido , m urm uró: 
a  M» — ¡Yo q u ie ro  irme!...
:ione — D ónde? D onde tú q u ie ras  irem os— se ap resu ró  
• él solícito.
1 S1U-- — Q uiero  irm e— continuó  ella acongojada— quie- 
s Rii to  irm e de esta v ida que m e ahoga, E nrique. Q u ie­

ro  irm e a  m i antigua casita d o n d e  hagam os otra 
^ I S * Te z  nuestra an tigua v ida ¡que era  tan tranquila! 
? N ada nos faltaba y ¡éram os tan felices! ¡A q u é  este
10,a ile rroche de d in e ro  qu e  o tro s p ie rd en  con lagrim as 
:s ó d e  sangre!... ¡El ho m b re  de esta noche!... ¡Míralo, 
urah Enrique! A rru inado  y... noso tro s  tiran d o  el d inero , 
altan qu e  tanta falta hará  en su casa, en la cual tienen 
icidaí ham bre sus hijos... ¡en tanto qu e  nosotros!.,,

.  Enrique o la  aquella  queja lastim era que era  co- 
;ir CO Bio el c am o r un iversal de su p ro p ia  condenación, 
lás r t Y p ara  que la te rrib le  realidad  se le apareciese  más 
míen desconcertante, e ra  su  p ro p ia  m ujer, el am o r de 
d a  et tu s  am ores, la que con voz sup lican te y hum ildosa 
am a la exponía...
no ii —Vám onos, E nrique; sé bueno ; sé com o siem- 

y I p re , m i p ro tec to r, m i gula; el m ejo r de todos; com o 
•iem pre  te vi y  com o siem pre te llevé aquf dentro , 

retex ¿Q ué extraños pensam ientos b ro taban , se  cruza- 
) y a ban  y se herían  en el ce reb ro  de E nrique, entretan- 

trem enda tem pestad  se fo rm aba en aquella 
iredi cabeza y d e  la cual lo m ism o p o d ía  su rg ir  el rayo 
3o d( q u e  aniquila, que el re sp la n d o r qu e  ilum ina.
•o; j» • —P ero  M aruchita, ¡tu estás exaltada! Cálm ate y 
iicll» k s  cosas las verás en su ju sto  m ed io . ¿Tú cree?

que el hom bre que esta noche m e ha p ed id o  dine- 
de li en el supuesto  qu e  no  sea un farsante, no  se ha- 
:mp< b rla  arru inado , aunque yo no  jugara? Yo no  cnga-
11, ui flo a nadie, hija mía; expongo  m i d inero , m e cx- 
nent pongo  a perder, com o todos. ¿Me he de rebelar 
pedí qontra la suerte qu e  hace qu e  gane?... ¡Volver a 
m ui ju e s tra  antigua vida!... ¡Fíjate b ien  en  lo  qu e  dices! 
pasa H em os ad qu irido  háb itos qu e  no  teníam os; nos 
y  10 le m o s  acostum brado  a no darle  al d in e ro  valor 
s tifr JlJíuno. ¿Cóm o he d e  volver a m i an tiguo  desti­

l o . ... ¿Cuál_ sería  nuestra  vida?... P o r  o tra  parte,
a  m lu e s tro  sacrificio serfa estéril, si no  necio; el m un- 

j  t  su  rum bo; los hom bres acud irían  anhe-
fladt Jin tes a la m esa de juego  p a ra  llevarse el d inero  
iior» ¡ps de los o tro s  y sob re  ¡as lágrim as del que 
) en perd iese— lágrim as no  d e  a rrepen tim ien to  sin o  de

{fao ia— seguirían  alzándose los lo co s desvarios del 
ue gana. La vida -c o n tin u ó  E nrique  exaltándo- 
e es una loca o rg ía  d e  pasiones, d e  am biciones, 

^  con tradanza de to rp es  ins-
i necesariam ente vencidos y ven- 

s *** i«in« ® ^ h o m b res se esfuerzan siem pre en do- 
* J v ’ em pleando  las artes m ás rastreras, he 

estol .  yo d e  se r  d o m in ad o r ab a n d o n an d o  el ins-
'^ m e n t o  que parece  q u e  el m ism o D ios p one  en 

Lij. m »  manos?...

N o e ^ ^ i  l^ '°  hables d e  Dios! N o  es Dios.xan-

a r i
antt

■ Dios.
—jPues entonces será el dem onio!

E t d in e ro  ganado  al juego  llevaba ah o ra  su ver­
d ad e ro  ru m b o . Ya E nrique  M aldonado n o  vivía 
con M arucha; p e ro  la du lce im agen d e  M arucba no 
se b o rra b a  fácilmente.

El desg raciado  q u ería  ahogarla  en  r ío s  d e  C ham ­
paña y la im agen p u gnaba  p o r  su rg ir . E n  vano 
o tras  m ujeres— las m ás bellas m ujeres— vin ieron  a 
su stitu ir a  M arucha, la desterrada voluntaría. En 
vano  E n riq u e , ro to  el freno , se en tregó  a  to d o s  los 
p laceres d e  la carne. T o d o  en  vano; el caballero  
M aldonado, esp lénd ido  com o un  Nabab  y noble 
com o  un  G ran d e  paseaba  su  m elancólica tristeza 
p rec isam ente p o r  todos los sillos en d o n d e  se le 
rend ía  un  exaltado culto  a  la loca alegría. Y así 
tran sc u rrió  un an o  y o tro  año.

U na noche ab an d o n ab a  a altas h o ras  el casino 
d e  M onte-C ario . E ra u n a  noche d e  E nero , tib ia  y 
de rad ian te  luna. H abfa esqu ivado  toda com pañía 
y bajaba lentam ente p o r  las g randes terrazas. E n el 
cielo, d e  un a  lim pidez de raso , no se vela el más 
ligero  celaje: la luna esparcía  so b re  las ondas del 
m ar su luz pálida qu e  se q u eb rab a  en m iríadas de 
plata,

E n rique  apoyó  los b razos so b re  la am p lia  ba- 
laustraoa y ex tendió  la  vista so b re  el m ar q u e  cual 
u n  lago apenas rizaban las olas: ¡H erm osa noche 
p a ra  m orir!, m u rm u ró  y perm aneció  un  ra to  abs­
traído.

Luego com enzó  d e  nuevo a  b a  ar; atravesó  la vía 
férrea  y  lentam ente se d irig ió  a  m uelle del P rin ­
c ipado . Allí estaba su yath  en tre  o tras  em barcac io ­
nes d e  lujo.

U nas veladam ente ilum inadas com o  ind icando  
la ausencia d e  sus dueños; de o tras p o r  el con tra­
rio  salían  ru id o s confusos de m úsicas y  cantos. La 
de E n rique  estaba m ás a la izqu ierda, to d a  ella 
alba y so b re  la nivea b lancura destacándose e n  le­
tras  d o ra d a s  esta in scripción , q u e  era un nom bre 
y que sem ejaba un  epitano: «M arucha».

C u ando  p u so  el p ie  sob re  cub ierta  d ió  la o rden  
al m arinero  de g u ard ia  que avisara al cap itán ; al 
poco  ap a rec ió  éste.

—¿Está todo  d ispuesto  p a ra  partir?
—T o d o  está d ispuesto . L as calderas están en cen ­

d idas, com o  siem pre, según su s  órdenes.
— D isponga usted  que salgam os con ru m b o  a 

España.
Se d irig ió  a sus hab itaciones; llegó al despacho , 

se sentó an te la m esa-escrito rio  y perm anec ió  pen ­
sativo; luego , tom ando  un so b re , escrib ió ; «A mi 
esposa  D oña  M aría Jim énez d e  M aldonado 

E n  la P ueb la  de l Val».
D espués com enzó a  e sc rib ir  un a  ep ísto la: «Ma- 

ruchita, m i b u en a  M aruchita; voy a em p ren d er un 
la rgo  viaje, m uy la rg o  y antes de p a rtir  q u ie ro  d a r­
te un ad ió s qu e  se rá  el últim o; p o rq u e  de este viaje 
ya no  p ienso  volver.

«En un a  ocasión , m em orab le , p o rq u e  después ya 
no  nos hem o s visto, me dijiste q u e  la ca rre ra  de 
locas am biciones en  la cual m e en tregaba  n o  era  
in sp irad a  p o r  D ios. En efecto, n o  fué D ios; fué el 
e sp íritu  del mal. Si h u b ie ra  s id o  D ios yo no  llega­
ría  al té rm in o  d e  ella tan cansado  y tan s in  e sp e­
ranzas.

>Dejo unn ínm enM  fo rtu n a  qu* no  tiene heiea* -
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ro . Yo no  te haría  el u ltraje de ofrecértela; pero  
D oña M aría Jim énez p u ed e  s e r  la legataria d e  E n ­
riq u e  M aldonado p a ra  qu e  ese  d in e ro  qu e  es de 
lo s  m íseros vaya a  los m iseros. A sí e l o ro  que yo 
arran q u é  a  los pose ídos del v icio  irá  a  p rem iar la 
v irtud . E sa es tu o b ra  M aruchita y es b ien  herm osa. 
¿La rehusarás? N o lo creo; seria  soberb ia .

•¿A q u é  escrib ir más? T o d o  te lo d iría  y prefiero  
no  decirte  nada; so lo  un a  cosa: m ientras mi cere­
b ro  y mi corazón funcionen  estarán  llenos de tu 
im agen.

A diós, M arucha».
E nrique  ce rró  y  lacró  el sob re  y se lanzó fuera; 

necesitaba resp ira r. Ya el b a rc o  com enzaba a p o ­
nerse en m ovim iento: apoyado  sob re  la b o rd a  de 
p o p a  se d istra ía  v iendo  cóm o lentam ente se a leja­
b an  las luces del puerto ; cóm o  el m otícu lo  en cuya 
co ro n a  se asienta M ónaco se reducía y esfum aba 
en  la lejanía; cóm o p o r  fin, el yacht, veloz, hen ­
d iendo  gallardam ente la afilada p ro a  en tre  las aguas 
y d iv id iéndolas en d o s rizadas cabelleras d e  e sp u ­

pronto,ma, iba  de jando  un a  la rga  estela... De
dos inm ensidades: el cielo  y e l m ar.

H em os ap u rad o  la co p a— se d ijo  melancólic 
ya no  q u edan  m ás qu é  las heces... ¿a qu é  apun 
¡as? Sería necio . ¡O ro, m ujeres, p laceres! To 
com o esa b lanca estela qu e  se fo rm a fugaz y di ,  
aparece  tan p ron to ... ¿Q ué hay detrás d e  esta i 1“  
m ensidad q u e  m e rodea?  ¿D etrás del m undo #1' ~  
tcrial, q u é  existe?... H e aqu í el arcano  y he aq u íf’ “  
ún ico  deseo... D e to d as m is am biciones, de 
m is de lirio s, de to d as m is g randezas apenas que 
o tra cosa que un  p o b re  h o m b re  cansado  de cue^ 
y  de esp íritu , qu e  qu ie re  rep o sa r. N ad a  me ligi 
la vida. ¿Q ué p u d ie ra  ofrecerm e? U n g ran  hastí^ 
Sólo tengo  un deseo, el ú ltim o  cap richo  quii 
P enetra r el m isterio , vam os a  él...

U n  m om ento  perm anec ió  en pie so b re  la bor 
ab rió  los brazos y  se lanzó a  las aguas; el ruidoj 
la hélice ahogó  un  grito ; una so la  p a lab ra  qvel 
com o un a  despedida: ¡Marucha!

A n t o n i o  d e  QOLLUE

Ui-

í í p a s c s  V f p a s e c i l l a s
Buena salida

La cé lebre  m adam c Stáel, e ra  célebre p o r  su b e ­
lleza y p o r  su ingenio . T en ía  unas sa lidas  tan ch is­
tosas, tan ocurrentes, qu e  to d o  el que ten ía la fo r­
tu n a  de escucharlas, quedábase  con la b o c a  ab ierta  
de tres a catorce m inutos. Si h u b ie ra  vivido en 
nuestros tiem pos y se hub ie ra  ded icado  a co labo ­
ra r con M uñoz Seca ¡habría qu e  reírse  d e  los t r i ­
m estres qu e  co b ra ría  la tal madame!

P o r  en tonces vivía en la C orte  francesa el vizcon­
d e  d e  C ho iseu l, un socio  qu e  en  so ltando  la lengua 
era  capaz de co rta r un  poste del te lég rafo , pues 
aquello  n o  era  lengua,- qu e  e ra  un a  gu illo tina . Sus 
chistes e ra n  más m ortíferos q u e  lo s  fam osos gases 
axfisiantes d e  funesta reco rdac ión . A quel a  qu ien  el 
v izconde cogía p o r  su cuenta, se  hab ía ca ído  con 
to d o  el equipo.

P u es  b ien , y deján d o n o s d e  preambuUar, suce­
d ió  que en  cierta  ocasión  se le o cu rrió  em p lear su  
v iperina lengua com en tando  la  conducta  d e  m a­
dam e Stáel— la cual conducta  nada ten ia de parti­
cu lar— y se  ensañó  sin  p iedad  n i com pasión  co n  la 
p o b re  seño ra . C ada chiste e ra  una am polla , cada 
com en tario  un cáustico  y cada apreciación  un  b o ­
tón  d e  fuego . ¡El delirio!

La a lud ida hubo  d e  en terarse  y no  se d ió  p o r 
en terada. P ero  sucedió  que en  un a  reu n ió n  se en ­
co n tra ro n  al fin ca lum niado r y calum niada. M ada­
m e Stáel esp eró  a qu e  el v izconde estuviese rodea­
d o  de su s  am igóles y ap roxim ándose a  él le dijo  
con la m ayor am abilidad:

— ¡C uánto tiem po sin  veros, am igo  mío!
— ¡Oh!... H e  estado m uy m alo, señora.
—;M uy malo? ¿G rave, tal vez?
—Y tan grave... H e  estado a  pun to  d e  envena* 

ra n n a .

Al o ir  esto, m adam e Stáel repuso  con el ma 
ap lom o y  dando  a  su  sem blan te un a  expresión! 
encan tado ra  natu ra lidad .

•—¡Cielos! ¿Os habéis m o rd id o  la lengua?
Con lo cual, el socio b u fó  y  fuese.

Ya som os
Lo m ism o los to re ro s de an taño  q u e  los d e n  

g año  ten ían  y tienen  lo s  ad u lad o res  y  quítame 
s m on tones. ¿N o? ¡Hay qu é  v e r  la r id icu la  imf 
lancia qu e  se dan  estos ta les p o r  considerarse  ;
¡os d e  un  as tro  coletudo! ¡Q ué honra  p a ra  la iar^ 
ia in tim ar co n  un  fenómeno'. ¡C uántos hay p o r ¡ 

que d e  b u en a  g an a  p o n d rían  en  sus tarjetas: <Fu 
no de Tal y  C u a l , u ñ a  y  ca rne  del Sac
chos ///»!... y t a r

U no d e  estos entes rid ícu lo s que v en ía  a  ser 
especie d e  lapa del fam oso L a g a rtijo  le d ijo  a ér 
en cierta  ocasión.

— D esengáñate, Rafael d e  m i alm a. En Córdo 
no  hay m ás qu e  d o s persona jes célebres.

AI o ir  esto, so n rió  bondadosam en te  el C a / / t f te ,  
¡Ah!, conste que le llam am os C alifa  p o rq u e  asi oeste
hem os le ído  infinidad de veces y  sin  bastardilla 
que n o s hace c re e r que, efectivam ente, el tal Ra 
M olina se ría  un  C alifa  de C ó rd o b a  n ac ido  con 
río s sig los de retraso .

—¿Q uiénes zon?— preg u n tó  al cabo  de un  fí\ 
el m aestro .

— P ues, tú y G onzalo  d e  C ó rd o b a . M ¡ t :
Lagartijo, qu e  en efecto se cré ia  u n a  c e le b rid jtec i 

contestó  con el m ayor ap lom o: *  -
— P os en tonce, zem o tré . | r e -
— ¿Tres? “  —
—Zl, hom e. Yó, G onzalo  e C ó rd o b a  y... ]er Oí b a , c 

C apitán!
A n tó n  T ríjn e q tiá  ~
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C O S A S  M I L I T A R E S

EL BARBERO DE LA CUARTA

a bo: 
ruido 
q«e

— ¡Chavó, qu é  frió! La m añanita es de abrigo .
—U de ab rigarse d i m ás bien.
— Y encim a usas ag u a  congelá p a  d a r  co b a  en la 
ra a los parroquianos.
— No ves qu e  no tengo  chapesqai p a  calentarla. 
, que eres asistente del m ayor, ú ile a  tu am o que 
b arb e ría  es una nevera, a  v e r  si consigues siquiá 
b rasero  con calefección cen tral an tes d e  que lle- 

e mayo.
L iborio, el asistente, sen tado  en  am plio  butacón 
nie al veteado espejo , vela su red o n d a  faz cubíer- 
d e  nivea espu*

.LUE

a de jabón , ex- 
nd ida velozm en- 
p o r  los nervio- 
s círculos d ibii- 

l ío s  p o r la b ro- 
a que m anejaba 

C i r í a c o  Méndez

«11 desenfadada 
ereza. 
i L a  m añana era, 

<S efecto, extraor- 
I  m&jdinariamente fría, 
i s i ó n |^ i m e  en  aque- 

K  reducida estan- 
S p  dei p iso  bajo 
d í l  cuartel, orien- 
,tatía a la fachada 

rte, en  la que 
ía un ventana! 

rejado.
C iríaco era  lo* 
az en extrem o, y 
r  ende afidona- 

11o acérrim o de 
o  género de re- 
écanos, chistes 

y tam elanc ias. Los 
se r i ^ e  caían en sus 
10 * ‘ pvcadoras manos, 

f r í a n  bastante 
n la im pericia 
su  im provisado 
e, p o rq u e  me-

)órdfl ,11 cti ■»

Calt} 
e as 
d ill 
1 R 
con

ster es confesar aqu í p lenam ente  que el verdade- 
oc C iríaco  era  el d e  co lchonero , p ero , se- 

in advertía a  sus ín tim os, com o  eso  de la col- 
oneria no  tiene ap licación  inm edia ta  en  la mi- 

* vacar la plaza de b a rb e ro  o freció  sus scr- 
y su p lía  con el ingenio  d e  su  pin- 

' ^ a  charla  Iqs tiro n es de pelo  y c o n c s d e  cara.
no m enos p in to rescam en te  tenía, con sobrada 

c ien c ia , m e ud ib le neces idad  d e  d iscu lpar.
^  I®® b a rb e ro , qu e  me has hech o  san­

ie d ijo  un a  víctim a en c ie rta  ocasión.
• r  rif h» fc «larm es, q u e  h a  sío un cañón d e  la bar- 
er UTOa, que h a  saltao.

un  n i
* *

eqná

a, GUI
^ S i  que h ab rá  sío  un  ca ñ ó n ,p e ro  debe se r  del 42. 

am os, ya te he insuflao  m i gracia pajo lera.

Y asi e ra  en efecto: en la b a rb e ría  hasta  los h ip o ­
co n d ríaco s hac ían  chistes, p o r  con tag io  co n  el buen  
h u m o r perm anen te  d e  C iríaco.

P ron to  se llenó el esiablecim itnto  en aquella 
fresca m añana de encap o tad o  cielo g ris , y  la razón  
d e  tan ex trao rd in aria  afluencia se explicaba p o r  es­
tar d e  cuartel el capitán  G onzález, h o m b re  qu e  p e r ­
segu ía  c o n  sañ u d a  ten ac id ad  e l exceso d e  pelo  en 
los so ld a d o s  del regim iento . P o r  docenas enviaba 
so ld ad o s a  la b a rb e ría , y al verlo s en tra r exclam aba 
C iríaco:

— C on q u e  día 
de m oda, ¿eh?; 
p u e s  num erarse , 
qu e  ensegu ida os 
va a llegar ei tu r ­
no de tom aros el 
pelo.

Isistió  el asisten- 
le en la frialdad 
del agua, y C iría ­
co, an im ado  con 
el crecien te a u d i­
torio , le d ijo  que 
en un  p u eb lo  c e r­
cano  a  su  ciudad 
natal h ab la  un  bar­
bero  q u e  afeitó 
un a  vez a un  am i­
go  su y o  con sati­
va, en vez d e  agua, 
y qu e  contestó  el 
pacien te an te la in ­
d ignación  de re ­
pulsa: p u s  no  se 
ponga  usté  asina, 
p o rq u e  a  los del 
p ueb lo , com o ten-

f ;o m ás confianza, 
os escu p o  en  la 

cara.
— M iá qu e  eres 

coch ino , C iríaco . 
Sabes m ás c u c h u ­
fletas qu e  M erlín.

Y el ab ig arrad o  rac im o  de co n d en ad o s a to rtu ra 
cap ila r, re ía  a ca rcajadas el relato .

— En o tro s  p u eb lo s  q u e  yo conozco— seguía C i­
ríaco, enardec ido  p o r  ia h ila rid ad  retozona del a u ­
d ito rio— afeitan con nuez, p a ra  que se inflen  y esti­
ren  los carrillos.

P u s  eso  no  tié n aa  d e  higiénico . A dem ás sabrá  
m al la nuez d e  tanto  usarla.

— N o, hom bre; qu é  va a sa b e r  mal, si ca vez que 
la em plean  la reb añ an  en  miel; así los qu e  se afei­
tan, al p ro c u ra r  lam er la nuez, estiran m ás el c a rr i­
llo entavía.

S igue aum en tando  la clientela. T o d o s en tran  so ­
p lándose las m anos y  ren eg an d o  del excesivo frío  
y d e  la o rd en  d e  general co rte  d e  pelo.
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A r m a s  /  L e t r a s

— El capitán  G onzález se h a  p ro p u esto  hacerm e 
rico— dice C iríaco— ¡ cu a lq u ie ra  d iría  que lleva c o ­
m isión  en m i negocio .

Y tras un  silencio  brev ísim o, C iríaco  in te rp e la  a 
u n o  d e  ios q u e  esperan  so b re  cuándo  luc irá  los g a ­
lones d e  cabo , y  después p reg u n ta  a  otro:

— Y tú  ¿no vas a  la Academ ia?
—Si nó  sé leer.
— A h, ya; e re s  asnalfabeto.
— Soy de la p rov incia  d e  S oria , e m ucha honra.
P reg u n ta  lo m ism o a o tro s  varios, p o r  m antener 

e l fu eg o  sa g ra d o  d e  la conversación , qu e  en  virtud  
d e  su U b ia  no  decae u n  instante , v uno  d e  los p re ­
g u n tad o s  contesta:

— Yo no  m e hago  cab o  p o r  m o r del ape llido . No 
q u ió  que m i gasten  chuflas, qu e  no  adm ito  ancas.

— ¿ rú e s  cóm o te apellidas, R osendo?
— Vela, pa servite.
— M e explico  tu  decisión .
T erm ina  la  rasadu ra  de l asistente, que só lo  h a  sa­

cad o  d e  la batalla  hasta  m edia d o cen a  d e  ch irlos 
sangran tes y uno  de los sen tenciados ocupa el pues­
to  fren te  al espejo , d iciendo:

— C orta  too  seguío, no  me hagas altibajos com o 
la o tra  vez, qu e  me dejaste escaleras, y me p reg u n tó  
el tím ente si es que pensaba  i r  a e sp era r los reyes.

— Siéntate y no  te ap u res , qu e  te  voy a dejar la 
chola m ás lisa y más m onda  qu e  un queso d e  Vi- 
ila lón.

— Ya p o d ía s  tener o tro  espejo  sin  m anchas aquí, 
¿ p o r  qu e  no  le das greda?

— Si no so n  m anchas, es que hace aguas.
— gCiriaco, hab la b ien  q u e  yo  no  te  he faltaol
Y  tras  nuevo  silencio, inicia el b a rb e ro  im prov i­

sado  o tra  ch a rla  de las suyas:
— ¿A qu e  no  sabes lo qu e  pasó  ayer en tre  doce y 

u n a  en  la P u erta  del Sol?

—N o  h e  le íd o  la P rensa .
— P ues en tre  doce y  u n a  p asó  u n a  h o ra .
N uevas risas del g ru p o  y ag itac ión  nerviosa í 

paciente en tre  convu lsiones d e  h ilarante regocijo
—Tú, estáte quieto , qu e  luego, si salen escalei 

no voy a  te n er yo  la culpa.
G asp ar C ancela e ra  un  q u in to  d e  la tercera c 

p rim ero  qu e  usu fruc tuaba un  pelo  h irsu to  y reb 
de que, co n  v ig o r de cerdas, se  m antenía siemp 
vertical, indócil a toda  m ixtura cosm ética. C ada i 
que el capitán  G onzález estaba d e  cuartel. Gas; 
au fria  la penalidad  de se r p e lado  al uno  y am ena 
do co n  se rlo  al ce ro  p o r  c re e r el su p e rio r  que 
cum plim en taba sus severas ó rdenes.

E n  aquella  gélida m añana, G aspar, saliente ' 
servicio, h ab ía  escapado  a la cap ila r inspección <' 
la revista d e  po lic ía  y huía asustado  del encuenl 
con el capitán, tem eroso  de l p a ra  él te rrib le  sup 
cío de la barbería .

S abían  todos la reb e ld ía  de su  p e lo  y lo  accndi 
do  de sus tem ores y se aso m b raro n  al v e rlo  enti 
despavorido  en la red u c id a  sala, g ritando  co n  vi 
ble em oción:

— Vengo a  q u e  me peles.
— ¿Qué, te h a  cazao e l capitán?
— N o; p e ro  antes q u e  m e cace q u ie ro  que t 

trasquiles al uno , p o rq u e  salían ah o ra  del cuarto  i 
banderas, d e  verle, el sa rgen to  R uiz y el cab o  Rui 
y dec ía  el sargento:

— ¡Está Que pela!
V ag rego  el cabo:
- Y  lo q u e  es hoy, baja del cero , téngalo  usí 

po rsegu ro . Y  yo no q u ió  qu e  ensaye en m i e s o : 
bajar del cero.

Aurelio MatUla

UN C U E N T O  D E  LA H I S T O R I A

C uéntase q u e  a p rin c ip io s  de l sig lo  xv, en  tiem ­
p o s  d e  Felipe e¡ Bueno, h ijo  d e  Ju an  S in -M ied o y  
d u q u e  de B orgoña, tuvo  lugar un  suceso  qu e  re ­
cuerda  los q u e  con tan ta frecuencia  figuran en los 
cuen tos d e  hadas. U na n o ch e  q u e  e l d u q u e  se d ir i­
gía a  Brujas, encon tró  a  un  zapatero  rem en d ó n  que 
se h ab ía  q u ed ad o  p ro fundam en te  d o rm id o  ¡unto al 
cam ino , y  deseando  divertirse a  costa de aque l in ­
feliz, hizo qu e  sus c riados le llevasen d o rm id o  a  su 
palacio , le  quitasen su s  and ra jo s  y le co locasen  
vestido  con riqu ísim o  tra je  de noche , en un  lecho 
de palacio .

C u ando  el p o b re  h o m b re  d esp ertó  a la m añana 
sigu ien te y  se vió ro d ead o  de p a jes  y escuderos, 
creyó  volverse loco. En v ano  ju ró  y  p e r ju ró  qu e  é l 
no  e ra  el duque; la serv idum bre, tra tándo le  com o  a 
tal, le p reg u n tó  qu é  tra je  deseaba vestir aq u e l día, 
y p o r  fin le llevaron co n  g ran  p o m p a  y m agnífica­

m ente ataviado, a o ir  m isa en la cap illa  ducal. ToH 
e l cerem onial co rresp o n d ien te  a tan alto  personf! 
fué  observado  rigurosam ente; el zapatero  d ió  t í  
diencia sen tad o  en el trono , y fué tra tad o  en tod 
partes.y  p o r  todo  el m u n d o  co n  el m ás profunij 
respeto .

S u  breve so b eran ía  te rm inó  con un a  opíp* 
cena y  un  baile.

A penas se m etió en  la cam a, el zapatero , cans», 
d e  las fatigas de un a  v ida a  q u e  n o  estaba acostm 
brado , q u ed ó  d o rm id o  com o un  lirón . Aproi 
chando  su sueño , y cum pliendo  siem pre  las órC 
nes de Felipe, los c ria d o s  le p u sie ro n  o tra  v ezC  
traje harap ien to  y le llevaron  a l m ism o sitio en  q» 
fué encontrado.

—D ícese qu e  cuando  e l zapatero  volvió a  su £ 
sa, contó a  su  m ujer to d o  aque llo  com o  s i fuera i 
sueño , y qu e  p o r  sueño  lo  tuvo to d a  su v id i.
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A P U N T E S  D E L  N A T U R A L

U N  A C EM ILER O , p o r  S . P u m a to la

C O S A S  D E  A N T A Ñ O
P O R  E L  G E N E R A L  M A D A R IA Q A

Cuando Carlos Vill d e  Francia bajó a Italia (1494) 
‘coineiió la em presa  con reduc ido  ejército y poco 

.dinero; tan poco , que en el camino se vió obligado 
pedirlo y tuvo que em peña r  las alhajas que le 

trestó la duquesa  de  Saboya. Su marcha, no  obs- 
ante, infundió tem or y sumisión en todas partes. 

VoHaire hace notar q ue  los italianos quedaron  
dmirados al ver  la artillería g ruesa  tirada p o r  ca- 
'«llos, cuando ellos tan sólo conocían  las pequeñas 
ulebrinas de cobre  tiradas p o r  bueyes.

Es verdad que  la gendarm ería  italian-'. estaba 
lompuesla de aquellos h istóricos espadachines que 
alquilaban muy caro, y p o r  t iem po  limitado, los 
pndolUeri. Más caro  los alquilaban aún los prín- 
ipes que aceptaban la oferta de sus  peligrosos ser­
íelos.
Tomaban esos risibles guerre ro s  los nom bres  
as a propósito  p a ra  intimidar at populacho; uno 

*  llamaba Corta-muslos; otro , Perdona-vidas; 
Saca-tripas, y  así p o r  el estilo. Los que  diri- 

■gian estas jaurías grotescas, tem iendo  tener bajas,

se limitaban a estrechar al enem igo de igual calaña. 
Así se evitaba el acto de golpear. Los que  perdían 
el cam po, a  fuerza de  pechugones , eran los venci­
dos. Más sa n g re  corría en las querellas o  peleas 
particulares que  ocurr ían  de ord inar io  en las ce r ­
cas d e  las c iudades y en las conspiraciones. Maquia- 
velo refiere que  en ¡a batalla de Anguiari  sólo  m u­
rió un caballero..., ahogado  en la apretura. La 
p r im era  gu e r ra  seria que sobrev ino  espantó  a  todos, 
y n inguno  d e  ellos se atrevió ya a ofrecer su es­
pada.

La víspera de la batalla de Elgueta d isputaban 
dos  oficiales del batallón en que  yó servía acerca  de 
cuál había pascdo  p e o r  noche.

—Yo— exclamó uno  de  ellos— la he pasado  ho ­
rrible, l loviendo a m ares en lo alto del ce rro  aquel 
maldito, y, p o r  todo  abrigo...  la intemperie.

—¡Te puedes  quejar!— replicó el otro— . D onde  
yo he estado ni s iquiera había intemperie!

6
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D IV U L G A C IO N E S  H ÍP IC A S

Cómo
al

se lleva un caballo 
paso y al trote

A ir e s  d e  m a r c h a

D e  m a n e ra  a lg o  lig e ra , p e ro  s u f i t k n t e  a  lo s  f in e s  q u eiM ú lib ia  u i ^ v    -  -  - - -  .
n o s  p r o p o n e m o s  a lcan za r c o n  e s ta s  cu a r til la s , l ie m o s  a a a o  
a  c o n o c e r  c u a n to  co n v ien e  a  to d o  j in e te  p o s e íd o  d e  u n a  
b u e n a  d is p o s ic ió n  a  q u e re r  c o m p e n e tr a r s e  co n  lo  q u e  la 
ttscu i la d e  m o n ta  ita lia n a  s ig n ifica .

E s ta s  p r im e ra s  n o tic ia s  q u e  b ie n  p u d ié ra m o s  lla m a r  
b a se  p a r a  las fu tu ra s  e x p lic a c io n e s , s e  h a n  l im ita d o  a  b o s ­
q u e ja r  sin  d e la lle  p u n to s  e s e n c ia le s  c o n te n id o s  e n  n u e í -  
i r o s  R e g la m e n to s . U n a  b u e n a  y  d e te n id a  le c tu ra  d e  e ilc s  
c o m p le ta rá n  la a f irm a c ió n  o  a f ia n z a m ie n to  d e  c u a n to  p u e ­
d e  s e rn o s  ú ti l ,  y  lo  d e m á s  v e n d rá  m a s  la rd e  a  c o r ro b o -  
l a r  n u e s tra s  a se v e ra c io n e s , c u a n d o  p a lp e m o s  p o r  d e c ir lo  
a i i  su s  b en e fic io s .

N o s  s o n  fam ilia re s  te ó r ic a m e n te , la  m a n e ra  d e  s e n ta r ­
n o s  s o b re  e l c a b a llo , c o lo c á n d o n o s  c o r re c la m e n te , s a b e ­
m o s  c u a n d o  el b o c a d o , m o n tu ra  y  d e m á s  e le m e n to s  es tán  
b ie n  p u e s to s , e tc . y  p o r  ú ltim o  n o  ig n o ra m o s  lo s  e fec to s 
q u e  p ro d u c e n  en  la  lo c o m o c ió n  la s  r ie n d a s  y  la s  p ie rn as; 
a h o ra , y  s ig u ie n d o  n u e s tra  p a u la  ra c io n a l  e x a m in a re m o s  
lOá a ire s  d e  m a rc h a . P e ro  a n te s  s é a n o s  p e rm itid o  h ace r 
u n a  llam ad a  p a ra  d a r  a  c o n o c e r  a  n u e s tro s  le c to re s  las 
v en ta ja s  d e  e s te  m é to d o  q u e  e x p o n e m o s . E l m e jo r  e lo g io  
q u e  n o s o tro s  p o d ía m o s  h a c e r  e s tá  en  su s  f ru to s  p o r  la 
se n c illa  r a z ó n  d e  q u e  c o n  120 le c c io n e s  s e  lo g ra n  lo s  ji- 
m t e s  s ó lid o s , d e c id id o s  y  c o n s c ie n te s  a  la  p a r  q u e  a p to s  
p a r a  p o d e r  m o n ta r  c n a lq u ie r  c ab a llo  d o m a d o  y  a u n  h a c e r  
la d o m a  de  u n  p o tro ,  c o m o  a c o n te c e  c o n  lo s  in d iv id u o s  
d e l A rm a  d e  C a b a lle ría , q u ie n e s  c o n  so la m e n te  la s  le c c io ­
n e s  c ita d a s  y  e n  o c a s io n e s  m e n o s  h a c e n  en  e l  s e g u n d o  
a ñ o  d e  su  se rv ic io  en  filas lo s  t r a b a jo s  d e  d o m a d o re s  de  
p o t r o s  d e  re m o n ta  y  c o m p ra  d ire c ta ,  n a c io n a le s  y  e x tran - 
]eros . C o n o c e n  tas d e fe n sa s  m ás c o r r ie n te s  en  lo s  c a b a llo s  
r e s a b ia d o s  y  m e d io s  d e  c o m p o r ta r s e  e n  lo s  d ife re n te s  
c a s o s , s a lta n  y  p a sa n  o b s tá c u lo s  d e  m a n e ra  r e g u la r  y  h a ­
cen  p e n d ie n te s  d e  in c lin ac ió n  c o n s id e ra b le , to d o  e llo  f ru ­
to  ú n ic a m e n te  d e  la s  le c c io n e s  re c ib id a s  e n  c o m ú n  ju n ­
ta m e n te  c o n  s u s  c o m p a ñ e ro s  d e  re e m p la z o . Y c o n s te  q u e  
n o  c ita m o s  o t r o s  e je m p lo s  q u e  lo s  q u e  e n  c u a lq u ie r  m o ­
m e n to  [so n  c o n fra s ta b le s . Q u e  n o s  re fe rim o s  p r in c ip a l­
m e n te  a  lo  q u e  a  ap titu d ;[f ís ic a  se  re fie re ,-p u e s  !a;-m oral

d e  u n  j in e te  d e p e n d e  d e  la  q u e  p o r  s í  p r o p io  posea 
p r im e r  lu g a r ,  a u m e n ta d a  co n  la  q u e  e l  p ro fe s o r  o  ib s tn _ y j.
t o r  se p a  p e rfe c c io n a r  al e d u c a n d o  o  d isc íp u lo . El valo
a r ro jo  d e  u n  jin e te  c o n sc ie n te  (f ijé m o n o s  b ie n  que 
c o n ta m o s  c o n  lo s  te m e ra r io s  o  in c o n s c ie n te s )  pensafl 
q u e  d e p e n d e  p r in c ip a lm e n te  de  s u s  c o n d ic io n e s , de  
c o n o c im ie n to s  y  d e  a  clase  d e  c a b a llo  q u e  m o n te ., 
i s  p re c iso  a  n u e s tro  m o d e s to  e n te n d e r  q u e  la s  tre s  ci
d ic io n e s  a n te s  m e n c io n a d a s  e x is ta n  e n  g r a d o  máXJ

im b
uest

p a ra  lo g ra r  exce len tes  re su lta d o s , lo  q u e  s i  defendeB 
es q u e  la  f a lta  d e  a lg u n a  d e  e lla s  ro m p e rá  p o r  c o m fí 
la  a rm ó n ic a  c o la b o ra c ió n  d e  a g e n te s  in d isp e n s a b le s  p ijny 
la  e q u ita c ió n .

¿D e q u é  sirv e  se r  ( p o r  e je m p lo )  u n  a n ie s g a d o  | in «  
u n  in te lig e n te  en  m a te r ia  h íp ic a , si e l se m o v ie n te  n o  r 
ne  c o n d ic io n e s  p a r a  s e r  d e d ic a d o  a  d e te rm in a d o s  _tra 
jo s?  ¿S e c o n c ib e  m a y o r  d e s a tin o  q u e  p o n e r  en  m anos 
u n  in e x p e r to  u n  c a b a llo  fa lto  d e  d o m a , o  q u e  a u n  e s ta  1 2 ,^ 
d o m a d o  p u e d a  re sa b ia r lo  p o r  ig n o ra n c ia ?  C o n f o r m é ^ ' -- 
n o s  co n  q u e  e l h o m b re  a p o r te  la s  d o s  p r im e ra s  cual» 
d e s  s iq u ie ra  co n  g r a d o  m e d io  y  n o  ex ijam o s m ás qi» 
q u e  e l  c ab a llo  p u e d a  d a r  d e  sí, p ro c u ra n d o  s ie m p re  en 

u n  d e r ro c h e  in ú ti  d e  e n e rg ía s .

D iv i s ió n  d e  l a  e n s e ñ a n z i  la rc
Pa

P ara  la  d e b id a  d is t r ib u c ió n  d e l tieii 
se  c lasifica  la  e n se ñ a n z a  en  d o s  p a rte s : ' 
p r im e ra , la  q u e  se  d e n o m in a  I ra b a jo  ( r _  
ra to rio  y  c o n s ta  d e  25  le c c io n e s , dedica 
a a p re n d e r  a  s u b ir  y  b a ja i d e l caballo , 
lo c a c íó n d e l jin e te , d o b le g a m ie n to s  a  pie 
m e  y e n  m a rc h a  c o n  e l cab a llo  a  la  cu» 
en  c írc u lo , y , la  s e g u n d a  p a r te , o  la 
g e n u ín a m e d te  p u e d e  lla m a rse  eq u ita c ió n  
lita r, c o n s ta  d e  95  le c c io n e s  d e  la s  cU , ^ 
co n v ien e  r e p a r ti r  en  c u a tro  g r u p o s ,  hacin  laz¡ 
en  45  p r im e ra s  s e s io n e s  tr a b a jo  c o n  fi' 
co n  b r id a  2 0 , y, las 30  re s ta n te s , d ed icad t 
tr a b a jo  a l e x te r io r . E l v o lte o  e s  u n a  gim n 
m u y  co n v e n ie n te  q u e  d e b e  p ra c tic a r  t  
jin e te  jo v e n , p u e s  p r o p o rc io n a  so ltu ra , n e  ir  
z a  y  flex ib ilid ad  m u s c u la r  e n  b r a z o s  y
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I as, n o  a b u s a n d o  d e m a s ia d o  d e  e lla  p o r  tr a ta rs e  d e  e jerci- 
I ios m uy v io len to s.

Del paso

E s u n  a ire  d e  m a rc h a  le n to  en  e l q u e  e l  c a b a llo  m u ev e  
ex trem idades p o r  b íp e d o s  d ia g o n a le s  su ces iv am en te  

t  t a l  m anera  q u e  s ie m p re  u n o  d e  e llo s  e s tá  e n  e l a ire  
licp tras el o tro  p is a  e l te r re n o .

E xisten  se g ú n  e l R e g la m e n to  T á c tic o  tr e s  c la se s  de  
laso; e! co rto  q u e  m id e  u n  k iló m e tro  e n  11 2 . ' ;  el o rd i-  
a r io  q u e  ex ige  so la m e n te  1 0 '2 5 "  p a r a  lo g ra r  h a c e r  un  
ilóm etro , y  e l la rg o  q u e  e n  Q M*" c o n s ig u e  a lc a n z a r  lo s  
.OQO m etros.

F ^ r  o tra  p a r te  y  d e  m a n e ra  m ás g en e ra l m a rc a  so la -  
nen te  p a ra  v e lo c id a d  a l p a s o  e l R ig la m e ii tu  d e  E q u ita -  
lón la d e  1.000 m e tro s  en  10 '.

Bien se  c o m p re n d e  q u e  ta n to  u n a  c o m o  o tr a  c la s iñ ca - 
ión del a ire  d e  m a rc h a  a l  p a s o  n o  e s  n i p u e d e  s e r  rigu- 
o sam en tc  ex ac ta  p a r a  to d o s  lo s  c a b a llo s  s i  b ie n  to d a s  
on  fru to  d e  re i te ra d a s  p ru e b a s  h e c h a s  c o n  c a b a llo s  de  
ife ren tes  c o n d ic io n e s  d e  a lz a d a , lo n g itu d , p e s o  y  en erg ía  
sica, p a ra  q u e  c o n  s e m e ja n te s  d a to s  se  p u e d a  e n  sufi- 
ien te  g ra d o  d e  e x a c titu d  h a c e r  c u a n to s  cá lcu lo s  c o n v e n ­
ía a  p ro p ó s ito  d e  m a rc h a s .

E s co n d u c ta  m u y  a c e r ta d a  la 
le .ta lo n ar c a d a  jin e te  al p a so  
e  su  caballo  s ig u ie n d o  e l sis- 
.na de  re c o rre r  a lg u n o s  k iló - 
letros c o n ta n d o  e l t ie m p o  
on  un  reloj d e  s e g u n d o s , h a -  
ien d o  ex p e rien c ias re i te ra d a -  
ue  p o r  te r re n o s  h o r iz o n ta le s  
de  poca  p e n d ie n te , y  sa c a n d o  
m edia a r itm é tic a  d e  lo s  va lo - 

Jf®' ES tiem po y  e s ta  s e rá  la  v e lo -  
¡dad c o r re sp o n d ie n te  a l c a b a -  
o  que s e  c o n s id e re .

® Si se  c u e n ta  c o n  u n  p o d ó ­
l a  ic tro , se  d e d u c e  fác ilm en te  

im bién la v e lo c id a d  q u e  h a c e  
u es tro  caballo  p o r  c a d a  d iez  

lis P w in u to s  p o r  e jem p lo  d e  p a so .
-I ap ara to  co n v ien e  su sp e n -  
erle  de l p e tra l en  la  an illa .

>sea
isW
áloi
lue

P o r o tra  p ac te  e l a ire  d e  q u e  
n iliza racs  re ú n e  la  c o n d ic ió n

iiie(
10 n

tra

i iO i jc e p (a b ie  d e  s e r  in d isp e n s a b le  e n  la s  a lte rn a tiv a s  d e  una 
¡^(Cha. S irve  p a r a  p ro p o rc io n a r  e l d e sc a n so  p re c iso

uali M «VUV c a u a i iO  JUVCtl WVMal, J  J.»va Mivitaav» -
 ̂ icndo  u so  d e  é l co n  f re c u e n c ia , y  co n  c a b a llo s  n e rv io so s  

excitabies, s e  lo g ra  u n  g r a d o  d e  t r a n q u i lid a d  m u y  es- 
m able a la  p a r  q u e  s e  lleg a  a  c o n s e g u ir  q u e  el an im al 
anquee  b ien  d a n d o  a l tra n c o  la  e x te n s ió n  m áx im a  p o r  

a n » y  w c h a r  el c a b a llo  e s t ir a d o  y  fra n c o .
P ara  c o n se g u ir  q u e  u n  c a b a llo  p o c o  d e c id id o  o  in su -  

cventem ente e c h a d o  h a c ia  a d e la n te , l le g u e  a  a d q u ir i r  es- 
■s: '  IS cu a lid ad es , s e  h a rá n  fre c u e n te s  m a rc h a s  a l p a s o  u ti-¡rq
dica
lio ,
pie

ión

1
cada 
im: 
a r  t'

zando terreno en rampa precisamente y no en pendiente. 
La r^ó n  es bien sencilla y lógica. Cuando el animal se 

e obligado a descender no lo hace con decisión puesto 
lue ha de conservar el equilibrio constantemente sin va- 

^ contrarrestando con la colocación
'  cuello y cabeza el peso del resto del cuerpo, que fa- 

orecido por el terreno a marchar por sí solo, el centro 
ca e gravedad lejos üe caer hacia el tercio anterior se des- 

acie laza atrás. Por el contrario cuando el caballo ha de ven- 
cr con su esfuerzo muscular el perfil de un camino en 
ampa, toda su energía se dirigirá hacia adelante propen- 
lendo al mismo fin la colocación que instintivamente da 

h y cabeza haciendo que el centro de gravedad
ra, r e traslade lo más posible hacia adelante.— - - V  u a v x a  a u v i a i U L . .

Bien pronto se comprende que la insistencia en la prác­

t ic a  d e  s e m e ja n te s  tr a b a jo s  d a r á  s u  f ru to  e n  e l s e n t id o  ya 
c ita d o .

P o c o s  s o n  lo s  c a b a llo s  a  q u ie n e s  e n  s u  d o m a  se  les so ­
m e te  a  p ru e b a s  re p e tid a s  e n  m a rc h a s  a l p a s o  y  d e  a h í la 
fa lta  d e  e x te n s ió n  e n  e l t ro n c o , au n  en  a n im a le s  d e  g ra n  
a lz a d a  y  lo n g itu d  p ro p o rc io n a d a . C u a lq u ie ra  a sn o  joven  
o  m u lo  re g u la r , av a n z a  m á s  a l p a s o  en  igual t ie m p o  q u e  
e s to s  c a b a llo s  a  q u e  n o s  re fe rim o s  a n te s . Y  n o  c i ta m o s  de  
p r o p io  in te n to  e l c a b a llo  q u e  p u d ié ra m o s  l la m a r  «rural»  
p o r  q u e  e s le  su e le  a n d a r  d e  m a n e ra  d e fe c tu o sa  a  c o n s e ­
c u e n c ia  d e  e s ta r  e n s e ñ a d o  a  m a rc h a r  a  p a s o  d e  a n d a d u ra  
o  c o la d o , d e p e n d id o  d e  la  p e r ic ia  de l p ro fe s o r ,  d o m a d o r  
o  g i ta n o  s e g ú n  lo s  c a s o s .

L as  c o n d ic io n e s  m e c á n ic a s  a n im a le s , q u e  p o r  o t r a  p a r ­
t e  d e b e  r e u n ir  e l c a b a llo  en  s u s  re m o s  te n ie n d o  en  c u e n ta  
lo s  r a d io s  o b lic u o s  y  v e r tic a le s  (e sp a ld a , g ru p a , b r a z o  y 
p ie rn a )  su  lo n g i tu d ,  d ire c c ió n  y  ta m b ié n  la lo n g itu d  d e  
la s  c a ñ a s  h a n  d e  s e r  la s  a p ro p ia d a s  p a ra  q u e  el c ab a llo  
s e a  « te rre ro »  e s  d e c ir  q n e  e i m o v im ie n to  d e  m a n o s  sea 
h a d a  a d e la n te  s in  e lev ac io n es  e x a g e ra d a s , m u y  v is to s a s  y 
g a lla rd a s  p a r a  c a b a llo s  d o m a d o s  a  la  e s p a ñ o la  c o n  su  c e n ­
tro  d e  g ra v e d a d  re tra s a d o  y  q u e  se  d ic e  b ra c e a n  m u ch o , 
p e r o  p e r fe c ta m e n te  in ú tile s  lo s  e s fu e rz o s  s in  p r o p o r ­

c io n a r  v e n ta ja s  en  el avance .
P o r  lo  q u e  se  re fie re  a  la  p o  

s ic ió n  d e ljin e te  c u a n d o  e l ca  •
' b a ilo  v ay a  a l p a s o ,  d ire m o s  

q u e  se  lim ita rá  a  c o n s e rv a r  el 
c u e rp o  v e r tic a l, s in  a b a n d o ­
n a rse .

Del tro te

E s le  a ire  d e  m a rc h a  se  v e r i­
fica p o r  b íp e d o s  d ia g o n a le s  
su c es iv o s  y  rá p id a m e n te  exis 
t ie n d o  u n  t ie m p o  c o n t in u o  en 
e l c u a l, e l c ab a llo  tie n e  s u s  ex­
tre m id a d e s  en  el a ire .

L as c la se s  d e  tr o te  q u e  ex is­
te n  a d m itid a s  se g ú n  el re g la ­
m e n to  lá c t ic o  so n  tre s : e! c o r­
to ,  e l o rd in a r io  y  el la rg o , m i­
d ie n d o  c a d a  u n o  d e  e llo s  el 
k iló m e tro  e n  5 '5 3 " ; 4  4 0 "  y 
4 '2 5 " . P o r  o tra  p a r te  e l re g la ­
m e n to  d e  la  E scu e la  d e  E q u i­

ta c ió n  q u e  es el q u e  se  p ra c tic a  a c tu a lm e n te , i:o  re c o ­
n o c e  m ás q u e  e l  t r o te 'c o r to  y  e l o rd in a r io  q u e  d a n  un  
k iló m e tro  e n  5 ' y  4 '4 0 "  e n  c a d a  c a s o . E xcluye de  m an era  
te rm in a n te  el t r o te  la rg o , y  c o n c e d e  m e n o s  t ie m p o  p o r 
c a d a  k iló m e tro  en  e l t r o te  c o r to  e  ig u a l p a ra  el o rd in a rio .

In d u d a b le m e n te  e s tá  en  lo  ju s to  y a c e r ta d o  al p re sc r ib ir  
e l t r o te  la rg o  n u e s tra  e scu e la  d e  e q u i ta c ió n , p u e s  a p a r te  
d e  q u e  e l a ire  e s  p a r a  e l jin e te  m o le s to  y  fa tig a n te , e i c a ­
b a llo  s o p o r ta  p o c a s  tr o ta d a s  en  u n a  m a rc h a  s iq u ie ra  sea  
re g u la r  s in  s u f r ir  u n  a g o ta m ie n to  m u sc u la r  y  p u lm o ó a r  
p r e m a tu ro s ,  s in  o lv id a r  q u e  p o r  tr a ta rs e  d e  e x te n s io n e s  
fo rz a d a s  e n  lo s  re m o s  y  e s p a ld a s , so b re v ie n e n  c o n  faci­
l id a d  d is te n s io n e s , re la ja m ie n to s  y  a lcan ce s. E l t r o le  la rg o  
q u e  p a ra  j in e te s  a is la d o s  n o  tie n e  g ra n d e s  in c o n v e n ie n te s , 
d e  n in g u n a  m a n e ra  p u e d e  em p le a rse  tr a tá n d o s e  d e  t r o p a s  
fo rm a d a s , la s  q u e  n o  p o d r ía n  m a rc h a r  con  c a d e n c ia  d ad a  
la  d ife re n c ia  d e  a lz a d a s , p e so  y  lo n g itu d  d e  lo s  c a b a llo s . 
U n  t ro te  c o r to  y  a u n  o rd in a r io  re su e lv e  m e jo r  el p ro b le ­
m a  en  to d o s  s u s  a s p e c to s  p o r  c a re c e r  d e  lo s  in c o n v e n ie n ­
te s  a r r ib a  c i ta d o s  y  p r in c ip a lm e n te  p o r q u e  él re se rv a  e n e r ­
g ía s  e n  lo s  c a b a lla s ,  es u n a  lín ea  d e  c o n d u c ta , q u e  d e b e  
te n e r  s ie m p re  p re se n te  to d o  jin e te  m ilita r  p e n d ie n te  d e  
fu tu ra s  c o n tin g e n c ia s  d if ic u ltu o s a s , q u e  so la m e n te  s u  m e ­
jo r  a rm a , e l c a b a llo  p o d r á  sa lv a r  e n  u n  m o m e n to  d e ­
te rm in a d o .

L a c o lo c a c ió n  d d  j in e te  d u ra n te  e l m o v im ie n to  d e l t r o ­
te ,  es s e g ú n  lo s  caso s d e  c a b a lg a r  a  la  e sp a ñ o la  o  a  in g le -
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sa  e n te n d ie n d o  p o r  ta le s  t é m i n o s  lo  q u e  d e  to d o s  se 
c o n o c id o  a  s a b e r  q u e  e l h o m b ie  su f ra  se g u id a s  la s  reac ­
c io n e s  c o n  g o lp e s  d e  a s e n ta d e ra s  e n  la  m o n tu ra , o  q u e  
sa lv e  u n a  d e  c a d a  d o s  re a c c io n e s  e n  t ra n c o s  su c es iv o ? , 
e le v á n d o se  c u a n d o  lo  h a g a  u n o  d e  lo s  b íp e d o s  d ia g o ­
n a le s . . ,

E s  el a ire  p o r  exce len c ia  ú til e  im p re sc in d ib le  p a r a  m ar­
c h a s  d e  a lg u n a  d u ra c ió n . C o n  é s te  y  e l p a s o  p u e d e n  c o m ­
b in a r s e  v a r io s  s is te m a s  a  s e g u ir  p a r a  lo g ra r  un  re n d im ie n ­
to  d e te rm in a d o  e n  u n  t ie m p o  v a riab le  c o n  la  e x te n s ió n  a 
re c o r re r .  . , .

E n  g en e ra l p a r a  lo s  c á lc u lo s  d e  m a rc h a , se  p u e d e  ad m i­
t i r ,  q u e  p o r  té rm in o  m e d io  se  r e c o r re  e l k i ló m e tro  en 
d ie z  m in u to s  a l p a so , y  e n  c in c o  al t r o te .  !j s  m arch as  
re g u la re s  so n  la s  q u e  s e  h a c e n  a l te rn a n d o  d iez  m in u to s  
a l p a s o  co n  c in c o  a l t r o te ,  o  v e in te  a l p a s o  y  d iez  a l tro te ;  
s e  r e c o r re  8  k iló m e tro s  e n  la  h o ra , c o n  15 al p a s o  y  15 al 
t r o te ;  10 p a s o  y  10 t r o te  o  10 p a s o  y  15 t r o te  d an  9  k iló ­
m e tro s  en  la  h o r a  y  p o r  ú l t im o , c o n  10  p a s o  y  2 0  t ro te , 
sa len  10 k iló m e tro s  e n  la  h o ra  y  5  p a s o  y  15 t r o te  se  lo ­
g ra n  10 .600 m e tro s . ...........

T o d o  e l lo  h a  d e  e s ta r  d e  a c u e rd o  co n  el p e rfil d e l te ­
r re n o  y  las n e c e s id a d e s  a  q u e  se  a p liq u e n  la s  m a rc h a s . En 
d efin itiv a  im p o rta  sa b e r  e l t ie m p o  q u e  h a y  q u e  e m p lea r  
en  c a d a  u n o  d e  lo s  a ire s  p a r a  lo g ra r  la  v e lo c id a d  d e s e a d a . 
T é n g a se  en  c u e n ta  q u e  e l t ie m p o  m á x im o  de  c a d a  tro ta d a  
n o  h a  d e  p a s a r  d e  v e in te  m in u to s  y  e l m ín im u m  d e  cada 
t ie m p o  d e  p a s o  5  m in u to s . E x is te  u n a  fó rm u la  sencilla , 
m e d ia n te  la cu a l q u e d a  r e s u e lto  el p ro b le m a . E s ta  es la 
s ig u ien te ;

D  6 .0 0 0
X = ---------------D , e s  la  d i s t a n a a  q u e  tr a ta m o s  d e  re c o rre r .

lo m e tra d ó n  d e  c ie r ta s  c a r re te ra s .  S o lo  h e m o s  d e  añ 
p a ra  te rm in a r  q u e  e l a ire  q u e  n o s  o c u p a  e s  d e sp u és  
d e  p a s o  el m á s  d e sc a n sa d o  p a r a  e l c a b a llo  y  particu l 
n ie n te  e l t r o te  c o r to  d e  lo s  c a b a llo s  m u sc u la d o s  c o - “  
n ie n te m e n te  d u ra n te  su  d o m a  y  d e s p u é s , h a c e n  de  
u n  m ó v il m u y  re s is te n te  y  ú til.

I niK ' 
dos. I 
icesiv

Del g a lo p e

100
6 .0 0 0  el n ú m e ro  d e  m e tro s  q u e  s e  a n d a  al p a s o  en  la 
h o ra  y  100 la  d ife re n c ia  e n  m e tro s  e n tr e  el t r o te  y  e l p a s o  
en  u n  m in u to .

E je m p lo : Q u e re m o s  s a b e r  e! t ie m p o  q u e  h ay  q u e  tr o ta r  
en  la  h o ra  p a r a  a lc a n z a r  8 .0 0 0  m e tro s  en  igual t ie m p o

8.000 -  6 000 _  . .
X =   r .  =  2 0  m in u to s .100

C u a n d o  a d e m á s  se  q u ie re  d e s c o n ta r  lo s  a l to s  h o ra r io s , 
¿1 v a lo r  a  r e s ta r  d e  D  s e rá  el t ie m p o  e m p le a d o  a l  p a so  en 
oO.' o  55* p o r  e je m p lo , s e g ú n  d e s c a n se m o s  10 ' o  5 ' so la ­
m e n te  q u e d a n d o  c o m o  es n a tu ra l a q u e llo s  tie m p o s  p a ra  
la  m a rc h a  e n  la  h o ra .

L a  fó rm u la  e s  a p lic a b le  a  m a rc h a s  d e  p a so  y  g a lo p e  o  
t r o te  y  g á lo p e j  p e ro  lo  re se rv a m o s  p a ra  c u a n d o  tra te m o s  
d e  e s te  aire! S u p e r io r .

C u a n d o  e l c a b a llo  o  c a b a llo s  te n g a n  ta lo n a d o s  lo s  a ire s  
d e  p a s o  y  t r o te ,  no  se  h a c e  p rec iso^  el e m p le o  d e l  re lo j 
p a r a  c o n o c e rS o s  t ie m p o s  d e  a lte rn a tiv a , p u e s  b a s ta r á  con  
t e n e r  en  c u e n ta  lo s  m o n jo n e s  o  p o y o s  q u e  in d iq u e  la  k i-

E 1 g a lo p e  se  verifica  e n  tr e s  t ie m p o s  y  e n  c a d a  uno 
e llo s  in te rv ie n e  u n  p ie , e l h ip id o  d ia g o n a l c o n tra r io  y ; 
ú l t im o  la  m a n o  c o r re sp o n d ie n te  a l d ia g o n a l d e l  p ie . j  
d e c ir  q u e  su p o n ie n d o  q u e  e l c a b a llo  e m p ie z a  p o r  lani 
la  m ase  h ac ia  a d e la n te  s o p o r ta n d o  el p e s o  c o n  e l p i e '  
r e c h o ,  to d o  e l c u e rp o  s e  eleva  u n  p e c o  p a r a  descen t
e n s e g u id a  s o b re  el p ie  iz q u ie rd o  y  la  m a n o  d e re c h a  (r*
g o n a l iz q u ie rd o ) , p a ra  en  ú ltim o  c a s o  a d e la n ta r  la  rn 
iz q u ie rd a  en  el av a n c e  y  s o p o r te  d e l p e s o . E ste  m ecani 
re p e tid o , p o n e  a l  c ab a llo  en  d ire c c ió n  o b licu a  a  la  d e r  , 
y  e n to n c e s  s e  d ice  q u e  g a lo p a  a  m a n o  iz q u ie rd a  y  a l rer, 
c u a n d o  la  m a n o  y  p ie  q u e  m ás a d e la n te  so n  lo s  d e  la ■ 
re c h a . ,

E x isten  o tra s  c la ses d e  g a lo p e  q u e  se  d e n o m in a n , d 
u n id o , t r o c a d o  y  fa lso , y  q u e  s o n  las q u e  a  c o n tin u a o  
s e  ex p resa n . . j  ,

S e d ic e  q u e  u n  c a b a llo  g a lo p a  d e s u n id o , c u a n d o  e l a 
y o  h e c h o  p o r  «1 b íp e d o  d ia g o n a l c o r re s p o n d ie n te  en 
ca so , e s  su s t i tu id o  p o r  el la te ra l d e  la  m a n o  a  q u e  m ar 

T ro c a d o ,  c u a n d o  t r a b a ja n d o  a  m a n o  d e re c h a  p o r  e; 
p ío ,  g a lo p a  a  la  iz q u ie rd a  q u e  c o m o  y a  s a b e m o s  e s  i 
la n ta r  la  m a n o  d e  e s te  la d o ; y  p o r  ú l  im o  se  lla m a  gal 
fa lso , si h ay  re tra so  e n  e! a p o y o  d e  la  m an o  de! b i '  
d ia g o n a l q u e  p is a  s im u ltá n e a m e n te .

L as  v e lo c id a d e s  d e l g a lo p e  s o n  tr e s . S e g ú n  el Regla 
to  d e  la  E scu e la  d e  E q u ita c ió n  M ilita r ex is te n  la  o rd id  
la rg a  y  c a r re ra . E n  la  o rd in a r ia  s e  a n d a n  300  m e tro s  3Í 
ñ u to  y el k iló m e tro  e n  3 ’,2 0 ”.  P a ra  la  s e g u n d a  400  mei 
al r  y  e l k iló m e tro  en  2 ’,3 0 ” , y  la  m á x im a  su  n o m b n  le  
in d ic a . ,

P o r  o tr a  p a r te  el R e g la m e n to  tá c tic o , fija la  velocii 
c o r re s p o n d ie n te  a l g a lo p e  c o r to ,  o r d in a r io  y  ta ig o  en ■  T-̂  
m e tro s  p o r  m in u to  y  u n  k iló m e tro  e n  4 ’,51” ¡ 285  met 
e n  1 ' y  el k i ló m e tro  en  3 ’,3 0 " ; y  la ig o  352 m e tro s  e n  1 
el k iló m e tro  en  2 ’,5 2 " . ^ . . .

N o  n o s  e x p lic a m o s  c o m o  la  E sc u e la  p ro s c r ib e  e l “
p e  c o r to  q u e  si b ia n  n o  es a ire  p a ra  s e r  e m p le a d o  en  m P ' im  
c h a  d e  c a b a lle r ía , en  c a m b io  e s  ú ti l  p o r  lo  q u e  s e  r e f ie i l i  t n  
tra b a jo s  h e c h o s  en  p ic a d e ro s  s o b re  to d o  en  la  d o m a t t  u i  
c u a lq u ie r  c la s e  d e  c a b a l lo . p s  I í

D e
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> lo

O . SEA R  
£ x -a lu in n o  d e  la  E scu e la  d e  E q u it
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D E L  C A P ÍT U L O  D E  IN V E N T O S

Un automóvil que anda a zancadas
La propulsión de un vehículo se verifica en vir-

1kl de la adherencia de las ruedas en  el suelo, pu- 
i.'iido decirse que es una  rueda dentada que gira

ll nuevo modelo de »utom6vll sirve para transporte de pesos sobre terrenos accidcn- 
Idos. La cxcíntrica que mueve sus pies delanteros hace que ratos se vayan apoyandd 
íiceslvamente en el terreno y permite franquear con bástanle tacil dad ios obstáculos

bre una cremallera, cuyos dientes son las aspere- 
s dei camino.
Cuando el invento de la locom otora a sus  aulo- 
s les asaltó la d u d a  de si las lisas ruedas patina- 

'an.sobre los pulidos rieles, en vez de avanzar y 
jsieron en las llantas de aquéllas unas bandas 
ovistas de clavos, especie de ruedas dentadas, 
le engranaban en unas cre- 
alleras colocadas en los raí-  
s, y este mismo procedimien- 
fué empleado p o r  Blenkin- 
p en su m áquina conslrui- 
en 1811.

El inventor B runlon conci- 
6 dos años m ás  tarde una 
comotora con dos p iernas 
ovibles, que, colocadas en 

parte posterior, se movían 
lernalivamente y servían de 
nto de apoyo  al pistón, 
ando una u ofra afianzaba

ts l e  sistema mecánico no ' 
laitK ninguna aplicación, en 
lida sla de las experiencias eje- 
;ali liadas poco tiempo después 
metí )r Blackett, que  dem ostró  
abrí te la adherencia de las rue- 

,, IS en los railes era  suficiente 
ira remolcar un  tren.

 <3 Desde entonces, todos  los
hiculos se han desplazado con sus ruedas, a pesar 

la patinación que se p roduce  algunas veces, so- 
I gaW etodo en la iniciación de  la marcha, y que  se su- 
:nmPrime derram ando un  poco  de arena, 
e f ie^  En los terrenos q u eb rados  o  poco  consistentes, 

: utiliza en la actualidad un sistema análogo al de 
s  tanques y también ruedas  de  paletas com o las 

de artillería pesada.
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firme en el suelo y em pu ja  sin ro d a r  al coche, tiene 
u na  gran  ventaja en los te rrenos y cam inos malos. 

Ahora, en el siglo xx ha vuelto a renacer  la má- 
' qu ina  con patas de 1813, más m o d e r ­

nizada y aplicada al automovilismo.
En la Exposición del Automóvil cele­

b rad a  en P raga,  se h a  presen tado  un 
coche de este género.

El sistema consiste, en principio, en 
t ransfo rm ar  el movimiento circular  de 
una  manivela en su desplazamiento p e r ­
fectamente horizontal y un iform e de los 
pies motores.

Este p rob lem a ha sido resuelto p o r  
el inventor M. Zboril,  gracias al em pleo 
de piezas mecánicas de movimientos 
simples, fáciles de cam biar  cuando  se 
desgastan p o r  el uso.

El coche lleva un m otor que  hace 
funcionar  los pies articulados p o r  me­
dio de un platillo manivela.

La impulsión del coche es com 
independien te  de la naturaleza del 

te rreno , y el gasto de fuerza es, la parecer, infe­
r io r  al sistema de rodaje, sobre  todo  si tenemos 
laborados,  cam inos arenosos y en trayectos con 
obstáculos.

La velocidad obtenida es la de  los caballos al 
trote, creyéndose que no se po d rá  alcanzar la de un

pletamentc

La nueva forma de artificios motores se aplica Umbién en laga: de las ruedas tra*ras del veniculo. 
El automóvil toma entonces la disposición que aparece en este groado.

de los tractores o  ca-

Uitac El sistema del pie artificial, que  tom a un  apoyo

coche de turismo; p e ro  sí la 
miones. , ,

El rendim iento  es lo  mismo en la m archa hacia 
adelante com o hacia atrás, y funciona intensiva­
mente, p o rq u e  el apoyo  de  ios pies en el suelo esta 
am inorado  p o r  unos resortes.

La aplicación de este p r inc ip io  se hace actual­
m ente para  eq u ip a ra r  camiones y entonces se p o ­
d rá  entrever las ventajas de estos autos-pedestres-
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La cuestión de T ánge r  vuelve a estar so b re  el ta­
pete. La decisión de Francia, concediéndose a sí 
m ism a con el hipotético refrendo del Sultán, las 
acciones que  en el p u er­
to  debieran  co rrespon ­
d e r  a  alemanes y a aus- 
iriacos, ha llevado la in­
tranquilidad  a  la nume- 
losa  colonia española de 
¡a c iudad del Estrecho, 
q ue  ve en peligro sus 
intereses y temen que 
este paso  sea nuncio  de 
un forzado alejamiento 
d e  la m adre  Patria.

En 8 o  9.000 almas se 
calcula la población  es­
pañola sólo en Tánger, 
tu y o s  individuos, reclu­
tados principalm ente en 
l a s  c o s t a s  andaluzas, 
constituyen con los he ­
b reo s  y los relativamen­
te poco  num erosos  re­
presentantes de otros 
pueblos, la parle  activa 
y trabajadora de aquella 
capital marroquí.

P uede d i v i d i r s e  en 
tres grupos:

1." Elemento oficia!, 
embajada, consulado, et­
cétera.

2.'’ Familias antiguas, 
establecidas en el país 
desde rem ota fecha, m u ­
chos de cuyos fundado­
res han m uerto  dejando 
su s  d e s c e n d i e n t e s  al 
f rente de acreditadas ca­
sas comerciales, que son la parte  más influyente de 
la colonia p o r  su acendrado  patriotismo, un ido  a su 
cariño p o r  el pueb lo  que les vió nacer o  en el que 
encon traron  su fo rtuna y al q ue  quisieran ver  civi­
lizado y p ró sp e ro  p o rq u e  lo  consideran^como_cosa

propia,  cuya lengua hablan, cuyas costumbres 
nocen  y aman; y

3.” La gran masa de o b re ro s  y pequeños  md 
tríales, em igrados en 
chas más recientes y ti 
o m enos  arraigados" 
el país, según  la fort 
les es p ró sp e ra  o 
versa.

E s t o s  m onopolí 
casi todos  los oficios 
requieren  inteligen 
dejando a los moros 
de fuerza o  resisten 
Los carpinteros, alb 
les, herreros,  etc., 
m an  el núcleo de 
o b re ro s  de las dive 
fábricas que existen 
en las de tabacos ha 
ocupación  no pocas 
jeres, que también se 
dican al servicio do 
tico, en el q ue  son r 
fer idas a las indíge 
g a n a n d o  m uy buenos 
larios.

Las fondas y casas 
huéspedes, casinos, 
culos de recreo, c: 
tabernas, confiterías, 
luquerías, y, en sti 
todo  el pequeño  co 
c í o ,  se halla inva 
p o r  nues tros compatlF 
tas. En los g randes  P 
blecimientos y alm 
nes, aunque  sean de 
tranjeros o  judio  
p a r  de  los letreros 
los  anunc ios  en  cast

TA N G ER.—U n a  p u e r ta  típ ic a  d e  la  c iu d ad .

inglés, francés, etc., e s l á n  ------  ,
no, y los dependien tes  todos  hablan  nuestra ' 
gua, p o rq u e  o son españoles, o  gibraltarinos, o 
b reos  europeizados,  que  son  siem pre algo esr“ 
les,' p ues  descienden d e  los que  fueron expul
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A r m a s  y  L e t r a s

¡de nuestro suelo, cóm o se advierte en su'.hablar se- 
ímeiante al de nues tros antiguos romances. •

Entre las fundaciones españolas en  T ánger  des­
cuella en prim er té rm ino, la misión de frailes 
Franciscanos, con una  iglesia bastante grande  y bo- 
'nna casa-convento en la ciudad y en el monte, 
'donde hay también una  capilla a la que  acuden a 

r misa las familias de los pudientes  que  veranean 
len las suntuosas fincas de las p in torescas afueras 
l ie  la ciudad. Pocos m o ro s  o jud íos han catequiza- 
ido los frailes españoles, p e ro  con su conducta  i r re ­
prensible, la escuela, cocinas de ca r idad  y otras 
ocupaciones p ro p ia s  de su ministerio contribuyen 
¿sos tene r  el buen nom bre  de España.
1 Es importante también el hospital,  situado extra­

muros, en una bonita  barr iada .  Está servido p o r  los

J édicos españoles y herm anas  de la caridad; se da 
istencia, lo mismo a cristianos que a m oros,  cuan- 
D éstos quieren, y en sus clínicas han estudiado 
gunos. Asimismo hay un  médico titular que  asis- 
gratuítameiJte a los pobres, que  gratis también 

alienen los medicamentos en  la botica española. 
Españoles son m uchos d e  los que  tienen el co- 

lercio al* p o r  m ayor de importación de vinos, ro ­
pas, c a l z a d o ,  
m uebles  y toda 
clase de artícu­
los para  u so  de 
los europeos; 
de tela?, loza, 
armas, azúcar, 
té, café, velas, 
m aderas  y otros 
artículos para 
los indígenas, 
de exportación 
en gran escala; 
de lanas, cu e ­
ros sin labrar, 
g ranos, ganado  
vacuno y hue­
vos (especial­
mente de estos 
últimos g éne­
ros para  Gi- 
braltar  y A nda­
lucía).

Entre éstos 
ndustriales se 
recuerdaaF ras-  
quilo  el Sevilla­
no  que de hu ­
milde m arine­
ro, llegó a ser 
a c a u d  a l  a d o  
propietario  y 
uno de los más 
importantes ex­
portadores  de 
hu evospara  Cá­
diz y Málaga; 
l o s  herm anos 
Atalayas, fami­
lia antiquísima 
que tiene rami-

OlÉ

T á n g e r .  E s c í b » »  d e  l a  c a l l e .

ficaciones e n lo ­
da la  costa y>n  
el interior, co ­
m o  losR u iz , lo s  
Orive, Masas,
Sastre, exporta­
do res  de carne 
y reses, y o tros 
m u c h o s  que 
p o r  su respeta­
bilidad hacen 
olvidar la m ul­
titud de aventu­
reros  que ,  con 
n o m b res  espa­
ñoles o  extran­
je ros ,nunca  fal­
lan en M arrue­
cos.

G óm ez H i­
dalgo, en una 
de sus  br i l lan ­
tes crónicas, ha 
descrito, así el 
alma de la c iu ­
dad  discutida.

C om o Te- 
tuán, la ciudad 
i n d í g e n a  de 
T án g e r  conser­
va su carácter 
berberisco ,  sus 
calles estrechas 
V mal enipedra- 
’das , sus  só rd i­
d os  • reducidos 
tenduchos  m o ­
ros; mas, ¡oh!, 
a su vera, co ­
m o pro teg ién ­
dolos, esián altas, gentiles, espaciosas, las viviendas 
europeas, o b ra  de la invasión cristiana, que ha  saca­
do  la c iudad de entre sus murallas...  P o r  las calles 
cont inúan  am bulando  losm orosp r inc ipa les .envue l-  
tos en sus blancas chilabas; Tos rífenos montañeses, 
con  sus caras barbudas  tostadas, rapadas  las cabe­
zas, con su m echón d e  pelo abandonado  al aire; 
las berberi« :as  campesinas, con el rostro escondi­
do, tocada la cabeza con som breros  de paja  de alas 
descomunales; los judíos, que  aún  tienen el valor 
de las vestiduras de  su casi olv idado pasado, con 
sus  hopalandas sombrías.. . Pasan también los m o ­
ros negros y los m o ro s  blancos, todos form ando  en 
un  abigarradísim o conjunto  muy original... Pero  
junto  a estos vestigios vivientes d e  un pasado, cuyo 
misterio ya está roto, entremezclándose y confun­
diéndose en  tráficos y negociaciones constantes, es­
tán  el varón  y la dam a europea,  con sus idiomas, 
con sus costumbres, con sus vestimentas, s iempre 
acom odadas a la m o d a  última,..

En la más amplia plaza de la ciudad— el Zoco 
de  Arriba, vecino al grandote , silvestre cementerio 
m usulm án— celébrase dos veces p o r  semana, jue­
ves y dom ingos ,  m ercado  m oro .  Es, aunque  la p re ­
sencia de los  cristianos lo  profana, una  de las notas

TA N GER.—E sce n as  d e  la  calle.
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típicas que aún  palpitan: griterío  ensordecedor,  r i­
queza de colorido, visión de luz, que  llevara Fortu- 
ny a un  lienzo. .Adrentrado entre m oros y  moras; 
a tu rd ido  p o r  sus  gritos gutura les  en árabe, que  no 
c o m prendo ,  dijérase el cristiano iransp lan tado  a 
un  m u ndo  de  leyenda, incivilizado... Pero  tam poco 
la im presión d u ra  m ucho. Del Z oco  de A rriba— 
q ue  otros denom inan  p o r  la am plitud  de la plaza. 
Z oco  G ra n d e— , p o r  ia calle de Los Siaguin, que  es 
la principal de  la ciudad, con sus reducidos tendu­
chos m oros  y las tiendas de los jud íos  y los  am ­

plios m odern ís im os com ercios españoles  y frai 
ses, s iempre confundidos,  bájase rápidamenT 
Zoco Chico...  Es una plaza rectangular, peque 
d o n d e  está el Casino Español,  y donde  casi te 
los establecimientos son cafés... E s  el centro de i 
n ió n  de los eu ropeos ,  donde  concurren  taral 
los m oros  principales y los jud ío s  humanizac 
Es el m entidero  de la ciudad...  Es balanza paral 
almas, donde, p o r  lo com ún, llegan siempre [ 
prim eras noticias de  la E spaña lejana, ri tm o a «  
com pás todos  los corazones se elevan y p a l p r

: : ; : n n ! : n a ; : n a í s n n ¡ ; n n ! : n n ¡ : n n : : n n : ; n n s : n n : : n n i | : : a n ; : n n : : n n ¡ ! n n s : n n : ; n n : : n n : ! n a i : n n : ; n n ¡ 5 n c : 4

EL B I L L E T E  B O L C H E V I Q U E

La vida en Rusia se hece imposible. El cólera y el 
ham bre  causan todos los días millares d e  víctimas. 
El pan cuesta 3.000 rub los  la libra. Es decir, una 
cantidad q ue  cuando la m oneda  rusa  estaba a la par 
significaba ia enorm e sum a de 12.000 pesetas. Hoy 
no  es asi. E n  Rusia ya no hay más que pape! m o ­
neda, y el papel 

eda

comestibles son fantásticos. El servicio d e  b a rb ^ sc u r  
cuesta 500 ó  600 rublos; una  ca r re ra  en coche, 3 » s — 
rublos; ifna taza de té, 100 rublos; 250 rublos ^ p a d  
esa taza de té se le añade un p o c o  de  leche; pof |lngui 
pastel se llegan a d a r  700 y 800 rublos.  4os c,

Verdad es que los pasteles, com o to d o  síntcjÉo. Y

m oneda  carece 
de valor. Los S o­
viets tienen nece­
sidad de dinero, 
y p a ra  fabricarlo 
no  hacen sino 
im p r im ir  sobre 
papel.  Cada dia 
eraitebilletes por 
va lo r  de cente­
nas  de miles de 
rub los .  Estos bi­
lletes, p o r  no  lle­
var, no llevan ni 
s iquiera núm ero  
d e  orden. C om o  
no  cuestan más 
q ue  los gas tos  de 
tirada, no  tienen 
va lo r  verdadero, 
y  así un billete 
d e  10.000 rublos, 
com o el que  re- 
presen taeste  gra­
bado ,  y que tiene 
un  valor nominal

de lujo, se ha 
p r o h i b i d o s  
Moscou; per  Aui 
es m enos  cii 
que esta pil 

Ición ha at ™  i 
do  la espet 
ción en tal 
ma, que  la ú “Oi 
o c u p a c i ó n  WN 
ruso  es ho ^  
venta, la con 

el cambio, La
también ei 
p r o h i b i d o s H ^ [ g

edil 
Est
QOI

EWOfiLD.UNlTC! . ' _  . 
s n E R .v e R K i \ ig i  EUCB*

, QueEl b il le te  d e  10.000 ru b lo s  (v» Io r nom inal d e  40.000 p ese ta s )  d e  la  R u sia  b o l ^ v i q u e ,  
a p e n a s  lleg a  a  v a le r  35 p e se ta s  a l  ncecio d e  c a m b io , tie n e  d e  d im e n s io n e s  17 c e n tím e tro s  

d e  la rg o  p o r  12,5 de  a l to , y  e s tá  im p reso  en  lo s  co lo re s  v e rd e  y  ro jo .

de  40.000 pesetas, apenas  si llega a alcanzar ser 
cam biado  p o r  50 pesetas en  metálico.

Los billetes rusos parecen, más que  billetes, 
p rospec tos  de p ropaganda  que  ostentan en seis 
idiomas, en ruso, en francés, en alemán, en  italiano, 
en chino y en árabe, esta divisa: «¡Proletarios de 
todos  los países, unios!».

La un idad  m onetaria  hoy en Rusia es el billete de
1.000 rublos. Así que los p rec ios  de los ob je tos  y

estado ruso 
subvenir  a  ti 
l a s  necesid 
delosindivid 
pero  como 
no  sucede, 
que buscar  c 
destinamenle 
que hace fal 
así el camp 
oculla su t 
para  fabricar 

pan que venderá  luego a  p rec ios  exorbiíant 
lo mismo sucede con todo. Esto da lug 
los corredores  que  exponen su vida deso 
ciendo las órdenes de los Soviets en este p 

Y sucede que, aunque  no  perc iben  más 
una  modesta com isión  de un  2  p o r  100, hay q' 
gana 600.000 rub los  p o r  mes, o  que supone 
m anejo de  fondos de 30.000.000 de rublos.
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N C C D O T O S  

C O R Io S lD O D eS
D el m ism o m odo  las cua tro  dam as de la bara ja  

francesa rep resen tan  a  Juana de A rco , M aría de 
A njou, Inés Sorel e Isabel de Baviera.

El m érito de las ho jas to ledanas, flexibles com o 
Ib hoja de un a  palm a, q u e  se d o b lan  y n o  se q u ie ­
bran, consiste en  el tem ple de l acero.

Según parece, los m aestros to led an o s escogían 
>ira la operación  de tem blar, la noche ce rrad a  y la 
Iscuridad com pleta; no  p o rq u e  fuesen m isterio- 
is — com o decía y  cre ía  e l vu lgo ,— sino  p o rq u e  los 

jp a d e ro s  necesitaban aq u e lla  o scu rid ad  p a ra  dis- 
[nguir con firm eza los p un ios fijos d e  calor m aréa­
los en el h ierro , sujeto a la  acción d irecta  de l fue- 

ita io - V para conocer b ie n  lo s  co lo res  cereza m adura , 
i il íe re z a  rojo claro  y rosa, an tes de la inm ersión  d e  la 
.. boja en el agua d e  tem plar, 
r á  Aun cuando los artífices d e  T o led o  n o  e m p le a p n  
ck procedim iento m isterioso  alguno  en  la operación  

del temple, se ap ro v ech aro n  sin  em bargo  del mis- 
a A r io  para sacar partid o  d e  él haciéndole base  d e  su 
-•"éd ito , por lo cual e llos m ism os esforzaban  las 

hablillas del vulgo. P ara  m ed ir el tiem p o  del sum er- 
“^do, a taita d e  relojes, can taban  o  rezaban  lo s  an -  

guos cuchilleros, o rac iones, fó rm ulas y a veces 
ivocaciones extravagantes y sin  sentido.

•  • •
La palabra a lifa ra , qu e  p ro ced e  del árabe alh ifa -  

2, precio, sirve p a ra  des ignar la costum bre que 
abía en A ragón d e  so lem nizar los con tra tos p o r  
ledio  de una com ida.
, Esto mismo acontecía e n  Castilla, d o n d e  recibía 

nom bre de alboroque, cuyo  o rig en  es tam bién 
rabc {altaraca, a u m e n to .
' Sin em bargo, en Castil a  no  tuvo n u n ca  la im por- 

, que le d ie ro n  los aragoneses, donde  se con-
ĵ .p Mgnaba la ob ligación a  q u e  se som etía el com pra- 

de ofrecer un a  com ida o  convite al vendedor, 
eJP ¡’**‘̂ y e n d o  en cierto m o d o  la  to m a  de posesión . 

I ™  Llegó hasta tal p u n to  esta costum bre, q u e  si no 
■ , ,,»c consignaba en  la escritu ra , e ra  rcsc ind ib le  el 

contrato.n i ^

Cuando los franceses em pezaron  a p in ta r figuras 
o w  r  de la bara ja , tra ta ron  d e  rep resen tar en

figuras g randes persona jes h istó ricos. Este fué 
de los cuatro  reyes, rep resen tac iones de 

ieX !V  A lejandro, C ésar y C arlom agno , sim bolizan- 
p o  las cuatro m onarqu ías m ás im portan tes según el 
p ic io  de aquella  época, Israel G recia, R om a y 
^ n c i a .  En m uchas b ara jas  francesas antiguas, apa- 
^ e n  los reyes con lo s  tra jes  atribu to s que co rres­
ponden a los cua tro  so b e ran o s represen tados.

as
q'

Dne

El rey de E spaña, cuando  viaja de incógnito  
en el ex tran jero , usa  el títu lo  de co n d e  d e  Toledo. 
El em p erad o r de A ustria  viaja com o  co n d e  d e  H o- 
henem bs; el rey  de Italia com o co n d e  de Pollenzo; 
el d e  P o rtugal, com o co n d e  d e  B arcelles, y  el rey de 
S uecia, com o  co n d e  de H aga.

• • «

El uso  d e l águila  co n  un a  so la cabeza com o in sig ­
n ia  del im perio  es m uy an tiguo . P racticáron le  al 
p rin c ip io  los persas; después p o co  a p o co  _sc fué 
co m u n ican d o  a  los ro m an o s, lo s  cuales al p rin c ip io  
variaban , to m an d o  p o r  b lasón  en sus es tandar­
tes, ya lobos, ya leopardos, ya águilas, según  placía 
a  cada general, hasta q u e  en el segundo  añ o  del 
con su lad o  d e  M ario se estableció  eT águila, com o 
insign ia constan te  del im perio , y arm as rom anas. 
M uchos sig los después se hizo el águ ila  d e  d o s ca­
bezas b lasón  general d e  to d o s  los em p erad o res  
rom anos.

* *  *
Las ho jas de lo s  á rb o le s  son  lo s  m ejo res con d u c­

to res  d e  electricidad  q u e  se conocen . M uchas de 
ellas tienen  esco taduras en e l eje, y cada u n o  de es­
to s  p u n to s  es un  p o d e ro so  elem ento  p a ra  a trae r la 
electricidad  de l a ire  y p a ra  tran sp o rta rla  a  la tierra .

U na sola y e rb a  se dice qu e  a trae  tres  veces m ás 
elec tric idad  q u e  un a  aguja, y un  ram o d e  hojas 
atrae m e jo r la  elec tric idad  que el p a ra rray o s  más 
perfecto .

Los árbo les  llevan constan tem ente electricidad  de 
¡a tie rra  al a ire  y  del a ire  a  la tie rra .

* * *
A ntiguam ente cuando  el Rey d e  Siam  quería  

a rru in a r  a a lg u n o  de sus sú b d ito s , le rega laba  un 
elefante b lanco .

El anim al sag rad o  era  desde aque l m om en to  el 
verd ad ero  d u eñ o  y se ñ o r  d e  su  supuesto  am o, a l 
cual le costaba u n a  fo rtu n a  m antenerlo , asi com o 
a sus se rv ido res  y sacerdotes.

El elefante p o d ía  d es tru ir  a cap rich o  la casa, las 
hac iendas y  los cam p o s de su desgraciado  dueño . 
Este no  ten ía m anera  d e  in tervenir, ni d e  im ped ir 
los destrozos, p o rq u e  e ra  sacrileg io  h o rrib le  c o n ­
tra r ia r  en lo  m ás m ínim o lo s  cap rich o s d e  un ele­
fante b lanco  y  p o r  lo  tanto  divino.

D esde en tonces, cuando  alguna p erso n a  posee 
un  ob je to  d e  lu jo  o d e  valor, qu e  resu lta  m uy one­
roso  p e ro  es difícil de ceder, se d ice q u e  tiene  un 
elefante b lanco .
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DIVERTIMIENTOS MATEMÁTICOS
(

Rii
Las m aravi l las  del núm ero 12

es d 
guri 
• n i  

n |» ian  
aue:

pelo  a la pun ía  de la  b arb a , d e  aquí al
aquí al om bligo , de ah í a las ingles de * '« « 5 ,jc

dedos.
U n h o m b re  con los b razos extendidos, pus

S i a  los m atem áticos y as trónom os d e  la antigüe-

Gu* no  só lo  hu b ie ran  segu ido  los d ic tados d e  as 
?eve* n o ra u c  se rige <1 U niverso , que en  todas el as 

m K o  el coeficiente y m ó d u lo  12 y sus m ultt- 
Dlos y d iv isores, sino  p o rq u e  éstos en aqué l son  
e l 2 . el 3, e l 4  y el 6, es dec ir cuatro  y en  el 10 no
hav 'tn ás  qu e  dOS: *1 2  y el 5.

Ésta es la razón p o r  la cual, sin  darse  cuen ta  de
ello, ha sen tido  siem pre

U l l  U U IIIU * ^  VL»»i aw *    ;  • ^ n i
in scrib irse  en  un cu ad rad o  perfecto , en razón * <f 
- I  n a i i « > k «  A e  i n r i i t t i  M C 1 I  AltU ff t .  Sil CftK %

e) h o m b re  un a  fuerza 
irresistib le  y ag ru p a r las 
cosas p o r  docenas; y es 
q u e  en  el núm ero  12 
ex islencond ic iones cien­
tíficas, natu ra les y p ro ­
videnciales, d e  q u e  ca re­
cen  los dem ás núm eros, 
com o  vam os a dem os­
trar.

E n todos los p u eb lo s  
an tiguos y m odernos, 
tan to  salvajes com o civi­
lizados, e l h o m b re  ha 
em pleado , em plea Y « t i ­
p leará  p a ra  sus m edidas 
ya reglam entadas, ya de 
m om ento , sus dedos, m i­
nos, p ies, b razo s ypasos. 
Esto es instintivo; nos­
o tro s m ism os los espa- 
fióles, a  p esar d e  la h u ­
m illación qu e  hem os su­
frido , d e jándonos im p o ­
n erse  rv ilm en tepo r F ran­
cia y p o r  la tiran ía  de 
g o b ie rn o s afrancesados

el ancho  qu e  o cu p a  es igual a su  altu ra, .pu 
está div idida en cua tro  p artes  iguales; la prim e . 
desde el nacim iento  del pelo  hasta la m itad «  
frente; la segunda , hasta la linca d e  los la g ru ijy jg   ̂
la te rcera , a la pun ta  d e  la nariz; y la cuarta , t i a i | | |

ta b a rb a . La nariz y ^ i.C 
no I 

D

y
o re ja  son  d e  la m is 
lo ng itud  y a la m ism i 
h u ra , co m p ren d id a  i 
tre  d o s  líneas parale.* 
T enem os 24 vértebt 
12 costillas...

C t t e

D e m odo que el ho^*^' 
b re  tiene im presos | 
sus m ism as p ro p o rc^ jjj 
nes co rporales, los ti j_ 
ío rcs  2 , 3 ,4  y b, es f 
lo s  del n ú m ero  l i j e ' ;
d e  aqu í esa sim patía ü '  g 
gén ita  p o r  to d o  lo
decim al; p u es no  ve,
su  cu e rp o  m ás que £

L » a p u » d * l #  B b r e p e r te e to ,  c o n  lo* 6 r»*o* 
t a  u n  c n a d fK io  p t r k c t o .  U  « Itu r»  *» e * * c t» » e B t t o d »  y«c*» w o r  

q n e  la  c a b tx a , j  t i  p ie  • *  t a m b i t e  octw  t e c t*  m c n o t R n t* n  i l tm a .

lm « . | . r b t a ñ .  ,  .n ii-  
natural, d esp rec iando  al n u es tro  tan cláM®®- 
eional, tan c ien tifio ., co n  nuestra  u n id ad  uarfl, 
to m ad a  d e  la m ism a naturaleza; s iem pre  Reinos 
llam ado, llam am os y llam arem os a 
m anuales, dedo, pu lgada , cuarta, / « / j o ,  jeme- 
codo. brazo, p i i ,  paso , m al qu e  les pese  ■ 
afrancesados, p o rq u e  las m anos, los brazos,
D i e s  l «  d ed o s las p iernas, so n  los ó rg an o s  ex p re ­
sivos y  ejecutivos de la m em oria, del en tend im ien to  
V de la vo lun tad  hum ana. j  u

La esta tu ra  del h o m b re  b ien  fo rm ad o , y  en la 
q u e  se in sp ira  el bello  ideal del Arte, e s  '8®»1 * 
veces el la rgo  de su  pie. y a o cho  veces la  longitud 
de su cabeza. El p ie  geom étrico  tom ado  de l pie 
m edio  de l hom bre , es igual a  d o c e  d e  *“ » **
o  a  d ieciséis de sus dedos. D esde la  pun ta  
m id o  d e l co razón  «al codo , desde »q®‘ 
d e l pecho , es igual la longitud ; desde la raíz del

perfec ta  r e g u la r id a d ^  j 
m ónica m odu lada d ;^  , 
decim alm cnte. . y

C om o  si no fuera 
tan te esta sim patía r  
ra n d o  a  nues tro  cueri^ 
m irem os a  nu es tra  SiJ 
R elig ión qu e  n o s lo i 
firm a; p u es vem os aj 
S agradas E scrituras (  
n o s dicen; qu e  e l Muí 
fué  c reado  p o r  D iosl

los
ios

seis día; h u b o  12 pa tria rcas antidiluvianos; 12 
b u s en  Israel; 12 p rofetas m enores y 4 mayi 
la tie rra  de p rom isión  fué  d iv id ida en i ¿  p*' 
nues tro  D ivino R eden to r elig ió  12 apóstoles 
la conqu ista  del m undo . El evangelista San . 
p in ta  a la je ru sa lén  celestial, com o un a  ciu 
cuad rada, qu e  tiene 12.000 estad ios p o r  lado, . 
12 puertas y 12 se n d o s ángeles Par» 
d ía  y noche; la a ltu ra  d e  sus m urallas d e  ‘44 ^
(cuadrado  de 12). E l tro n o  del A ltísim o con 
c íanos a  la d iestra  y 12 a la sin iestra . El n u m e r ^  
los escogidos es de 144.000 rep a rtid o s en 12 t r ^  g  
de 12.000 cada una. El á rb o l de la  vida, en  mt»; 
de la plaza, p ro d u ce  12 fru tos, uno  cada mes.

C uan d o  n o s p onem os en m ovim iento  al dar o  
paso  m esurado  y acom pasado , dejam os entre 
lón del p ie  q u e  avanza y la pun ta  del qu e  q^u" 
atrás un  espacio  igual a  la lo ng itud  de l mismo F 
luego  a cada paso  d c j im o i un a  huella  de tre» p*
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es decir, an a  vara; y  p a ra  m arch ar con m ayor $e- 
► tu r id a d , más apoyo y m e n o r esfuerzo, buscam os 
f S n  bastón o  palo  en  d o n d e  ap o y a r la palm a d e ja
• n»mano que dista del suelo , p rec isam ente la m itad de

auestra  estatura, e s  decir, tres  p ies un a  vara.
X El astrónom o árabe to ledano  A n a q u e l, observó 
1 "’’en su ciudad natal en 1061 y 1080, y m idió  astronó- 
, « icam ente  un cuarto  del m erid iano  d e  T o ledo  y !, V obtuvo 12.000.000 d e  varas o m edias estaturas hu- 

«lanas (1); cálculos qu e  co m p ro b ó  el tam bién to le­
dano  Alfonso X  el S ab io , para  confirm ar y o rd en ar 

un idad  legal y natural a la vara  castellana. Si; 
"  afrancesados d icha vara es exactam ente la
^ docem illonésim a p a rte  del cuadran te  del m erid iano  
a ”!'^de Toledo, y  no  com o vuestro  m etro, a u e  no es  la
• .diezm illonésim a parte  del cuad ran te  del m erid iano

París, com o erróneam ente  estáis creyendo. Las 
^  f t im a s  m ediciones geodésicas han dado  p a ra  este 

llb .0 0 1 .8 5 2  metros; luego  es un a  un idad  a rb itra ria  y 
^* * 1»  de la Naturaleza.
j*" , j  D ejém onos llevar d e  la fantasía científica. Supon- 

‘ , 'p r n o s  la posib ilidad  de a linear co n  una m ism a 
‘̂ *!J:orienucíón a  24.000.000 d e  hom bres co n  lo s  b razos 

« te n d id o s  y ellos ab razarán  ce rra n d o  el circu ito , a 
, L -tedo un círcu lo  m áxim o de la esfera terrestre , que 

‘' ‘'lle n e  48.000.000 de varas castellanas o  sean m itades 
de la altura m edia del hom bre , qu e  com prende 48 

iP'^'^dedos.
La m enor distancia d e  la tie rra  al Sol. consta  de 

,!?n .0 0 0  diám etros terrestres; su té rm in o  m edio  es 
 ̂ de 18.000; el rad io  de la eclíptica es de 24.000 (en 

el afelio de 36.000), y  el perím etro  de d icha órbita 
10 0144.000 diám etros terrestres, n ú m ero  igual en le- 
® ' '^ n a s  castellanas al rad io  del Sol. S iendo  el d iám e- 

.'Ut) de. . . . . . este 288.000 leguas, d iv id iéndolas p o r  12 dá 
24-000, núm ero igual en rad io s de la tie rra  al radio  

d* d *  su órbito.
^ (Y  continuando en estas so rp en d en tes  arm onías, 
l« stn farem os; qu e  c o m e n v n d o  u n  arco  d e  la tierra 

r S .  duodécim a parte  d e  un  d ed o , te rm ina su 
, ®“y .e |’cunferenc¡a en un  m ú ltip lo  duodec im al d e  la es- 
i r s h u i ju , ,  humana, 
s  lo r 
nos s 
jras  
IM u 
Dios

V 12
may
2 pa
3les 
san 
1 ciU' 
ado, 
todi 
44 c

1} Dedujo también Arzaquel !a oblicuidad de la cclfp- 
«, 23*34; halló para ia precesión de los equinocios 49 '5 
i los 50”  que obtuvo Hipazco (el primero en descubrir 
movimienio del eje de la Tierra), y formó las tablas 

ronómicas, conocidas por tablas toledanas, que más 
de sirvieron de base a Alfonso el Sabio (antes de subir 
‘roño), en colaboración con otros astrónomos, moros y 
lo», que reunió en Toledo, para calcular otras tablas de 

lyor precisión llamadas Alfonsinas, que todavía se con­
tar en los observatorios.
-OS astrónomos modernos ban dado los nombres de 
'onso ti Sabio y Anaquel, a dos de las montañas de la 
na |(2 « in t0 8  toledanos ignorarín que la Ciencia ha su­
mado a dos sabios paisanos suyos, y los ha colocado en 

>n ISC.,*,®®*"** d t ¡a Lana'. Nacidos en el rifión de ia obsca- 
España, en pler» Edad Media, edad llanwda de

*̂n * dos providenciales d iv iscn -j 12 y 48, m ul­
les, 
dar o '  

itre el',

AR.MA8 Y L etras

tipK cados en tre  t i ,  dan  576, n ú m ero  igual al cu a­
d ra d o  d e  vein ticuatro  ho ras  qu e  em plea la tie rra  e« 
su  m ovim iento d e  ro tación ; y d icho  n ú m ero  es, a 
su  vez. la  raíz cu ad rada  qu e  sirve p a ra  determ inar 
el perím etro  d e  la eclíp tica en la qu e  48.(KX).000 de 
leguas, fo rm an  el té rm ino  m edio  de la d istancia de 
la tierra l al Sol; p o r  aquella ley astronóm ica que 
dice: Los eaadrados de  ¡os tiem pos del m ovim ien­
to  de rotación de  ¡os planetas, multiplicados p o r  
los cuadrados de  su s  velocidades, son ¡guales a los 
ejes m enores de su s  respectivas órbitas, y  a  los ra­
dios o sex ta s  p a rtes  de su clrcaifo-

Y la ec líp tica  d iv id ida en doce partes p o r  los as­
tró n o m o s caldeos, no  caprichosam ente, sino  p o r 
es ta r c ircu n d ad a  d e  doce constelaciones equ id istan ­
tes, qu e  determ inan  lo s  doce m eses del año , fueron 
lo s  p rim e ro s  en ad o p ta r  p o r  esta causa la división 
sexagim al d e  la circunferencia.

Y si reb u scam o s m ás en  la ciencia geográfica, 
tro p ezarem o s a  cada paso , con el adm irab le  núm e­
ro  12 y sus d iv isores y m últiplos.

La inc linación  de l eje de la tie rra  so b re  su ó rb ita
es d e  66* 2/3; el g rad o  contiene 66 3  m illas «O
666 2 0  estad ios a  66.666 2  3 estaturas hum anas.

El perím etro  d e  ia eclíptica, d iv id ida p o r  el cu a­
d ra d o  d e  vein ticuatro  h o ras  666.666 2  3.

Ei cu a d rad o  de 365 d  5 h  48’ 48 " 31” ', tiem po 
que la tie rra  ta rda  en rec o rre r  la ec lfp líc t, es d«

133333 4 -O133 . 333 -4 - El g ra d o  terrestre
O

1el de la eclíptica 133.333 jo m ad as . La legua tiene

12.000 co d o s com unes. La d istancia de la T ic n a  al 
Sol en su períhe lio  es d e  12.000 d iám etros terrestres.

D iv id iendo  2.880.000 leguas del m ovim iento de 
ro tac ión  de la  T ie rra  en su  revolución periód ica , 
p o r  las 210 ca rre ra s  equivalentes a la revolución 
d iu rn a  d a  d e  cociente 12.000. El d iám etro  del S ol » •
288.000 leguas, d iv id ido  p o r  las vein ticuatro  h o ras  
del día »* 12.000. La circunferencia de la T ie rra  »
12.000.000 d e  pértigas (una pértiga  8  codos com u­
nes). La sem i circunferencia  12ÍOOO.OOO estaturas 
hum anas. El cuadran te  del m erid iano  te rrestre  «
12.000.000 d e  varas.

La T ie rra  em plea en su  revolución  d iu rna , vein ti­
cua tro  h o ras  =  240 ca rre ra s  =  24.000 m illas ** 240 
estad ios ^  24.000.000 estaturas hum anas.

Y  a  q u é  segu ir cansando  m ás al lec to r co n  estas 
cábalas y  lucubraciones. R esum iendo  diré , para  
conclu ir: qu e  el sistem a duodecim al d im ana d e  las 
leyes qu e  D io s im puso  a  la o b ra  de la creación; en 
las qu e  el h o m b re  ú ltim o  fin d e  ella, resu lta  la  ani­
d a d  de las m edidas de la T ierra , y ésta, unidad  de 
la s  m ed idas del U niverso; y qu e  el núm ero  12 es 
un  coeficiente d iv ino qu e  n o s afecta p o r  to d as p a r ­
tes; adm irem os, pues, as maravillas del número 12.

MANvet CA STAÑ O S Y MO.NTIJANO
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LA PROMESA
por OUSTAVO A  BECQUEB

» n d e ,

n r s e  t 
tita de 
'U n o  

lo s  en
lia n

M argarita llo rab a  con el ro stro  
ocu lto  en tre  las m anos; llo raba 
sin gem ir, p e ro  las lágrim as co- 
rriían silenciosas a lo la rg o  de sus 
m ejillas, deslizándose p o r  en tre  
sus dedos p a ra  caer en la tie rra  ha­
cia la  que h ab ía  dob lado  sú fran te .

Jun to  a M argarita estaba P ed ro , 
qu ien  levantaba de cu ando  en 
cuando  los o jo s  para  m irarla , y 
v iéndo la  llo ra r  to rnaba a b a ja r­
los; g u ard a n d o  a su vez unjsilen- 
cío  p ro fu n d o .

Y lo d o  callaba a lred ed o r y pa- 
rec ia  respe tar su  pena . Los ru m o re s  del cam po  se 
ap ag ab an ; el v ien to  d e  la  ta rde  do rm ía , y  la s  som ­
b ra s  com enzaban  a envolver lo s  espesos á rbo les

'^*Así tran scu rrie ro n  a lgunos m inu tos, d u ran te  los 
cua les se acab ó  de b o r ra r  el ra s tro  de luz  q u e  el 
so l h ab ía  d e jado  al m o rir  en  el h ó n re n te ; la  luna 
com enzó  a d ibu ja rse  vagam ente sob re  e l fo n d o  vio­
lado del cielo  del crepúscu lo , y u n as  tras o tras  fue­
ro n  apareciendo  las m ayores estrellas.

P ed ro  ro m p ió  al fin aquel silenc io  angustioso , 
exclam ando con voz so rd a  y  en trecortada y  com o 
si hab lase consigo  m ism o:

— ¡Es im posible... im posible! . . . .  .
D espués acercándose a  la desconso lada  m fta y to ­

m an d o  un a  d e  sus m anos, p ro s ig u ió  con acen to  más
ca riñ o so  y  suave: ,  .

— M argarita, para  ti el am or es todo , y tú  no  ves 
n ad a  m ás allá del am or. N o  obstan te , hay a lgo  tan 
respetab le com o  nuestro  ca riño , y es m i deber. 
N uestro  se ñ o r el conde de G óm ara , p a rte  m añana 
d e  su  castillo para  re u n ir  su hueste  a las del rey 
D on  F ernando , qu e  va a sacar a  Sevilla d e l p o d er 
d e  los infieles, y yo d eb o  p a rtir  co n  el conde . H u ér­
fano  oscuro , sin n o m b ie  y sin  fam ilia, a é l le debo  
cuan to  soy. Y o le he serv ido  en  el ocio  de las p a ­
ces, h e  d o rm id o  bajo  su  techo, m e h a  calen tado  en 
su  h o g ar y h e  com ido  el pan a su  m esa. S i hoy  le 
aban d o n o , m añ an a  sus h o m b res  d e  arm as, al salir 
en  tro p e l p o r  las po ternas d e  b u  castillo, p reg u n ta ­
rán  m arav illados de n o  verm e:— ¿D ónde está el es­
cu d e ro  favorito  del co n d e  de G óm ara? Y  m i seño r 
callará con vergüenza, y  sus pajes y  sus b u fo n es  d i­
rán  en  son  d e  m ofa;— El escu d ero  del co n d e  no  es 
m as que un  galán d e  justas, un  lid iado r d e  co r­
tesía.

Al llegar a  este p un to , M argarita levantó sus ojos 
llenos de lág rim as p a ra  fijarlos e n  los de su  am ante, 
y rem ovió  lo s  labios com o p a ra  d irig irle  la palabra; 
p e ro  su  voz se ahogó  en  un  sollozo,

P ed ro , co n  acento aun m ás d u lce  y persuasivo , 
p ro sig u ió  así:

— N o llo res, p o r D ios, M argarita; no llores, p o r­
q u e  tu s  lág rim as m e hacen daño . Voy a alejarm e de

ti; m as yo volveré después d e  h a b e r  conseguido í, 
p o co  de g lo ria  p a ra  m i n o m b re  oscuro .

El cielo n o s ayudará  en la  san ta  em presa; cc 
qu istarem os a  Sevilla, y  el rey n o s d a rá  feudos enl-^ 
riberas úel G u ad a lq u iv ir  a  los conqu istadores. E 
tonces volveré en tu  busca y n o s irem os jun tos ak 
b ita r  en  aquel para íso  de lo s  árabes, d o n d e  d i r  
q u e  hasta el cielo es m ás lim pio  y  m is  azul q u e |-  
de Castilla.

V olveré, te lo ju ro , volveré a  cu m p lir  la 
so lem nem ente em peñada el día en que p u se  en 
m anos ese anillo , sím bolo  d e  u n a  p rom esa . “  

— ¡P e d ro !-e x c la m ó  en tonces M argarita dom ir 
do  su  em oción y con voz resuelta  y  firm e.— V e , ' 
m antener tu  honra; y  al p ro n u n c ia r  estas palabr 
se  a rro jó  p o r  ú ltim a vez en b razos d e  su  aman 
D espués añad ió  con acento  m is  so rd o  y  conmcr 
do:— Ve a  m antener tu  h o n ra , p e ro  vuelve... vue 
a  traerm e la  mía.

P edro  b esó  la  fren te  d e  M argarita, desató  su L, 
bailo , qu e  estaba su je to  a  u n o  d e  los árbo les j  .  
soto, y se  alejó al ga lope  p o r  el fo n d o  d e  laalame^*-® r 

M argarita sigu ió  a  P ed ro  con lo s  o jos hasta ( 
su  som bra  se confund ió  en tre  la  n ieb la d e  la  noc 
y cuando  ya no  p u d o  d istinguirle , se volvió len 
m ente al lugar, d o n d e  la  aguardaban  su s  hcrm aní,

 P on te  tu s  vestidos de gala— le d ijo  u n o  de elF r u i u c  lUd vcauuw^ lAV -
a) entrar,— qu e m añana vam os a  G ó m ara  con to e .
los vecinos del p u eb lo  p a ra  ver al conde 
m archa a  A ndalucía.

— A m í m ás me entristece qu e  m e a leg ra  ver 
a lo s  qu e  acaso no  han de vo  ver— respond ió  
garita  con u n  susp iro .

— Sin em b arg o —  insistió  el o tro  herm ano ,— 
de venir con noso tro s  y h as  de ven ir com pu 
alegre: así no  d irán  las gentes m u rm u rad o ras  
üenes am ores en el castillo y qu e  tus am ores se 
a la guerra.

U

A penas rayaba en  el ciclo la  p rim era  luz del 
ba, cuando  em pezó  a o irse p o r  todo  el c a n i ^  ^

10! 
d< 

ma 
'es 

ido 
'fci 

ib 
l|u ie 
m id

G óm ara la aguda trom petería  de lo s  soldados*
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b fld e  y  1oi cam pesinos q u e  llegaban en  n um ero - 
fes g ru p o s  de los lugares  ce rcanos v ieron  desp ic­
a r s e  al viento el pendón  señoria l en la to rre  más 

de la fortaleza. . . .
**Unos sentados al b o rd e  d e  los fosos, o tro s  subi- 
lo s  en  las copas de lo s  árbo les, éstos vagando  p o r  
t  llanura, aquéllos co ro n a n d o  las cum bres d e  las 
É lín is , los ae  m ás allá fo rm an d o  un  co rd ó n  a  lo 
W go de la calzada, ya haría  cerca  de u n a  h o ra  que

« curiosos esperaban  el espectáculo , no sin  que 
unos com enzaran a  im pacien tarse, cu ando  vol- 
a sonar de nuevo el to q u e  de lo s  clarines, rechi- 

t tro n  las cadenas del puen te , qu e  cayó con pausa  
« b re  el foso, y se levantaron lo s  rastrillos, m ientras 
■  abrían de p a r  en p a r  y  g im iendo  sob re  sus goz- 

las pesadas puertas de l arco  qu e  conducía  al 
RSio de armas.

célebre* en  las cró n icas  d e  n u es tro s  reyes p o r  la  in­
cre íb le  fuerza d e  sus pu lm ones.

C u a n d o  dejó  de h e rir  al v ien to  el agudo  c lam ar 
d e  la  fo rm idab le  trom petería , com enzó a  o írse  un 
ru m o r  so rd o , com pasado  y un iform e. E ran  los peo ­
nes d e  la m esnada, a rm ados de la rg as p icas y  p ro ­
vistos de sendas ad a i^ as  d e  cuero . T ra s  éstos no  
ta rd a ro n  en ap a rece r los apare jado res  de las m áqui­
nas con su s  herram ien tas y sus to rre s  de palo , las 
cuad rilla s d e  escaladores y la gente m enuda de! ser­
vicio d e  las acém ilas.

Luego, envueltos en la n u b e  d e  po lvo  qu e  levan­
tab a  el casco d e  sus caballos, y lanzando  ch ispas de 
luz d e  sus p e to s  de h ierro , pasaro n  los h om bres de 
a rm as del castiHo fo rm ados en  g ru eso s pelotones, 
q u e  sem ejaban  a los lejos un  b o sq u e  de lanzas.

P o r  ú ltim o, p rec ed id o  d e  los tim baleros qu e  m ón­

i ta  multitud co rr ió  a ag o lp arse  en  lo s  ribazos del 
ino para ver m ás a su  sa b o r las brillan tes a t­
uras y los lu josos a rreo s  del séqu ito  del conde 
ióm ara, célebre en to d a  la com arca p o r  su  es- 
didez y sus riquezas.
om pieron  la m archa lo s  farau tes, que detcnién- 
e ne trecho d e  trecho , p reg o n a b an  en alta voz y 
n de caja las cédulas del rey llam ando  a  sus fcu- 
rios a la gu erra  d e  m oros, y req u ir ie n d o  a las 

rer íB*® y lugares lib res para  q u e  d iesen p aso  y ayuda 
¡ M ’s huestes.

k los farautes sigu ieron  lo s  hera ldos de corte, 
_  i jn o s  con su  casullas de seda, sus escudos bo rd a- 

de o ro  y co lo res y sus b irre te s  g u arnec idos de 
mas vistosas.
espués vino el escudero  m ayor de la casa, ar­

do de punta en b lanco , ca b a lle ro  sob re  un po tro  
rcillo, llevando en sus m anos el p en d ó n  de rico- 
n b rc  con su s  m otes y  sus calderas, v a l  es tribo  

■uierdo el e jecu to r d e  las justicias del señorío , 
• t i d o  de negro  y  ro jo .

— j , .  . .1del
[jpo T  ^'®®dfan al escudero  m ayor hasta u n a  veintena 
dos- fam osos tro m p e te ro s d e  la tie rra  llana,

U ban  p o d e ro sa s  m uías con g u a ld rap as  y penachos 
ro d e a d o  d e  sus pajes que vestían ricos trajes de seda 
y o ro , y segu ido  de los escuderos de su  casa, apa­
rec ió  el conde.

Al verle, la m ultitud  levantó un clam or inm en­
so p a ra  sa ludarle , y en tre  la confusa voceria 
se ahogó  el g rito  d e  un a  m ujer, q u e  en aque l m o ­
m ento  cayó desm ayada y  com o herida  de u n  rayo 
en los b razo s d e  algunas personas que acud ie ron  a 
soco rrerla . E ra  M argarita, M argarita q u e  hab ía 
co n o c id o  a  su  m isterioso  am ante en el m uy a lto  y 
m uy tem ido  se ñ o r  conde de G óm ara , u n o  d e  los 
m ás nob les y p o d e ro so s  feuda tario s d e  la co ro n a  de 
Castilla.

III

El ejército  d e  D on F ernando , después de sa lir de 
C ó rd o b a , hab ía  ven ido  p o r  sus jo rn ad as  hasta  S e­
villa, n o  s in  h ab e r luchado  antes en tc ija ,  C a rm o n t 
y  Alcala del R ío  d e  O uadaira , d onde  una vez expug­
n ado  e l fam oso  castillo, p u to  loa reales a la vista de 
la c iudad  de lo s  infieles.

El co n d e  d e  G ó m ara  estaba en la n en d a  ae n u d o
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pocos; la  pelea foé  d n r a , |j |„ p o  
estuve a  p u n to  de P « rec* r.j||ffd , 
lo  viste: en  lo  m ás re lindo*  
del com bate , mi caballo 
r id o  y ciego  d e  fu ro r  se M uertí

en DB escaflo de 
alerce ,inm óv il,pá­
lido , te rrib le , tas 
m anos c r u z a d a s  
so b re  la cm pufla- 
d n ra  del m on tan ­
te y  lo s  o jo s  fijos 

e* el espac io , con esa vaguedad  del que p arece  m i­
ra r  Hn obje to , y sin em b arg o  n o  ve nada d e  cuanto  
hay a su alrededor.

A un  lado y de p ie , le hab laba el m ás an tiguo  de 
lea  escuderos d e  su casa, el ún ico  qu e  en  aquellas 
h o ras  de neg ra  m elancolía  h u b ie ra  osado  in te rrum ­
p irle  sin  a trae r sob re  su cabeza la explosión  de su 
có lera .— ¿Q ué tenéis , señor?— le  decía— ¿Q ué mal 
06 aqueja y  consum e? T riste vais al com bate, v triste 
volvéis, an n  to rn an d o  con la v ictoria, C u ando  lodos 
lo s  g u e rre ro s  duerm en  rend idos a  la  fatiga d e l dia. 
06 o igo  su sp ira r  angustiado; y si c o rro  a  vuestro  le­
cho, o s  m iro  alli luchar con algo  invisible que os 
atorm enta . A bris los ojos, y vues tro  te rro r  no se 
desvanece. ¿Q ué os pasa, señor?  D ecídm elo. Si es 
■n secreto , yo sab ré  g u a rd a rlo  en el fo n d o  de mi 
m em oria  com o en un  sepulcro .

El conde parecía  no  o ír  al escudero ; no  obstante, 
d esp u és  d e  un  la rg o  espacio  y com o  si las palabras 
hub iesen  ta rd ad o  todo  aquel tiem po  en llegar desde 
su s  o ídos a  su inteligencia, salió  p oco  a p oco  de su 
m m ovilidad , y a trayéndo le  hac ia  sí cariñosam ente, 
le d i o  con voz grave y reposada.

— d e  su frid o  m ucho en silencio . C reyéndom e ju ­
guete d e  un a  vana fantasía, basta aho ra  h e  callado 
p o r  vergüenza, p e ro  n o , n o  es ilusión lo qu e  me 
sucede.

Y o d ebo  hallarm e b a jo  la in fluencia d e  un a  m al­
dic ión  te rrib le . El cielo o  el in fie rno  deb en  de qu e­
re r  algo d e  m i, y lo avisan co n  hechos so b ren a tu ­
rales.

¿Te c e r d a s  de l ú ta  de nueotru en cu en tro  ro n  los 
m e ro s  de N tb r ija  en el aljarafe de T riana? É ram os

cipitó  h ac ia  el g rueso  
hueste  m ora . Yo pugn  
balde p o r  contenerle ; las 
das se habfan  escapado  de 
m anos, y el fogoso animal 
rría  llevándom e a  un a  m 
segura.

Va lo s  m oros, ce rra n d o ___
escuad rones, apoyaban  e n ^ a  e 
rra  el cuen to  d e  su s  largu, 
cas p a ra  recib irm e en 
u n a  n ube  de saetas s ilb á  
m is o ídos; el caballo  esi 
a lg u n o s p ie s  de distancí: 
m u ro  d e  h ie rro  en que 
m os a estre lla rnos, cua 
créem e, n o  fué un a  ilusf 
un a  m ano  qu e  agarrándo! 
la b r id a  lo  detuvo con 
fueza sob rena tu ra l, y vol 
las filas d e  m is soldados,

as
alrei
ntei 
qu. 

n. 1 
del 
énd 
das 
el 1 
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do lé  en d irección  a  las filas d e  m is so ld ad o S iB ras 
salvó m ilagrosam ente.

En vano  p regun té  a un o s y o tro s  p o r  mi salvifilus ( 
nad ie le conocía , nad ie le habfa visto. ?das c

— C uando  volabais a  estre lla ros en la m uralliodial 
p icas— m e d ije ron— ibais so lo , ccm pletam cntc w  país 
p o r  eso nos m aravillam os al v e ro s  to m a r, sab k n  exü 
q u e  ya el corcel no  obedecía  al jinete.

—A quella noche en tré  p reo c u p ad o  en mi
Aqu

   t i e i l c o t

q u c r it’en  vano arran carm e d e  la  im aginación éW e si 
cuerdo  de la extraña aventura; más al dirigirnu* paj 
lecho, to rné a v e r i a  m ism a m ano , un a  m a n o ^ a lg  
m osa, b lanca hasta la palidez, q u e  desco rrió  l a s ^  pi 
tinas, desapareciendo  d esp u és  d e  descorrerlas, • ú l t i i  
d e  entonces, a to d as horas, en  to d as partes, 
v iendo  e s a m a n o  m isteriosa qu e  p rev iene  mis*'l*s 
seos y se adelanta a  m is acciones. La he visto, ^  ’i'tz 
p u g n a r el castillo d e  T riana , coger en tre  su s  di 
y p a rtir  en el aire una saeta q u e  venía a herirm  *11 
he visto, en lo s  banquetes d o n d e  p ro cu rab a  ahc “c 
m i p en a  en tre la  con fusión  y  el tum ulto , escai clac 
el vino en  mi copa, y siem pre  se halla delanti lute 
m is o jos; y p o r d o n d e  voy m e sigue: en  la titi ‘ 
en  el com bate, d e  d ía , de noche... A hora  mis a»  
m írala, m írala aqu í apoyada suavem ente en *,8' 
hom bros. ^  ^ pml

Al p ro n u n c ia r  estas ú ltim as palabras, el c o n f l f  «  
pu so  de pie, y d ió  a lg u n o s p aso s  com o  fuera 
y  em bargado  de un te rro r  p ro fu n d o .

El escudero  se en jugó  un a  lág rim a qu e  corrí* 
sus m ejillas. C reyendo  loco a su  señor, no  inT 
sin  em bargo , en co n tra ria r su s  ideas, y se li 
decirle con voz p ro fundam en te  conm ovida:

ero 
nía  
in g  
um.

di
undo

—Venid... salgam os a n  m om ento  d e  la 
acaso la b risa  d e  la ta rd e  re fresca rá  vuestras «leW ‘ 
calm ando ese incom prensib le  d o lo r, p a ra  el qo'j, 
no  hallo  pa lab ras  de consuelo .

IV ’®Pri
El rael d e  lo« cristiano» ae e x i« d ía  p o r  5

Ayuntamiento de Madrid



A u u i Y L e m s

^ iMtnDO d« O uadair». hasta to c a r en la m argen 1*- 
=*’'i i le rd a  del G uadalqu iv ir. E nfren te del real y desta- 
'■'%ido8< sobre el lum inoso  horizon te, se alzaban los 
'o «uros de Sevilla f lanqueados de to rre s  alm enadas 
'M u e r te s .  P o r encim a d e  la co ro n a  d e  alm enas re- 
•Ííjosaba la verdura de los m il ja rd ines d e  la m orisca 
‘ dad, y entre las o scu ras m anchas del follaje lu- 

n los m iradores b lancos com o la  nieve, lo s  mi- 
etes de las m ezquitas y la g igantesca atalaya, so- 
cuyo áereo pretil lanzaban  ch ispas d e  luz, heri- 

í  p o r el sol, las cua tro  g ran d e s  b o las  d e  o ro , que 
tesdeel cam po de los cristianos parec ían  cuatro  

ú o m t s .
e n T ti em presa de D on F ernando , un a  d e  las m ás he- 
gDókas y atrevidas de aquella ¿poca, hab ía tra íd o  a 
I fu  alrededor a los m ás cé leb res g u erre ro s  d e  los di- 
alxpentes reinos de la P enínsu la, no  faltando algu- 
staWis que de países extraños y d istan tes v in ieran  tam - 

'n . llamados p o r  la fam a, a u n ir  sus esfuerzos a 
del santo rey.
endidas a lo largo de la llanura, m irábanse, pues, 
das de cam paña d e  to d as fo rm as y co lores, so- 
el remate de las cuales ond eab an  al viento, d is­

as enseñas con escudos partidos, astros, grifos, 
nes, cadenas, b a rras  y calderas, y o tras  cien y cien 
ras o  sím bolos herá ld icos qu e  p reg o n ab an  el 
bre y la calidad de sus dueños. P o r  en tre  las 

lv 4 P es  de aquella im prov isada c iudad  circu laban  en 
M as direcciones m ultitud  de so ldados, que hablan- 

ralko dialectos diversos y vestidos cada cual al uso  de 
te M jiaís, y cada cual arm ado  a su  guisa, fo rm aban  
ibien extraño y p in to resco  contraste.

Aqui descansaban a lgunos seño res d e  las fatigas 
tie«Í combate sentados en escaños de a lerce a la p u e r­

il élC e sus tiendas y jugando  a  las tablas, en tan to  qu e  
irnus pajes les escanciaban el vino en copas de metal; 
n oáh  algunos peones ap rovechaban  un  m om ento  de 
l i s ^  para aderezar y co m p o n er sus arm as ro tas  en 
ts .B ú ltim a  refriega; m as allá cub rían  d e  saetas un  

alineo  los m ás expertos ballesteros d e  la hueste en- 
m isó las aclam aciones de la m ultitud , p asm ada de su 
, ílfcltreza; y el ru m o r de lo s  a lam bores, el c lam o r de 

d^ iro m p etas . las voces de lo s  m ercaderes am bulan-
i r r r t^*  .....................
aho 

;C3*

*1 golpear de l h ie rro  co n tra  el h ie rro , los cánti- 
de los jug lares que en tre ten ían  a sus oyentes con 

elación dehazañas porten tosas, y lo s  g ritos d e  los 
anH 'utes que pub licaban  las o rd en an zas de los maes-
tiei 

mis 
en

del cam po, llenando  los aires d e  m il y m il ru i- 
discordes, p restaban  a  aque l cu ad ro  de costum - 

s guerreras un a  vida y una anim ación  im posib les 
pintar con palabras, 

ond ' conde d e  G óm ara , acom pañado  d e  su fiel es- 
ra d atravesó p o r  en tre lo s  an im ad o s g ru p o s  sin 

■ntar los ojos de la tie rra , silencioso , triste, com o 
ningún objeto hiriese su vista ni llegase a  su  o ído  

snás leve. A ndaba m aquinalm ente, a  la  m i- 
l i iw ^ ® ® “ ® sonám bulo , cuyo esp íritu  se agita en  el 

00 de los sueños, se  m ueve y m archa sin la con - 
tS e^cia de sus acciones y com o  arrastrad o  p o r  una 

; » i« l‘" ‘*,® N '" »  a la suya.
9*0  r i.  ""T j *!*  hienda del rey y en  m edio  de un  co-

K.?  5®'®*®os, pajecillos y gente m enuda q u e  le 
op I "  i'® ”  ^®®* ab ierta, ap re su rán d o se  ■

» ® algunas d e  las bara tijas q u e  anunciaba a 
y con h iperbó licos encom ios, h ab ía  un  csrtra-

flo p erso n a je , m itad ro m ero , m itad  jug lar, que o n  
recitando  u n a  especie d e  letanía en  latín b á rb a ro , 
o ra  d ic iendo  un a  b u fo n ad a  o un a  cbecarrerfa , me»- 
c iada en su in term inable relación  chistes capaces de 
p o n e r  co lo rad o  a  un  balles te ro  con o rac iones devo­
tas, h is to rias  d e  am ores p icarescos co n  leyendas de 
santos. En las inm ensas alforjas qu e  co lgaban  d e  sus 
h o m b ro s  se hallaban  revueltos y co n fu n d id o s mil 
ob je to s  diferentes: cintas tocadas en  el sepu lcro  de 
Santiago; cédu las co n  pa lab ras  qu e  él decía se r  h e­
b raicas, las m ism as q u e  d ijo  el rey Salom ón cuando  
fundaba el tem plo , y las ún icas p a ra  libe rtarse  de 
to d a  clase de en ferm edades contagiosas; bálsam os 
m aravillosos p a ra  p eg a r a h o m b res p a rtid o s p o r  U 
m itad; Evangelios cosidos en  bo lsitas de brocatel; 
secre to s para  hacerse am ar de to d as las m ujeres; re­
liqu ias d e  los san tos p a tro n o s d e  todos los lugares 
de España; joyuelas, cadenillas, c in tu rones, m eda­
llas y o tras  m uchas barajitas d e  alqu im ia , d e  v idrio  
V d e  plom o.

C u ando  el co n d e  llegó cerca de l g ru p o  que fo r­
m aban  el ro m ero  y su s  adm irado res , com enzaba 
éste a  tem plar un a  especie de b an d o lin a  o  guzla á ra ­
be con qu e  se aco m p añ ab a  en  la relación d e  sus 
rom ances. D espués q u e  h u b o  es tirado  b ien  las cu e r­
das unas tras  o tras y  con m ucha calm a, m ien tras su 
acom pañan te  d ab a  la vuelta al c o rro  sacando  los ú l­
tim os co rn ad o s  de la flaca escarcela de los oyentes, 
el rom ero  em pezó  a  can ta r con voz gangosa y c o i  
u n  aire m onó to n o  y p lañ id ero  un  rom ance que 
siem pre  te rm in ab a  con el m ism o estribillo .

El co n d e  se acercó  al g ru p o  y p res tó  atención. 
P o r  un a  coincidencia, al p a recer extraña, el títu lo  de 
aquella  h isto ria  resp o n d ía  en un  to d o  a  los lúgubres 
p ensam ien tos qu e  em bargaban  su ánim o. Según h a­
b ía  anunc iado  el can to r antes de com enzar, el ro ­
m ance se titu laba el Romance de ¡a mano muerta.

Al o ír  el escu d e ro  tan extraño anuncio , p u g n ó  p o r  
a rra n c a r  a  su seño r de aquel sitio; p e ro  el conde, 
co n  lo s  o jos fijos en jug la r, perm anec ió  inm óvji, ee- 
cucb an d o  esta  cantiga:

1

La n iña tiene un  am ante 
q u e  escudero  se decía; 
el escu d ero  le anuncia 
que a la  g u e rra  se partía.
—T e vas y acaso  no tom es.
—T o rn a ré  p o r  v ida mía.
M ientras el am ante ju ra  
diz o u e  el viento repetía:
¡M a l hava quien en p r o m ta a  

d t  hom bre f ia !

II

E l conde co n  la  m esnada 
de su  castillo salla; 
ella, qu e  le h a  conocido , 
co n  g ran d e  aflicción gem ía:
— ¡Ay de mf, qu e  se va el «onde 
Y se lleva la h o n ra  mía!
M ientras la cuitada llora, 
d iz  qu e  el viento repetía;
¡Mal haya quien en promesfíM 

de hambre f í a f
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III — D e tie rra  de S o ria— le resp o n d ió  éste sin i

Su herm ano , q u e  estaba aill, 
estas palab ras oía:
— N os has d esh o n rad o , dice. 

-M e ju ró  qu e  to rnaría .
N o te  encon trará  si torna] 
d o n d e  en co n trarte  solía. 
M ientras la infelice m uere , 
d iz  qu e  el viento repetía:
¡M al haya quita  en prom etas  

di hombre Jlat

rarse.
— ;Y  d ó n d e  has ap re n d id o  ese rom nace? ¿A qi 

se  refiere la h istoria  .que cuentfis? — volvió a ti

IV

M uerta la llevan al so to , 
la h an  en terrad o  en  la  um bría; 
p o r  m ás tie rra  que la  echaban, 
la m ano no  se cubría: 
la m ano  d o n d e  un  anillo

aue le dió el co n d e  tenía.
>e noche, sob re  la tum ba, 

d iz qu e  el v ien to  repetía:
¡Mal haya quien en prom esas  

de hombre f ia !

m ar su in te rlocu to r, cada vez co n  m uestras de e 
ción m ás p ro fu n d a . i

— S eñor— dijo  el ro m ero  clavando  sus o jo s  ei 
del conde con una fijeza im p ertu rb ab le— esta a  
g a  la rep iten  de u n o s  en  o tro s  los aldeanosi 
cam po d e  Q óm ara , y  se refiere a un a  d e s d i^  
cruelm ente o fendida p o r  un p o d ero so . A ltos juie 
de D ios han  perm itido  q u e  al en te rra rla  qu té  
siem pre fuera  d e  la se p u ltu ra  la  m ano en qut, 
am ante le pu so  u n  añil o  al h acerle  u n a  prona 
Vos sab ré is  quizá a qu ien  toca cum plirla .

E
lucí
inte
du c
con

A penas e l can to r h ab ía  te rm in ad o  la ú ltim a estro­
fa, cuando  ro m p ien d o  ei m u ro  d e  cu rio sos, que se 
a p a rtab an  co n  respe to  al reconocerle , el co n d e  llegó 
ad o n d e  se encon traba  el ro m ero , y cog iéndo le  con 
fuerza del b razo , le p reg u n tó  en  voz b a ja  y  con­
vulsa:

— ¿De q u é  tie rra  eres?

E n un  lugarejo  m iserab le y  qu e  se encuentra 
lado del cam iiio qu e  co n d u ce  a  Q óm ara , h e \ 
no  hace m ucho, el sitio  en  d o n d e  se asegura 
lugar ta ex traña  ce rem on ia  del casam iento 
conde.

D espués qu e  éste, a rro d illa d o  sob re  la hun acoi 
fosa, es trechó  en la  suya la m ano  de M argarita, ^ ¡g  
sacerdote au to rizado  p o r  el P ap a  b en d ijo  la  lúg p  
un ión , es fam a qu e  cesó el p ro d ig io , y  la rt 
m uerta  se  h u n d ió  p a ra  siem pre. ^ u a c

Al p ie  de un o s á rb o le s  añ o so s y corpulentos 
un pedacito  de p rad o , que, a! llegar la primavet 
cu b re  expontáncam ente d e  flores.

La gen te del p a ís  dice qu e  allí está e n te ró le  
M argarita.

de { 
ropi 
parí 
subí
baje 
no 
las l 
la ci

S I N I E S T R O S  F E R R O V I A R I O S

Las h o rrib les  consecuencias d e  los desastres fe­
rrov iarios, com o el acaecido  recien tem ente en Vi- 
llaverde, p o d rían  am ino rarse  no tab lem ente si todos 
lo s  vagones fueran  d e  acero , co m o  sucede en los 
trenes norteam ericanos, en lu g a r de ser constru idos 
de  m adera.

U n  vagón  de acero  no  es m ucho  m ás lig e ro  que 
u n o  d e  m adera , ni en  su s  d im ensiones se d iferencia 
d e  éste; p e ro  tiene la  ventaja d e  se r incom bustib le  
en  caso d e  incendio , y, so b re  to d o  m uy resistente a 
to d a  clase d e  choques, lo  m ism o a los que rec ibe  en 
la  explo tación  diaria, qu e  a  los qu e  su fre  en  caso 
de  accidente. Esto su p o n e  p a ra  lo s  v ia jeros m uchas 
p ro b ab ilid ad es  d e  sa lir ilesos, o cuando  m enos solo 
levem ente heridos, d e  m uchos desastres q u e  con 
¡os vagones d e  m adera tienen  te rrib le s  resu ltados.

C uando  ocu rre  un  choque , lo s  vagones de m ade­
r a  se  ap lastan  unos co n tra  o tro s com o  un  acordeón , 
y e n t r e j s u s  astillas encuen tran  la ¡m uerte m uchos

d iñ
mer

cior
v o s
haci
blin
tien
bier

viajeros. C o n  los coches de acero , según  ha poi que 
co m p ro b a rse  en tren e s  d e  m ercancías nortea# de 
canos, no ocu rre  n ad a  de esto; los vagones s e l  .
de  la vía, q uedan  tu m b ad o s o se atraviesan cT 
cam ino; p e ro  sus cajas resis ten  en el c h o q u tjd e l 
aplastarse, y, p o r  consigu ien te, no  hay miedoqlan 
qu e  los v ia jeros perezcan  ap lastados. J | g

U n  so lo  inconveniente encuen tran  a  es to s#®  , 
nes sus adversarios: que las p iezas to rc idas o lm e i
b ladas p o r  efecto de un  choque no  p u ed e n  sti 
paradas y hay que fu n d irlas  d e  nuevo. Esle i 
m entó  no  tiene v a lo r n inguno . H ace a lg u n o s < 
en la  estación de P ittsb u rg o , un  coche de 
ro , a consecuencia de u n  e r ro r  d e  aguja, fué « 
car, a  toda  velocidad, con tra  u n  m uro . Este til 
quedó  en  tal estado, q u e  h u b o  q u e  p ro ce d e r ii 
d iatam ente a  su  dem olic ión ; p e ro  el vagón, des 
de a lgunas 'reparaciones sum am ente  sencillas, vi 
a p resta r servicio com O ’Si n ad a  le h u b ie ra  ocufl
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n i

’ Un acorazado visto desde un avión
ee

et 
I Q
10!
lid
jul
ueF
que.
oo

En la p ró x im a 
lucha en el m ar, 
intervendrán in 
d u d a b l e m e n t e  
con el m áxim un 
de eficacia los ae- 
•oplanos, no  só lo  
p a ra d e sc u b rir lo s  
subm arinos d e ­
bajo  del agua , si­
no  para  a rro ja r  
las b om bas sob re  
la cubierta d e  los 

lu a ^ c o ra z a d o s  ene- 
ta. migos- 

Esta posib le ac- 
u ac ió n h a d e  m o- 
if ic a r  s e g u r a -  
lenfe el detalle 

le la construc- 
;ión d e  los n u e ­

v o s  acorazados 
laciendo q u e  el 
olindaje se ex­
tienda h as ta la  c u ­
bierta. S ab ido  es, 

pod que las p lanchas 
c*® de b lindaje qu e  
jj g rodean el casco  
q u t jd e l  barco , Se a n u ­
id *  lan o  a ten ú a n  en  

isv iT ^  cub ierta , te- 
s o ¡ |u ie n d o  en cu en ta  

qu e  los p ro y e c ti­
les en em ig o s  rara  
vez p o d rán  caer 

- » '  en esta parte . 
A hora  an te  el a ta ­
q u e  d e  los a e ro ­
planos, las cosas 
cam bian. El a e ro ­
p lano  lanzará sus 
b om bas p rec isa­
m ente so b re

I SCI
e 

de

r  io 
desg 
s,»«
CUff

la

cu b ie rta  y  p u e d e  
p re su m irse  q u e  
ca rec ien d o  ésta  
d e  p ro tec c ió n  un  
so lo im p a c to  p u e ­
d e  b as tar p a ra  
d e s tru ir  el a c o ra ­
zado .

La p re se n te  fo ­
to g rafía , d e  in te ­
rés  e x tra o rd in a ­
rio , m u e s tra  cu á n  
fácil b la n c o  p u e ­
d e  s e r  la cu b ie rta  
d e  u n  b a rc o  d e  
g u e r ra  para  un  
a v ia d o r  ex p e rto . 
T o d o s  los d e ta ­
lles d e l n av io  se 
o fre ce n  p e rfe c ta ­
m e n te  a la v isión  
d e s d e  lo  a lto . Las 
c in co  to rre s  d e  
c a ñ o n e s  g em e lo s , 
las e n o rm e s  c h i­
m en eas , la t r ip u ­
lac ión  fo rm a d a  
s o b r e  cu b ie rta , 
to d o  es fácilm en- 
le d is ti iig u id o  p o r  
el o jo  de! av ia­
d o r ,  al q u e  su s  
a p a ra to s  d e  tiro  
le d a rá n  s e g u r i­
d a d  d e  b a tir  co n  
lo s  p r o y e c t i l e s  
c a rg a d o s  d e  al to 
ex p lo s iv o  tan  c o ­
d ic iad o  b lan co , 
c o m o  es el s o b e r ­
b io  n a v io  en cuya 
co n s tru c c ió n  se  
in v irtie ro n  ta n to s  
m illo n es .
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P R O G R E S O S  D E  LA AVIACIÓN

UN AEROPLANO (ilGANTE
SI

El ingeniero  italiano G ianni C ap ron i h a  d ado  un 
g ran  em puje a la aviación, construyendo un  barco  
aéreo  capaz d e  co n d u c ir cien pasajeros.

C ap ro n i estim a qu e  las fórm ulas aciuales de los 
aviones hax alcanzado, en el estaao  actual de la 
ciencia aéro-d inám ica, el lím ite exirem o de su  des­
envolvim iento; p e ro  a p fsa r  de esta op in ión , ¿o ra n ­
te un añ o  y en el m ayor m isterio  h a  conceb ido  y 
constru ido  un avión de una fó rm ula b ien  disiinta y 
de un a revim iento inaudito .

Es-e nuevo aparato , es un h idroavión  al que se le 
pu ed e  den o m in ar trice lu lar b ip lan o  con casco.

Esta denom inación  basta p a ra  co m p ren d er la d i­
ferencia q u e  existe con las fórm ulas aviatorias co­

una triplaiia, fijadas respectivam ente a p roa, a po 
y en el cen tro  del casco; 3.° de d o s fuselajes n 
estrechos que, situados paralelam ente y a la misi 
altura, sirven de enlace a las tres  célu las y contií 
cuatro  m otores y 4 .“ de dos barqu illas ovoides S 
das cada un a  en la célu la an terio r y en la posteni 
y en tre los dos fuselajes sobred ichos, las cu a le s , 
van sus respectivos m otores.

La cabina-casco está div idida en d o s partes; 
la delan tera  esiá el puesto  de los p ilo tos y de lal 
p iilac ión , y a continuación  la de los viajeros, en r 
m ero  d e  ciento. El casco es de m adera y su  for 
es análoga a la de los h idroaviones co m en tes .

A derecha e izquierda bajo  los p lan o s de la cé

El cer< p 'a r .0  ,Í£ a n W  C a p ro n i . «  tr ip la n o  co n  t r «  6 rü r n e s  d e  a ta s  y  e n  s u ,  c a b in a s  p e rfec tam en te  ac o n d ic io n a d a s  «  c a p a t  de
tr a n s p o r ta r  IC O pasajeros,

nocidas y corrien tes, ya que la m ayoría de éstas 
so n  de d o s clases; M onocelulares y b icelu lares. 
subdiv id iéndose la p rim era  en m onop lanos fMora- 
ne), b ip lanos (Farm an), tr ip lan o s (Voism  191o) y 
cu ad ru p lan o s (Fokker), y en la segunda clase están 
co m p ren d id o s  el b ip lan o  O erz  y hasta el trip lano  
proyectado  p o r  el italiano Ricci, acog ido  con c ier­
tas d u d as p o r  apartarse  de las fórm ulas conocidas, 
que h ic ieron  pen sar a  lodos, que la idea desarro lla ­
da p o r  aquél e ra  un a  quim era; p e ro  C ap ro n i ha 
ido  m ás lejos, con su h idroavión  tricelu lar, llam ado 
así, p o rq u e  la superficie susten tadora está repartida 
e n ' tres  células d istin tas y co locadas las u n as  detrás
de las o tras. , ^ .

El h id roav ión  C ap ro n i se com pone; 1. de un 
inm enso casco, que sirve oe flo iaao r al conjun to  
del aparato , de alojam iento  p a ra  lo s  pasaje ros y 
para  el puesto  del p ilo to ; 2.® de tres  células, cada

la central van d o s flofadores auxiliares cuya finij 
dad es lim itar los efectos del balanceo.

Las superficies susten tadoras se com ponen 
nueve g randes p lanos, rep a rtid o s en trescé lu las i 
p lanas y constru idas según el p roced im ien to  f  
p leado  p o r C ap ron i en su s  o tro s  aparatos.

A este h idroavión  le falta la cola; p e ro  en la ce 
ia p o s te rio r van co locados los tim ones y lo s  oh 
n o s es ab ilizadores que constituyen precísam e 
aquélla . En esta célula hay cuatro  g ran d e s  pin 
verticales fijos, especie de alas sup le to rias, que. 
ven d e  p lanos de deriva, seguidos d e  o tro s cii* 
tam bién verticales, p e ro  m ovibles, qu e  son  ires 
m ones de dirección. T o d o  esle sistem a de plM 
son  utilizados p o r  el p ilo to  para  la estabilidao 
com o ó rganos de p ro fund idad , y b ien  acciona* 
sim ultáneam ente las nueve alas de un  lado  o las 
rrespond ien tes del lado opuesto , p u ed e  el avia*
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stablecer el equ ilib rio , y p o r  últim o, m aniobran-
0  al mismo tiem po seis alas de la célu la an terio r 

.  en sentido conirarm , las seis de la célula poste- 
io r  hace su b ir  o  bajar el ap ara to , lo q u e  deinue-- 
| a  que el m anejo de este avión, aun careciendo  de

1 cola característica de los ae ro p lan o s  hoy en uso, 
e le m aniobre de idéntica m anera  qu e  ésios.
f  La fuerza m otriz está sum in is trada  p o r  ocho  mo- 
I re s  de 400 H P, sistem a L iberty , lo qu e  suponen  
|n  total de 3.200 H P. C ada m o to r lleva m ontada 
lireciamenle una hélice p o r lo que cada g rupo  
^ a r d a  una independencia  absoluta. 
fCualro de los m otores van co locados delante y 
li3 hélices son tres traclivas y una p ro p u lsiv a  e in- 
Crsamente reúne con los cua tro  m otores de la par- 
I posterior del aparato  en qu e  sus hélices son  in 's  
topulsivas y una tractiva.

Para com pletar la descripción  de este giganteico  
paralo queda p o r  ^

jecir que su lon- 
l i tu d  e s  d e  24 
Reíros,la enverga- 

ura de los planos 
i de 33 m etros y
I  profundidad de 

|75  metros.
IS i los cálculos

c o n s t r u c t o r  
bn exactos, la ve­
leidad m edia será 

140 kilóm etros 
orhora.g.istando

II este tiem po 500 
p lo g ra m o s  d e  
encia v com o la 
pracióñ del vue- 
, con los pasaje- 
5. será de i«nas

lis  horas, el reco- 
|ido  podrá  llegar 
1850 kilóm etros

T lp o “  d i s l in t o a  d e  a e ro p la n o s  e n  lo s  q u -  e l  a v ió n  g ig a n te  C a p to n i  o c u ; a  e l  u l t im o  lu ­
g a r  l O f lo  q u e  se  re f ie re  a  p o t - n e i i d e  in o lo r e s  y  u ú ii ie r o  d e  s u r e i f i c ie s  s u s '« i i t a d o - a  
1 m o n o  l i a n  •. í .  h i , > la n o . t r i o i a n o .  4, m jn o p ia n o  c o n  j o s  m d e n e s d e a la s .  5, b ip l  n o  
c o n  d o i ' ó r l e n e s d e  a la s  O, t r ip U n o  c o n  d o s O id c n e s  d e  1 s .  7 , i i.o n o ,> a n o  c o n  t ie s  

a l  i s .  8 , b ip la n o  c o n  t ie ó  ó rd e n e s  d e  a la s .  P , t i i p l a n j  c o n  tre s  ó rd e n e s  d e  a la s .

que p iensa  so n  ind ispensab les a la fu tu ra aviación 
su  fórm ula, p o r  o ira  parte, no  es má.s que un  ensa­
yo, que si le da resu ltado  satisfactorio, lo ap licará  a 
un idades m ás po d ero sas aún , que serán verdaderos 
transaéreos.

Si se fija la atención en las fo tografías que se p u ­
blican se observa la g ran  can tidad de cables y m ás­
tiles que han de o p o n erse  a la peneiración  del 
avión en el aire, pu d ien d u  calcularse ap ro x im ad a­
m ente que este apara to  lleva 250 ineHos de más iles 
V 2.000 m etros de cables. .

D esde el pu ii.o  de vista de la po tencia  m otriz y 
de su repariim ien to , se observa que C aproni es 
enem igo de la centralización de los m otores y ha 
buscado  su d isem inación , siendo  a su vez partida­
rio  dcl m ando directo p o r  los m otores de las héli­
ces, con exclusión de lodo  ó rg an o  de transm isión \ 
sin duda de reducción  de velocidad, afirm ándose

de esta m anera en 
sus ideas cuando 
transfo rm e el tr i­
plano  trim o to r en 
pentam otor.

De ahi resulta la 
colocación e n t r e  
los p lan o s de las 
barquillas y de los 
fuselajes muy pe­
queñas para  que 
puedan contener 
los m e c a n i s m o s  
necesarios p ara  su 
cuidado o  repa­
rarlos en p leno 
vuelo.

Este verdadero  
gigante del aire 
cuya -descripción  
m in u íio sa  hem os 
hecho  p o rq u e  sig­
nifica un nuevo

icorrido qu e  aum entará  si d ism inuye el núm ero  de 
ajeros y el peso  d e  la carga.
Ror sus cualidades d e  au .oes tab ilidad  qu e  le pro- 
Hciona las tres cé lu las sucesivas, p o r  la fuerza de 
lercia que el aparato  opone  a  las co rrien tes y a 
'S remolinos de aire , el irice lu la r C ap ron i p resen- 
• al parecer, una g ran  facilidad en su m anejo v la 
iiervención de los p ilo tos estará  lim itada a mante- 
■r la dirección. En apoyo  de este aserto  conviene 
'tar que lo m ism o que un  g ran  irasailántico  resis- 
■nucho m ejo r los em bates de las o las qu e  una 

'S'l em barcación, un avión de 25 toneladas, com o 
Caproni, se rá sin  d uda  m enos sensib le a las rá- 

¿as de viento que uno de tipo  ligero.
Caproni, percatado  sin  d uda  d e  las eno rm es dei- 
■'"ajas que la aviación com ercial aérea  tiene en 
'•ación con los o tro s m ed ios de com unicaciones 
•ualmen'.e en uso, ha b u scad o  la nueva fórmula.- 
‘sceptible de alcanzar un a  capac idad  úiil superio r 
Jas conocidas y evitar o tro s  inconvenientes de las 
[irías de los m otores, m ultip licándo los y dándoles 
í a  independencia absoluta.
I n a  abandonado las fórm ulas c o m e n te s  p o r  juz- 
frlas inadaptables al aum ento  de las d im ensiones

aspecto  de la aviación y p o rq u e  seguram ente es el 
p rec u rso r  de m ayores audacias en ei o rden  de las 
consirucciones aeronáuticas, no  h a  ten ido  i i éxi o 
feliz. D uran te  sus p rim eras p ruebas, realizadas so­
b re  el Lago m ayor, un a  m an iobra  desgraciada hizo 
caer el ae rop lano , q u e  se p artió  m aterialm ente en 
tres  y después de su caída, hab iendo  sid o  llevado a 
Jesto C alende, fué destru ido  p o r  un incendio .

El mal resu ltado  de estas p ruebas no significa 
más, sino que el en o rm e  aparato  vo lad o r tiene aún 
que m odificar algunos de sus detail.'S y a  ello  se 
dedica con afán ex iraord inario  el inventor C aproni.

Hay que tener en cuenta que el m anejo  de los 
aviones g igan tes tiene que luchar con las dificulta­
des que resultan  de su peso  eno rm e y de su  relati­
va fragilidad.

Los construc to res tienen  qu e  pen sar en fabricar 
bus aparatos de tai m anera qu e  puedan  resi-tir la 
in tem perie , los esfuerzos violentos y los bruscos 
cam bios d e  tem peratu ra  sin d eterio rarse  ni d es­
arreg larse y hab rán  de segu ir seguram ente el ca­
m ino em p ren d id o  p o r  los alem anes, hac iendo  av io ­
nes en teram ente m etálicos, com o son los Janker, 
los F okker  y los D ornier.
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O tro  de los inconvenientes que resulta de los 
m otores, se rá  salvado con la construcción  d e  m oto­
res más potentes,

k ilos y puede! tran sp o rta r  tres mil k ilos de caij 
útil. Su velocidad es d e  dncr-;-- kilóm etros]

co n  el qu e  re­
p ro d u cim o s en 
nuestro  g rabado  
y que es capaz 
de d e s a r r o l l a r  
mil caballos de 
fiie-za.

En este m o­
m ento ios alem a­
nes acaban  de 
p ro d u c ir  en sus 
fam osos talleres 
Z eppe lin , un  ae ­
ro p lan o  co m p le ­
tam ente m etáli­
c o .  c a p a z  de 
tran sp o rta r  diez 
y ocho  p asaje­
ros. T iene cua- 
Iro m otores que 
ofrecen  la p a rti­
cu laridad  de es­
tar adosados en 
el canto de la su ­
perficie  sustenta­
d o ra  y a lo s  cua­
les se llega me-

h o ra  y 
qu e  los

A -n ’- *

;iia 
Idad

L o s  av io n es  g ig a n te s  llevan  cn o im e s  m o to re s  q u e  com o el q u e  re p re se n ta  el g rab ad o  so n  
capaces d e  d esa rro lla r  u n a  fu e rza  d e  lOCO caballo s .

dian te un  estrecho  pasillo  lab rad o  en el in te rio r del 
ala cuyo esp eso r  pu ed e  suponerse .

El peso  d e  este nuevo ae rop lano  es d e 'n u ev e  mil

los que ofrezcan a los . .
r id ad  y garan tías para  el cum plim ien to  de s tiei 
viajes. .0 .

lOC

¥ A L© K  m  A L6Ü M 0S  £ lY E lT © g la I
ab

La fó rm ula de! ajenjo p ro d u jo  m ucho d inero  a 
los p rim éro s que la conocieron , y costó bastante a 
los que quisieron conocerla. Su historia es toda 
un a  odisea. El inven to r fué un quím ico francés lla­
m ado O rd inaire , que hace cosa de ciento veinte 
años vivía en C onvet (Suiza). E ntonces el lico r en 
cuestión no  se parecía a la pócim a infernal que hoy 
se expende bajo d  m ism o nom bre; ten ía  m uy poco  
alcohol y m uchas virtudes m edicinales. Ai m orir, 
O rd in a ire  legó la fo rm ula a su  am a de gob ierno , 
la cual no ta rdó  en vendérsela p o r  unas 600 pesetas 
a un tal H en riod , teniente de ejército . Este, ayudado 
p o r  su hija, cult vaha las yerbas necesarias, h a d a  el 
cocim iento  y lo  enviaba a d istintos p un tos p o r  con­
ducto  de buho n ero s. P ron to  h izo  negocio  nuestro 
m ilitar; el ajenjo se h izo  fam oso, y a p rin c ip io s  del 
sig lo  pasado  un rico fabricante adqu irió  el derecho 
de p ro p ied a d  de la fó rm ula p o r  300.000 pesetas. Se 
dice que duran te veinticinco años ganó este indus­
trial otro tan to  cada año.

Hace un cuarto  d e  siglo, M r. Lawson Johnston

inventó  un procedim ien to  p a ra  añad ir al extr 
de carne de vaca los elem entos nutritivos de U 
búm ina y la fibrina, dando al resultado el nom 
de Jo h n s fo n ’s  flu id  óeef. El inventor, que vivía 
el C anadá, llevó su beb ida nutritiva a Inglaterr 
la ofreció al púb lico  bajo  la denom inación  de t 
vril; nuestros lectores pueden  verla anunciada 
todas partes con figuras d e  velludos toros 
gleses.

El valo r de la fó rm ula de este invento se estima 
m uchos m illones, pues la venta d e  ese producto  
rendim ien tos enorm es.

Los frailes cartu jos de Francia, vend ieron  el 
creto  d e  la fabricación del fam oso lico r chartrfíi 
a un a  sociedad de capitalistas franceses y ausff 
eos, p o r  cerca de 10.900.000 pesetas. D uran te d 
sig los habían  sido  inútiles cuantos esfuerzos hii 
ron  los fabricantes de licores p ara  averiguar cói 
se  hace el chartrease , y aun dentro  de la cart 
m ism a nunca hab ia a la vez m ás de d o s o  tres 'h 
les que conocieran  el secreto.

E
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lies intentanefi 
tu a r con él la 
vesía de Berlíi 
N ueva Y ork,! 
vando  un e 
paje de ci 
personas.

C om o ve 
to d o s  los esfu 
zos de los c 
tructores se d i^ a )  
gen a la co 
trucc ión  del 
ro p lan o  de irai 
p o r t e .  L e r 
pero  segúrame 
le se van gana evi 
do condicioi 
de seguridad,! 
m od idad  y vi 
cidad  y no i 
lejano el dia 
qu e  las líneas' nai 
reas reparti 
p o r  toda  lajl 
r ra  se rá n ' qu 
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IN REGI MI ENTO DE CIVI LES
El desarm e im puesto a A lem ania p o r  las po ten ­

zas vencederas, lejos de d ism inu ir su esp íritu  m i­
litar, lo ha aum entado  y exacertado, al considerarlo  

eq os germ anos com o cosa pertenecien te a un pasado 
cijirenturoso.

Este espíritu m ilitar se h a  pues- 
o de manifiesto con m otivo de la 
íesta celebrada el 25 del pasado  
Vlayo p o r el 4 .“ reg im ien to  de la 

co ¡uardia. T odos los an tiguos sol­
dados de esle cu e rp o  han venido 
•istiendo sus trajes de civil para 
ormar por un o s m om entos y  ser 

ara evistados v desfilar an te el prín- 
:ipe im perial Eithel Federico.

Las fotografías perm iten  adm i­
ar el entusiasm o con que seño- 
•es de respetable aparienc ia  for- 

en las filas y m archan a! 
ú' :ompás del fam oso paso  de pa- 
‘" a d a  del ejército  alem án.

Esto de form ar circunslanci;-!- 
nenle los paisanos un  reg im ien­
to, no es nuevo. R ecuérdese que con m otivo de sus 
lodas de plata, ei em p erad o r G uille rm o  II m andó 
organizar una guard ia  p articu la r destinada a p res­
ar el servicio d e  h o n o r cerca  de S u  M ajestad impe- 
ial durante las fiestas. Esta g u ard ia  transito ria  esta­
la com puesta p o r  ind ividuos b ien  rep u tad o s y que 
labian servido en la segunda com pañ ía  dei p rim er 
■egimiento de infantería de la G uard ia , en la época

en que d icha com pañía estaba m andada p o r  el en ­
tonces p rín c ip e  G u ille rm o , o sea desde 1880 a 1881. 
T erm inadas las fiestas, los hom bres que constituye­
ro n  la efím era escolta reg resaron  a sus hogares.

¡raí 
i- n' 
imf 
ara 
líOI 
id,{ 
vd 

) I 
ia

rti( 
aH 
qu 
'se?

O í

El n rln c io e  E ithel K ederico, p a s a n d o  re v is ta  a  lo s  a n t ig u o s  .-ioldados d e l reg iiiiieo to  d e  ta  guar- 
d ía  W  en  tra je  d e  p a isa n o , fo rm a n  r e c o rd á n d o lo s  b u eeo s  tiem p o s d e  su  reg im ien to .

siendo  p o rtad o res  de una m edalla conm em orativa 
regalada p o r  el kaiser.

Esta guard ia  de unas cuantas horas, vistiendo el 
un iform e de la infantería p rusiana  de hace cuaren ta 
y dos años, ro d ead a  en los actos pala tinos de las 
flam antes vestim entas m ilitares de entonces consti­
tuyó una singu laridad  den tro  de las num erosas en 
qire ab u n d a  el ejército  alemán.

•« H d íil ,,^  v c ie ra n u s  .le m a m -s  n o  o lv id an  l t«  a ñ o s  d e  su  p a s ü  ro r  la s  b a n d e ra s  A qdi-vvm oe “ 'I
al m an d o  d e  o fic ia les  desfilan  e n  co rre c ta  to rinación  y  a l  p a s o  d e  p a ta d a  el d fa  d e  la  fie sta  d e  s u  a n t ig u o  reg im ien to .
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A c o n t e c i m i e n t o s  N o ­

v e d a d e s  ;; S u c e s o s  :: 

N o t a s  d e  i n t e r é s  ::

MISCELANEA
R o g a m o s  a  n u e s t r o i  

c o m p a ü e r o s  d e  p ro v in , 

c i a s  n o s  r o m i t a n  l u  

n o t a s  s a l i e n t e s  e n  s t
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se realizando en C iialro V ien lJ 
vuelos con un aparato  adquirid i
liace poco  tiem po en llalla, se  le vi 
a lie rra  en b a rren a , sin q u e  por _ 
poca distancia a que se hallaba df 
suelo , tuviese tiem po  d e  eiiderc;' | |  
el vuelo  del ae rop lano . El a v ia d | —

|*X V I « s r> •* o f rv ^

l ’a r t id o  d e  fú tb o l In le rn a d o n » ! .-  E quipo m ili ta t  e sp a ñ o l q u e  g an ó  el p a rtid o .

R ecientem ente h a  ten ido  lugar en M adrid  un in ­
teresante partid o  de fútbol en el q u e  contendieron  
d e  u n a  parte , una selección de lo s  equ ipo? m ilita­
res  po rtu g u eses y d e  o tra, un a  selec­
ción d e  los eq u ip o s  de los reg im ien­
to s  qu e  co m p o n en  la guarn ic ión  de 
M adrid.

N o obstan te el b u en  juego  d e s ­
a rro lla d o  p o r  el eq u ip o  portugués, 
fué  éste vencido  p o r  los españoles 
qu e  g an a ro n  el partido . La partida 
fué p resen ciad a  p o r  S. M. el Rey.

La p a rte  m ás atrayente de este 
cncuen lro , se refiere a la confraler- 
n idad  en que p o r  un o s dias han vi­
v ido los so ld ad o s españo les y los lu- 
siianos, qu ienes se han m archado  de 
M adrid, encantados de las atencio­
nes de que han sido  objeto.

resultó  m uerto  y el apara to  desir 
zado en la fo rm a que pu ed e  vci 
i'ii e l ad jun to  g rabado .

Estos repe lidos acciden tes de av 
ción parece que p u d ie ran  indi 
una necesidad de cam bia r el r 
m en de los ae ró d ro m o s hacien

que fuese efectivo un reconocim ien io  m inucioso  
los ap ara to s  antes d e  em p ren d er cada vuelo y e 
g iendo  las responsab ilidades convenien tes a los q

E q u ip o  m ili ta r  p o rtu g u é s  q u e  luch ó  con e l  e q u ip o  d e  s o ld a d o s  e sp a ñ o le s  c ti t i  p a t tid o j 
fu tb u l in U rn a c io ra l .

T enem os una victim a m ás qu e  añad ir a la que ya 
larga lisia del inarliro log io  d e  n iiesiros aviadores 
m ilitares. FI teniente D. Santiago Villegas, al hallar-

d iesen salida al apara to  q-uc no se hallare en 
más perfectas cond iciones de vuelo.

Las últim as op erac io n es en Ma 
rru eco s  sob re  la C ábila de Bea 
A rós realizadas con éxito enoriii' 
van ap re tando  el cerco d d  Raisim 
que ve p o r  m om entos disniiniiirs 
su prestig io  en tre  los ind ígenas. U
fuerzas de Larache y C euta, formal 
do ya un frente ún ico  se acerca a 1

Uf

ao

U n ac  -id e n te  d e  av iación  cu  C u a tro  V ie n to s . E s ta lo  en  q u e  q u ed ó  el a o a ra to  q u e  tr ip u la t-a  
el p ilo to  D . S a n tia g o  V illegas , qu ien  re s u lto  m uerto  en  la  ca lda .

m adriguera  del rebe lde  cuya sunr 
sió ii o  derro ta  definitiva ha de st 
un hecho  en p lazo  breve.

T odo ello, c laro  está, no puei 
hacerse sin que nuestra brillam e ol 
cialidad escriba  cada d ía  m enos p* 
g inas de g lo ria  en el lib ro  de nurt 
tro s  héroes. El ejército  d e  Africa tnt"''' 
rece p o r  su  valentía, sus sacrificios 
abnegación la g ra titud  d e  España- id
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Las o p jtu c io n es  en M arru eco s- P a n o ra m a  de B en i-A ros, to re ad o  de«de la  posic ión  d e  T .m isc k . 1, R r - H a s e n .2 ,  K áb ila  de A jn ia s. 3 , K tb ila
de B en i-A ios. 4, A L d ere lam . ó, Y ebel-A laiii.

En el concurso  del tiro  nacional ce leb rado  r - 
lenlemente en M adrid, ob tuvo  el p rim er p rem io  de 
a frada de patru llas, la p resen tada p o r  el regim ien 

ien¿ 3 de Valencia de la q u e  pub licam os en esta plana 
a fotografía.so

t.n reiablo universitario  litulado D ecíam os ayer.... 
scriio p o r  el Sr. E sp inós p a ia  el hom enaje que la 
Confederación de E studiantes C atólicos de España 
iiide a D. A lfonso XIII, su  presiden te honorario ,

lia constitu ido  un 
triunfo  indiscuti­
b le . C om o dice 
a c e r ta d a m e n te  
Dy Safford, no 
sólo es evoca­
ción d e  la vida 
escolar del siglo 
XVI, localizada en 
la g lo rio sa  U ni­
versidad  de A l­
calá; es el eco de 
una voz potente 
que hab la a las 
a lm asd ela sg ran - 
dezas patrias; el 
p incel qu e  traza 
co n  riqueza de 
co lo rido  la h idal­
g u ía  castellana; 
es faro  potente 
qu e ,h ac ien d o  re ­
v i v i r  ep isod io s 

« nuestra h istoria, ilum ina la senda qu e  ha de se- 
nir la juventud de hoy, p a ra  q u e  m añana se pue- 
*n enlazar abnegaciones heroica?, edificantes sa- 
rificios, m anifestaciones de arte  y descubrim ientos 
'entificos que conso liden  nuestra  fe bajo  los plie- 
'“«s de la b an d e ra  ro ja  y  gualda con un  Decía-

p u e í t f  0 ^ 'a y e r .,

te ol 
0 5  p l

que ree ib ió  m u e R e g lo iio sa .

I ,  d e l  T erc io  d e  E x t r a r i e r o í  D . M i-
D C U  l e l T u r i r s  M e n C n d e z ,  q u e  ' u c i ó  h e r o i c a -  

O rill ' en el cm ibH ’e d el Z uco  e l  A rb a  i n  el

isiin
iLlirSm
s.L i
r m a

a
suni: 
le s(t.

mal
a 1

P a tru l la  J e l R eg im ien to  d e  V a le n c ia  q u e  ob -
t u b o  11  c a re p e o u a to  e ii C 'C o n c u r s o  d e  l u o  

b a .lu i ia l  c e le b ra d o  «n M aurld .

. cerrar esta edición llegan a noso tros las noti- 
nuí* '3S de h s  últim as op erac io n es realizadas en Ma- 

:a 111' cuecos. T odos los objetivos m ilitares que se habían 
CÍ05 '.[opuesto para  do m in ar la kábila de B eni-A ros han 
ana. ‘®o conseguidos.

En la actuali­
dad la káb iia  in ­
dóm ita se e n ­
cuen tra v e rd ad e­
ram ente som eti­
da. C om o resu l­
tado de las o p e ­
raciones, vein­
tiún p o b lad o s  de 
la kábila han p e ­
d ido  el am an.
Los cañones de 
nuestras posicio 
lies se hallan  a 
cuatro k ilóm e­
tro s  de Tazarut 
q u e  constituía 
hasta aho ra  el re­
fugio inexpugna­
b le  del R aisuni. T o p a  la zona cultivable, rica, con 
ayudas, b ienes y pastos se halla en nues iro  p o d e r y 
si en esta región no  se sigue adelante será porque 
ei cerco está cum plido , y la parte m oniañosa que 
resta, carece ya 
de valor militar.

El general Be- 
renguer puede 
estar sali-fecho 
de su la b o r y de 
la de sus so lda­
dos. La acum u­
lación de fuerzas 
que h a  efectuado 
y la form a de 
realizar los avan­
ces han perm iii- 
do que con esca­
sas, aunque la­
m entables bajas, 
haya sido  dom i­
nada en poco 
tiem po un a  re­
gión d e  especia­
les condiciones 
de dureza y fra ­
gosidad.

E l  c a p itá n  d e  la  p r i i c 'a  in d íg e n a  D .  R im ón 
H u e lv a»  q u e  S LC u m b Í6  e n  e l

coiu P é le  d e  A barán .
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H oy q u e r id o s  am iguitos, vam os a enseñaros la 
m anera d e  qu e  podáis tenér la silueta de vuestros 
papás y d e  vuestros herm anitos y qu e  p o r  tanto, 
seáis unos d ibu jan tes perfectos sin  q u e  o s  hayan 
atosigado  con los p re lim inares d e  la enseñanza.

gáis en tre un poco ae  luz y la pared , resultará é ^  
la silueta.

♦  ♦  ♦
C on dos tenedores, un corcho, una botella y 

huevo, vam os a en señ ar a  nuestros peq u eñ o s lee 
res la m anera de co lo ca r el huevo  sobre la boca 
la bo te lla  en un equ ilib rio  perfecto.

P ara  ello, clavarem os p rim orosam ente  los leA ^ i 
dores en el corcho en la fo rm a que ind ica el dit gj,

ed 
Díei

h
i  

x t
>u<

-  \

C oged un pliego de papel de b a rb a  qu e  sujeta­
réis a la p a re d  con un o s alfileres o  ch inches de d i­
bujo; co locaréis a vuestro  herm anita en tre la pared  
y un a  luz, de m anera que la som bra  d e  aquella se 
destaque d iáfanam ente sob re  el papel, y  con un lá ­
piz vais m arcando  el con to rno  d e  la som bra.

D espués no  tenéis m ás q u e  llen ar d e  negro  la-su­
perficie conten ida den tro  de la línea resu ltan te y 
tendré is la silueta. Tam bién se p u ed e  rec o rta r con 
unas’ tijeras la línea trazada y cuantas veces la p o n ­

ía
elej
ún
b(a
roe
Jr.
do.
3ia
;Es
sti

de
cor
ma
cui

:n 
r I

jo, y después sosten iendo  co n  la m ano derecha 
huevo en la boca d e  la bo tella , al_ m ism o tie
que con la o tra  m ano co locam os el corcho  con 
ten ed o res  so b re  el huevo, so ltando  am bas niai ^  
verem os qu e  e! lluevo p erm an ece  qu ie to  sin  cae
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San Dinepito
L  NOVELA PO R LUIS ANTÓN DEL OLMET A  J
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(Continuación).

Se detuvo dofla C arlo ta  p a ra  hacer un  m ohín  p u ­
dibundo. ¡Hasta p a lab ro tas  hab ía p ro fe rid o  el m ons­
truo! Y aquella dam a, q u e  fué coc inera  en  su m oce- 

k a d ,  cocinera y lib re  p ensado ra , y d e  la cual se 
libia ido ap o d e ran d o , co n  el te jido  ad iposo , el 
irurito célico p o r  las cosas m ísticas, se ta p ó  los 

á éfojos con las m anos gordas, en  las cuales eran  los 
edos choric itos ex trangu lados p o r  las so rtija s  d e  
liedras charras.

Mendicuti defend ió  a  D. B raulio .
¿Qué ten ía qu e  ver 

con aquello la cond ición  
sacerdotal del Sr. Tojo?

1 Sr. Tojo ya no  decía 
‘̂ ' ^ i s a  ni tenía olla. Si ves­

ía ropas telares e ra  p o r  
elegancia y p o rq u e  en  el 
ondo de su co razón  h a­
lla un divino germ en  de 
ocación cristiana. El 

Sr. Tojo había traba ja­
do. Al Sr. T ojo  se le ha­
da ofrecido un  d inero .
¿Es que los p resb íte ro s 
esuban en la ob ligación 
de absolver, fuera  del 
confesionario, las in fo r­
malidades ajenas? Los 
Curas tienen estóm ago, 

pretender im ponerles 
c» esUi edad  inc rédu la  

iáica un a  m odestia de 
iüsturabres cenobítica, 

un  ego ísm o ex-
0.

Doña C arlo ta negó. A quello  n o  la acab ab a  de 
onvencer. Luego, tah im ada, q u iso  indagar... El se- 
lor Tojo h ab ía  am enazado co n  d ivu lgar en  la p ren-

1 5a Dios sab ía  q u é  h o rro res .
—¿Puede usted decirm e— in te rro g ó  a irada— qué 

» ello? ¿Q ué puede tra e r  n i llevar e l Sr. T o io , con- 
Í F »  mi m arido? 

t  ^ ' Rom ualdo M endicuti leyó en  el alm a un  p oco  
■ ®  de aquella m u jer. La p reg u n ta  qu e  acababa

ir. de 
rafi

:on 
nía"

-- 4t«u|va* —

oir le reveló toda la  verdad . E n aquella  fam ilia

com o  en  to d as las fam ilias im prov isadas había un 
secreto . ¿Lo conocería  Tojo? P ara  eso h ab ía  sid o  
llam ado a  conferenciar. P ara  so n d arlo . Y  dudó ...

U n  p oco  d e  gen io  im prov isado r, un a  frase  am b i­
gu a  u n a  risa cruel, u n o s  d ed o s qu e  p arecen  ir  a 
p inzar la pun ta  de l lienzo que lap a  el cadáver, y 
aquella  m ujer o b esa  fo rm u laria  u n a  p reg u n ta  de 
arm isticio , y se llegaría  a  un  pacto.

La d u d a  atravesó com o un  puñal dem oniaco , el 
alm a d e  M endicuti. P e ro  tuvo  su energ ia espiritual

bastan te  fuerza p ara  re­
chazar la tentación. H izo 
m ás q u e  A ntonio  A bad, 
cu a n d o  en  su  deso lada 
so led ad  v iril se  le ap a­
recían  los d o rso s  ro sa ­
d o s d e  las h em b ras  im ­
púd icas, y  cuando  su 
austeridad  nu tritiva re­
chazaba los exquisitos 
m anjares q u e  le ofrecía 
el dem onio . El an aco re­
ta  esp erab a  un  castigo 
fu lm inante o  un  p rem io  
súb ito ; ten ia un  cielo  en 
el qu e  extasiarse o  un  
in fie rno  en  el q u e  re to s­
ta rían  su  esquele to . Y 
así, convulso , hallaba 
fuerza para  a p a rta r la m i-  
rada  de losv ien tres b la n ­
cos y m ó rb id o s y  de los 
es tupendos gu iso tes con­
d im en tados p o r  la ex­
p e rla  coc inera  d e  Satán.

M endicuti, no. S u  bea titud  e ra  un a  b lan ca  b ea­
titud  tesófica, q u e  no  ten ía la garan tía  del co ro  
seráfico  n i la b rid a  te rr ib le  de las ca ld e ra s  hó rridas. 
D ijo.

— Ig noro  qu é  p o d rá  e sc rib ir  el S r. T o jo . C reo  
q u e  en  difinítiva no  esc rib irá  nada . Q u izás  a estas 
horas, es té  ju g an d o  al tresillo  y no  se  acu erd e  del 
seño r B uitrago.

Y ella no  p u d o  re p r im ir  su  a leg ría .
— ¿Influ irá usted? ¿Lo disuadirá?
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— ¿P o r qu é  no?
A ella le b rilla ro n  lo s  o jue los listos. S e  pu so  e n ­

cen d id a  y  optim ista . E ra p e n a  qu e  aque l negocio  
no  se realizara. F altaba so lo — ella co n o c ía  b ien  to ­
d o s los asun to s d e  su m arid o — , un a  leve resp u es­
ta  de L ondres. ¿N o sería  p en a  a rram b la r  co n  todo  
aque llo  p o r  un  cupido?

M cndicu ti se  p u so  d e  pie.
Ella:
• -  Q u e  vea usted  a M ister Birt. N o  se olv ide.
El:
— A sus p ies, seño ra . Se haga o  no  se h ag a  el ne­

gocio  h a b ré  g anado  siem pre  el p lace r d e  la  in d u l­
gencia.

Y la p isad a  de aquellas zapatillas negras aco m p a­
ñ aro n  a M cndicuti pasillo  adelante, y aq u e llo s  listos 
o jue los b rilla ro n  en la p u erta  co n  un  fu lgo r de 
triunfo .

Llegó a  la calle M cndicuti, y se q u ed ó  incierto , 
frustrado , s in  sab er donde  ir.

T enia la  sensac ión  m oral de h a b e r  hecho  b ien , y 
la experim ental im presión  d e  h a b e r  s id o  u n  necio .

Lamentable final de un magno asunto que pudo 
traer la fortuna.

A quella  m añana d e  o toño , nubosa, fría  y triste, 
parecía o frece r m al p resag io . C uando  M cndicuti 
sa lió  de su  vivienda, m ohino  y hasta zahareño  de 
catadura , y se vió p erd id o  en las rú as  llenas de nie­
b la  y de m elancolía , tuvo algo así com o  u n  iénue 
anhelo  d e  acabar. ¡Q ué d u ro  iba  a  se r el inv icrno l 
iQ ué deso lad o  y q u é  odioso!

P arec ía  el am biente com o aco lchonado  en  algo­
d ó n . N o se veían  las casas ni las figu ras hum anas, 
n i los vehículos. El retin tín  de lo s  tranvías llegaba 
fofo a lo s  o ídos. El p en a r d e  M cndicuti e ra  defin iti­
vo e  inexorable.

T en ía  cita con T ojo  en «El L obo  G ris» . D ebía 
n a rra rle  al sacerdo te  lo  acaecido en casa d e  Bui- 
trag o  y  ten ían  am bos que ad o p ta r  un a  reso lución . 
A dem ás, p arec ía  in iciarse o tro  negocio , en  el que 
R om ualdo  no pu so  n in g ú n  in terés, p u e s  y a  estaba 
escarm entado . U n o s b u rro s  p a ra  A rgel... O chen ta  
b u rro s . ¡Nada! U na frio lerilla  que, seg ú n  P epe  
H um braies, d escu b rid o r del negocio , les va ld ría  
m il pese tas  a cada uno.

Estuvo M cndicuti p o r  no  a c u d ir  a la cita. ¡Le era 
tan  desagradab le  tro p e z a r  c o n  aquellas gentes 
q u e  h ab ían  desp istado  su vida, y qu e  lo  hab ían  
arru inado ! Y  luego, ¡aquéllos b u r ro s  in co m p ren si­
b le s  en  lo s  que D . B raulio  T ojo  h ab ía  re fu g iad o  ya 
ku p o s tre ra  ilusión  m ercantil...!

ion
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mr
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Fué... P arecía  irse  alzando la neb lina , y  cometBper 
zaba a f lu ir  cielo ab a jo  un  p o co  de sol smarillenit ,(jr 

C u ando  en tró  en el café—y eran  las o n ce  de 1 |j 2  

m añana— sintióse perp le jo  al en co n trar tan ta anlm q j 
c ió n . E staban atestadas las m esas. Se p e ro ra b a  c» , h¡ 
a  g ritos. A lgunos escrib ían  cartas con frenesí. Anr 
el te léfono  había u n a  co la d e  gen te engabanada 
convulsa. P epe  H u m b ra ie s  qu e  leyó en  la fax c 
M endicuti, preguntó :

— ¿No sabe usted  lo que ocurre?
— A un tengo  sin  le e r  el periód ico .
— ¡Pues q u e  se h a  firm ado  el arm isticio!
Lo d ijo  ten eb ro sa  y solem nem ente, com o  un  b» ich 

b a  de viejo d ram ó n  p o d ría  ex c lam ar 
— ¿N o sabes lo  qu e  ocu rre , desgraciada? ¡Hi 

envenenado  a  tu  hija!
Sí.... A  M endicuti no le ex trañó  aquello . Ten: 

q u e  suceder, y adem ás le ag rad ab a , p u e s  equival 
a su  g ran  triun fo  esp iritual. C u a n d o  m eses anti íjb 
p arecían  llegar los alem anes a  P aris, y cu ando  1 
germ anófilos se refocilaban  seguros del éxito, dec 
una sencilla y  com pend iosa  frase qu e  h ab ía  exh 
m ado, tosca y vulgar, p a ra  se r  d ig e rid a  p o r  sus i|ch i 
terlocu tores.

— Al fre ir se rá el re ír.
A veces, g losaba su  op tim ism o co n  la  naturalidi 

suave d e  un  creyente:
—A lem ania p e rd e rá  la g u erra , p o rq u e  n o  tiei «r
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razón. La razón  es fuerza. E s la  ún ica fuerza.
P ero  a  P epe  H um braies, y a  todos aquellos qt mi 

se reu n ían  en  el café, y  a  o tro s  m iles d e  seres, 
arm istic io , un  p o co  súbito, les des tru ía  su s  vid 
en redadas a  la g u erra , com o parasita rias  del doii 
y de la  m uerte.

—S iem pre creí qu e  esa co ch in a  T eu to n ia—d ob 
H um braies que hab la  sido  g erm an ó filo — resistí 5 1 
más.

H um braies hubiese q u erid o  un o s m eses aún , W * ' 
g a r  a la p rim avera . Estaría red o n d e ad o  y  ahito.

Ole

M

—Esto— exclam ó lu c tuosam en te— m e destrU 
varios asuntos.

— ¿El d e  los b u rro s  tam bién?
— N o sé. Verá...
Y  se llevó M endicuti hasta  u n  rin có n  p a ra  Un 

erarlo en  la cuestión  so lípeda.
— Si esto no se a rreg la— em pezó d ic iendo—i 

van a  d a r  un a  paliza fo rm idable .
Explicó después:
Los negocios de la g u e rra  qu e  hab ían  comenzai 

chitos y  suculentos, em pezaron  a  c re a r  fam a y  a 1 
cerse  estrep itosos. C om o u n a  m ancha, aquello 
extendió  p o r  E spaña entera. Y  ya no  so ñ ab a  con 
m illón  solam ente los m in istro s y lo s  d irec to res
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ida
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a*®%periódieos, sino  qu e  aquel h o rrib le  tum ulto  había 
« n tJ |o rp rec d id o  la ingénua q u ie tu d  d e  los p a lu rd o s y 

V a  zafia ram p lo n ería  d e  los horteras . El pela trín  ha- 
Jim: ija dejado un  día d e  su  casa p a ra  v en d e r el b u rro , 

hasta había ideado  c o m p ra r  o tro s  b u rro s  a sus 
onvecinos y  venderlos p a ra  F rancia cual s i fuesen 
efantes p ingües o  tuviesen de o ro  las orejas. Un 

(^ u r ro  e ra  ah o ra  cosa d istingu ida y  casi suntuaria. 
—No creí yo—exclam ó R om ualdo—qu e el m o ­

desto borrico  p u d ie ra  se r m otivo d e  agio.
—Pues lo es. H ará  cosa  de qu ince d ias se me 

iresentaron d o s pale tos aragoneses q u e  tenían 
chenta asnos p ara  Argel.
El relato d e  H um bra les 
nía esa gracia p icaresca 
ue fué la m usa castellana 

T c b  n  el siglo áureo.
Los dos h om bres se ha­

lan arru inado  com prando  
urros.Los pagaron  a  trcin- 
duros ¡os cativos, despe- 

exh uzédos y pelones, y a 
US i :henta los óp im os. Tam - 

én había diez garañones 
le eran un a  preciosidad , 
rrendaron un a  tie rra  don- 

pudiesen pacer; les afia- 
iron una peseta p o r  ca­
í a  para cebada y paja; los 

qiitfnfiaron a  tres  gañanes 
ue percibían sendo  jo rnal,
■K vinieron a la C orte . Tc- 
»n com prador en Argel.
5lo faltaba perm iso  del 

—d obicrno p a ra  cm barcar- 
sislii 5 en Barcelona o  en Va- 

’cia. P ero  iban pasanoo  
sdfas. A quellos anim alitos com ían qu e  e ra  un 
trago. ¿Y qu é  hacer? D ejarlos m o rir  d e  ham bre 
•  perder el negocio . R ebajarles la rac ión  sería 
euguarles vistosidad.
~ Y o — naturalm ente— les p in té  fácil el perm iso , 
es fui sacando a  cu en ta  a lgunos cien tos d e  duros, 

1  ili hoy jla paz!
Mendicuti se  quedó  m irando  a H um brales, extra-

o —I úo de ver to d o s  sus m ie m b ro s  intactos.
■Y esos paletos...

~ ^ n  de una b arb a rie  Im ponente. Ya se me que- 
;nz» ' w irando con gula.
y  a í después, P ep e  H um bralee, in te rrogó  p asan d o  a 
ello ® niatiz financiero:
con "¿C onoce usted a lo s  norteam ericanos? Tam bién 

ires ellos se pueden  hacer negocios.
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Sí... M endicuti e o n e d e  al ag regado  m ilitar d e  
W ilson. E ra  un  gigante flú ido  y alegre, d e  esas li­
neas fisonóm icas, en tre  d u ras  y  afables, qu e  carac­
terizan el ro stro  yanqu i. U n día, yendo  M ister R ing  
en su autom óvil p o r  la calle de C arranza, hizo una 
g u iñ ad a  súb ita , y  a tropelló  a un a  vieja. B ajó del co ­
che, u rg ó  con la p u n ta  del p ie  en aquellos despojos, 
se ce rc io ró  de q u e  la  victim a hab ía  m uerto, y  p re ­
g u n tó  a un  anciano q u e  había acud ido  voceando  y 
q u e  parecía  se r el recién  viudo:

— ¿C uánto vale este estrop icio?
Sacó un  ta lonario , y  extendió  un  cheque p o r  diez 

m il pesetas.
Luego, m ostrando  a  la 

po lic ía  su  signo  d ip lom á­
tico  qu e  le hacía inm une a 
pesquisas, detenciones e  in ­
te rrogato rio s , p ro sig u ió  su 
paseo  higiénico .

M endicuti am aba a  esa 
raza futurista y esp lénd ida 
qu e  p o b ló  m edio con tinen­
te, fuerte, extraña, form ida­
ble, y a la p a r  risu eñ a  y un 
tanto candorosa, en  su ap o ­
geo v irgen de la p lena’civi- 
llzación, gozando  ia  u b é rri­
m a delicia d e  su  p ro g reso  
joven.

P ero ..., eshiba ahito  ya de 
negocios. Lam entaba co ­
m unicarle  al Sr. H um bra les 
aq u e lla  m ala noticia, que le 
dejaría  un  p oco  absorto .

T ojo , qu e  acababa de lle­
g a r  con O tilo  Castañares, 
in te rru m p ió  ia  charla:

— V enga— ordenó.
T om aron  asiento en o tro  rin có n  T ojo , C astañares 

y M endicuti. D . B raulio , qu e  ten ía  u n a  versatilidad 
ub érrim a , h ab la  relegado  y a  a  B uitrago y al carbón  
inglés.

— C astañares— dijo— h a in v e n ta d o  u n a  cosa 
enorm e.

Y hab ló .
H ab ía  que d e ja r lo s  a su n to s de la  guerra . Q u ed a ­

ra  eso  p a ra  los g ranu jas o  p a ra  los dem entes. Era 
p rec iso  o iren tarse en  cosas vu lgares y cottd ianas. 
N o  se sab ía  d o n d e  estaba la fo rtuna . La fo rtu n a  se 
halla  m uchas veces en el m o n tó n  d e  b asu ra  qu e  no  
acertam os a  tro p ezar co n  el b ^ tó n  o e s  Is carta  
q u e  dejam os sin  ab rir .

— P ero , d iga  u sted , d iga  u sted — sup licó  a  O tilio
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C istafta res  que h ao ía  asentido a  la  ca tilinaria de 
T o jo  con tra  lo s  negocios algareros, y en  cuyo  in ­
d u m en to  se leía el fracaso, evangelizó el nuevo 
dogm a.

— E l tre in ta  y cuaren ta . A hí está la  fo rtuna. 
M endicu ti so n rió  co n  incredu lidad , p e ro  T o jo  le 

atajó resueltam ente;
— N o se r ia  usted, yo  tam bién m e re í cu ando  me 

lo  d ijó . Y ah o ra  soy u n  loco de-su teoría.
C astañares, estóico an te el pesim ism o de M endi- 

cutí, siguió;
— H e descu b ie rto  u n a  m artingala infalib le. H e 

llegado  a  ella con la paciencia d e  un  santo y  la  arro" 
g an c ia  de un  héroe . N o  tengo  d inero , y  esto me 
v ed a  e l en riq u ecerm e yo  so lo . M e veo , pues, com ­
p e tid o  ác im am en te  a  d a r  partic ipación , buscando  

u n  so c io  capitatista- 
H izo  un  gesto  m agnánim o, y  p ro sig u ió  co n  aque­

l la  su eficaz ce rtidum bre  en  s í m ism o:
-  Le h e  p ed id o  a  T o jo  mil pesetas. Y o m e  iré  con 

e llas  a  u n a  b an ca  im portan te , y  ganaré  qu in ien tas 

d iarias.
— ¿Y cóm o? ¿C óm o?
C astañares abatió  las pestañas, ensom breciendo

su  fisonom ía:
— A m is e  m e p u ed e  exigir d in e ro , responsab ili­

dad ... P e ro  q u e  yo revele mi secreto , n o . E quival­
d r ía  a  d e rro ch a r u n a  fortuna. E s  com o pregntarle  
a  u n  qu ím ico  ra ro , el m isterio  d e  su s  fó rm u las  m a­
ravillosas.

R o m u ald o  vo lvió  a  son re ir, y  com o C astañares 
lo  advirtiese, sacó u n  objeto del pan ta lón , y lo 
m ostró  p o r  d eb a jo  de l m árm ol.

— ¿Q ué es esto?— in te rrogó  M cdicuti c o n  risa  de 
epopeya.

— U n a p isto la. T énga la  usted— le dijo  a  T>. B rau­
lio .—  Es la  garan tía  qu e  ofrezco. S i n o  g an o  c in ­
cu en ta  d u ro s  d ia rio s p a ra  usted , le co n ced o  derecho 
a  m atarm e.

T iró  un  p ape l so b re  la m esa.
— Ahí está m i confesión  d e  su ic id io  al juez de 

guard ia .
H u b o  u n  trág ico  silencio . T o jo , defin ió  arengan­

d o  a  M endicuti.
— U sted c o m p re n d e rá  que n o  se ofrece la  vida 

com o se b r in d a  un  cigarrillo . Y o, en tro  en el ajo. 
Me h ab ría  p a rec id o  descortés no  b rin d arle  esa re ­
vancha, q u e rid o  M endicuti. N o  m e desaire  usted. 
Se arrepen tiría .

P ero  M endicuti re h u só  gentilm ente. N o  estaba 
p a ra  negocios. jO h, lo s  negocios! ¡Oh, lo s  negocios 
fu e ran  cuales fueren , iban  a en terrarlo ! T en ía  in a­
petencia. d o lo r  d e  estóm ago, y u n a  nerv iosidad  que

se p arec ía  a  la  vesania. N ecesitaba rec lu irse  y ! |a  qu 
p o b re  tal vez. Sentía verse p riv ad o  de la  o p u len ^u - i 
p o r  p resc rip c ió n  d e  su  m édico . Sus v isceras enitsc: 
u n a s  vulgarotas. Q u erían  d ig e rir  berzas sanas, iprime 
fin , h ab ía  nacido p a ra  ochavo. fcente

T o jo  y  C astañares se m archaron  en vísta de a q ^  Mei 
lia  negativa tan  pecu lia r. Ya co n  el cue llo  de :^os.
b á n  su b id o , O tilo  n o  qu iso  qu e  le  rem ordiese 
conciencia , y se volvió p a ra  d e c i r  

— U sted se lo  p ierde .
T o jo , segu ro  de su  filón, y ten iendo  co m o  gar 

tía  co n tra  la hecatom be el re c u rso  d e  realizar 
asesinato, estaba contento.

S eguía el café atestado d e  n tg o c ic ro s  y  d e  mer 
chifles. E l arm isticio  h ab ía  caido  sob re  e llo s  coi 
p ed rad a  en  pan tano . La b ichería  m efítica, dispe

u afi 
ble. 
- I  
Del

- (

y atu rd ida , ch illaba, hac ía  m uecas, se d ab a  al diani i in

mal
Da

~ í— Ese K aiser— gim ió  un  period ista  q u e  pcrcih 
jo rn a l de cierta em bajada—cae com o  u n a  gall 
clueca. Y  p arec ía  u n a  águ ila  caudal el m uy  ce n p ^ j]  

A  R om ualdo  M endicuti llegó  tam bién  un  po 
aquella  traged ia  q u e  le  en tusiasm aba com o  razO; 
d o r  p e ro  q u e  lo  p a rtía  com o p o seed o r d e  u n  p 
m iso  h u lle ro . Si la  anhelada respuesta  d e  Lond No 
n o  venía, si B uitrago n o  p o d ía  realizar su negó t  te 
¿qué iba  a  ocurrirle?  Y  sin tió  a  la  flaca M iseria r * ?  ¿C 
d a r  su casa, y en  el es truendo  b ru ta l de l café de

lue! 
Ira r 

Esl

¿Q 
E 'la.

co m p re n d ió  aislado y  tuvo  m iedo.
P ero , n o . F irm ado  e! arm isticio  aú n  se rfa  caro 

ca rb ó n  d e  E spaña. T o d av ía  Ing la terra  lim itarfa 
exportaciones. A ún se ría  válido  aquel extraño m 
un  p o co  am b iguo  p erm iso  q u e  ya n o  le valdrían x o  
llones, p e ro  que la  resa rc iría  d e  su s  d ispend ios! 
sa lvarla del in fo rtun io .

— S i—p en só  rean im ándose— . L lam aré a  Mi¡
Birt. Le felicitaré p o r  h ab e r g anado  la guerra, 
rec o rd a ré  m i asunto.

Iba a  acu d ir al te léfono, cu a n d o  en tró  D a 
re ira  en  el recin to , y le  h izo  señas desde le jos co" na 
m ano. Se acercó  ráp id o  y  fúneb re . T en ía  caído* « n  
m ostachos portugueses, y h ab ía  en  su  faz esa  pít 
v io lácea qu e  p one  el su frim ien to  en lo s  tempfl 
m en tes viliosos.

— ¿D onde iba  usted?— pregun tó .
— Iba a  llam ar al Sr. B ir t
D a E stere ira  se  in te rpuso , m elodrám ico .
— ¡Siéntese!—ordenó ,
Se dejó  caer so b re  e l diván. D a E stere ira, c 

s i fu e ra  a b land ir, un a  daga oculta, sa có  un  peri 
co  d ob lado .

— Lea:
y  leyó M endicuti.

Y

ios¡
P

«C om unica n u es tro  E m bajado r en la  O ran

i p r

Si 
lli.
;C6

«rrai
fo n
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y %  que e! G o b iern o  del R eino  U n id o  p iensa  r t ío r -  
e n ^ ir  inm ediatam ente el p ro b lem a d e  la s  restriccio- 
e ^ s  com erciales. P robab lem en te  se rá  el ca rb ó n  la 
. W imera m ercancía que p u ed a  se r expo rtada librc- 

íe n te .  Tan g rata noticia...» 
aqX Mendicuti no p u d o  le e r  m ás. T en ía  n u b es en los 
í iqos. Se le hab ía sub ido  el d iafragm a hasta la  boca, 
se i afección estom acal ten ía u n a  convulsión  espan- 

ble.
—B icarbonato— sup licó  al cam arero , 

a n i  Elespués y m irando  a  D a Estereira;
—Y eso ¿es u n a  referencia autorizada?
—Oficial.

le ® —¡Bicarbonato! ¡P o r caridad , un  p o co  d e  bicar- 
:o®3nato! 
peí 
in

Da Estereira se  q uedó  m irando  al m ozo, titubeó 
instante e  hizo su dem anda:

:il —A m í v itrio lo  co n  aguarrás.
alb

po

ndi

nallzan los negocios de Mendicuti, y  en la  
desolación de su alma anidan otra vez las 
aves de antaño.

No quiso R om ualdo  vo lver a  casa p a ra  alm orzar 
;o t  tenía m iedo  al re to m o . ¿Q ué le d ir ía  a E n riq u c -  
V ? ¿Como p o d ría  a fro n ta r  la  m irad a  suave e inocen- 

de aquella m u je r a  la  qu e  h ab ía  desviado, y 
Je sería u n  m u d o  fiscal d e  su  locu ra?  ¿Q ue pala- 
ra requisaría p a ra  exculparse?
Estuvo allí, fincado  en  el diván, hasta q u e  se fuc- 

>n ios p arro q u ian o s  m atutinos, y q u e d ó  el café un 
SCO silencioso. Le p arec ía  c ru e l la  ind iferencia  ajc- 
a ante su angustia . ¿ P o r  qu é  no  se acercaba nadie 
ira darle un  consuelo  risueño? ¿N o se le conocía 
I pena en  la cara? V eíase n iñ o  y  abandonado , 
)mo convaleciente.
¿Qué haría? Eslaba sum ido  a  un a  tristeza ab so ­

rta, anegado en  im potencia  y en fracaso . E m pero , 
01 na especie d e  im pulso  b io lóg ico  le hizo sa lir del

larasmo.
—Si no reacciono , secum biré— pensó .
Y recordó la  fértil a leg ría  d e  lo s  cam pos com o 

Prgente recu rso  te rapéu tico . El cam p o , re fug io  de 
políticos, d e  los financ iero s y  d e  intelectuales, 
prestaría la fuerza d e  su  n a tu ra lid ad  fecunda? Al 

' r  la tierra, s iem pre  optim ista , qu ie ta  y  ancha 
■prendería d e  ella su  ren unc iam ien to  generoso?
Subió a un  tranvía y  llegó a  lo s  C ua tro  Caminos* 

una g arru lería  d esafo rada  y  plebeya, le toni- 
rudam ente. A quellas gen tes sucias y  feas, que 

f^straban  u n a  so m b ría  v ida p au p é rrim a , le habla- 
■on de herm andad  y  so lidaridad , 

f #  Aventurado p o r  calles mal pav im entadas, vió de

p ro n to  u n a  casita nueva donde  se alqu ilaba u n  piso. 
T re s  balcones, fachada joven, porlad ila  decente.

¿C uán to  ren ta  el cuarto?— p reg u n tó  sin  ánim o, 
cu rio sam en te .

— S eis du ro s.
¿Seis d u ros?  ¡Era rico! A un se p o d ía  tener una 

casita alegre p o r  seis d u ro s  al mes.
— R ealm ente— d escu b rió — lucha uno  p o r  qu im e­

ra s . ¡C uántas gentes se rían  felices con ese  pisito 
claro!

A nduvo, anduvo , h as ta  la  D ehesa d e  la Villa. N o 
hab ía  estado allí honestam en te  desde hac ia años, 
cu a n d o  e ra  novio  y  ten ía  fragan te  c! corazón , y  acu ­
d ía  los dom ingos co n  u n a  to rtilla  fría  p a ra  m eren ­
d a r  en tre  lo s  p in o s  y  decirle  a  E n rfqueU  q u e  tenía 
b o n ito s  lo s  ojos.
• R eco rd ó  aquellos d ías, y  le en tró  un  g ran  am or 
p o r  el M adrid  suyo, hum ilde, alegre y lim itado 
d e  am biciones, qu e  h ab ía  sa tu rado  su ad o lescen c ia  
R e co rd ó  las verb en as p o m p o sa s  y  ru idosas: el rep i­
q ueteo  d e  lo s  o rg an illo s  chulones; las parejitas mo- 
d isteriles q u e  se p ie rd e n  en las u m b ría s  d e  la  M on- 
cloa; e l m antón  d e  a lfom bra; e l bo tijo ; las m acetas 
d e  o rtcn sias  y  geran ios; la  tiendccilla q u e  se a b r e -  
cach a rre ría  o  tab ern a— , con su  m u rg a  jo cu n d a  en 
la acera , su s  dan zarin es  im prov isados en el arroyo , 
y allá, en  la  trastienda m inúscu la  un a  fam ilia que 
so n ríe  a la  esperanza...

iQ ué b o n ito  y qu é  b u e n o  era  aquel M adrid  me- 
nesíral y  ch isp ero , en cuyo  regazo p asó  la pubertad , 
cu a n d o  no  ten ía g an as ¡puf! d e  h acerse  m illonario!

Bajó la  ca rre te ra  len tam ente. ¿Q uién h ab la  calum ­
n iado  a  M adrid, echándo le  unas afueras espan to ­
sas? H ab ía , si, rincones inm undos, p e ro  este rincón 
e ra  delicioso . P arec ía  sie rra , s ie rra  castellana, lo 
m ás angustiosam ente b e llo  que conocía, esa  sierra  
q u e  tiene  o lo r  a  tom illo  y  a ro m ero , a rro y o s y  fo n ­
tanas, río s que sallan  en tre  p ied ras  barn izadas p o r  
el m usgo, u n  sol p le n o  y  de o ro , un  a ire  lim p io  y 
alto, en la  m araña  corzos y zo rro s , f lo res sencillas, 
y en tre  lo s  sen d ero s el du lce hallazgo d e  la zarza­

m ora.
A quello  ten ía ya vaho , p resag io , b a rru n to  d e  sie­

r ra . P asó  el canal y  o teó  las p a rd a s  lontananzas 
p o b la d as  d e  encinas. ¡Q ué soberanam ente  recogida 
y fuerte e ra  Castillal ¡Q ué b ien  en cu ad rab an  en 
aquel paisaje, al m ism o tiem po  risueño  y severo , el 
m o rad o  p en d ó n  em blem ático , la s  espadas y las ro ­
p illas negrasl

V enía d e  Segovia u n  a ire  p e rfum ado  p o r  los p i­
n o s y  p u rificad o  p o r  la  nieve.

(Contiimrd)-
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SECCIÓN DE CONSULTAS
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T. H — C euta .— P eía  hacerse socio del T iro  N a­
cional, basta in sc rib irse  en  u n a  cua lqu ie ra  de las 
rep resen tac iones y  p ag a r un a  cuo ta  m ensual de una 
pcseia. N o  p u d im o s contestar a  V. oportunam ente  
E l núm . 15.200 se vend ió  en la  lo tería núm . 9 de 
H uciva.

B . J .— Ceuta.— L i  contestación que le d im os en 
el n ú m e ro  de F eb rero  se halla  de acuerdo  con los 
d a to s  ob ten idos en el M inisterio . N o  hem os recib i­
d o  la carta  qu e  n o s indica, d íganos lo s  núm eros 
q u e  le fallan y p ro cu rarem o s com placerle .

1. .L— T arragona .— Se le envía certificado el n ú ­
m ero  14. N o  le  pasam os cargo  p o r  ello.

Señor S á e z .— V alladolid .— R ezih \á o  g iro  de 15 
pesetas.

S r . A r r o y o — Z a ra g o za .— P -tcM á o  g iro  d e  11,25. 

/. C arnicero.— V ito ria .— R ecib ido  g iro  de 3,75.

I. D iez .— Toledo.— PtcWixóo g iro  d e  25 pesetas.

M á la g a .— G obierno  m ilita r .— R ecib ido  g iro  de 
8,75 ptas.

R . M . V.— C ea/a .— R ecib ido  su  g iro  d e  25 pese­
tas. P uede  env iarm e la firm a hecha sob re  un a  ta rje­
ta  p a ra  hacer el au tógrafo . Envíe lo que q u ie ra  que 

lacerle.p ro cu ra rem o s com p

S. P.— L a ra c h t.— P iX i qu e  esta vee no  su fra  p é r­
d id a , le enviam os p o r  certificado los n ú m ero s de 
M arzo y A bril.

/ .  L. A .— E l  P ardo .— Se le envía el núm . 14.

F. S .— B arce lo n a .— Se ie envía el núm . 13.

/ .  P .— C artagena.— Se le envía el n úm . 14. Su 
co n su lta  qu ed a  contestada en  o tro  lugar.

M. M . B .—J a u ja .—Q u ed a hecho el cam bio . Se 
le envía p o r  dup licado  el n ú m ero  de Mayo.

J .  B .—M a d r id .— S e le envía p o r  c o rreo  in te rio r 
to s  n ú m ero s q u e  le faltan.

i4. Aí. H .— C asarlche.— S t  le  rem iten p o r  certifi­
cad o  tos n ú m ero s 13 y 14.

M . P . S .— H uesca.— Se le rem iten p o r  certificado 
los n ú m ero s 14, 15 y 16 p a ra  sustitu ir los qu e  se 
han  perd ido .

A . R .— G o m era -H ierro .— Se le envían  p o r  certi­
ficado lo s  n ú m ero s 15 y 16. Su Revista se le envía 
s ie m p re  a  su  nom bre .

A . M . H .— C asariche.—Se le contestó  su carta- 
P o r  ella verá  qu e  la  revista de C om isario  qu e  pasan 
lo s  A lcaldes a  la  G u ard ia  C ivil d eb e  realizarse en 
la  Casa A yuntam iento.

J .  Aí.— P u lg te rd d .— El asp iran te  Juan M oliner no  
alcanzó  la ta lla  reg lam entaria . El Sr. P u en te  re ­
nunció .

M o o o o o o a o o a o e p a o a o o o o o a p o o c io g o o o tw o o o o o a o o a o e n i

[idom ero 4 p a ra  el destino  qu e  solicita. P o r  lo 
q u e  p reg u n ta , dep en d e  de las instrucciones qu 5- 
A dm in is trador de C o rreo s  tenga  recib idas ' 
D irección  G enera l del C uerpo .

COI
alié

A - C. V.— Sedella .— S u com pañero  hace 
m ero  28 para  destino  a  la C om andancia  
cete.

lace el r -  
i a d e f e

i y t
R . A . d e  C.— M elllla .' -C ontestam os la  cons 

re feren te  a  su  com pañero . H ace el núm ero  5 
el R egim iento  d e  B orbón  y el n ú m ero  4  para 
Alava.

y. S. C.— P lg a e r a s .- b i tc t  V. el n ú m ero  1 
los R eservas siguientes, 57, 58, 54, 55, 60, 54| 
y  73.

:u

y. P .— C ospeito .—S e  le rem ite el n ú m e ro  de 
nio.

y. R .— R lcldo .— Se le rem ite el n ú m ero  d e  Ju

y. B .— B aleares.— N o hay nada dec id ido  res 
to  a la variación del p ro g ram a p a ra  C abos. S 
rem ite el núm ero  de Junio .

J .M .- - E a .—S t
jun io .

le vuelve a rem itir el número

E. M .— S e o  de  S uponem os en su p»
ya el n ú m ero  de Jun io  que ped ían .
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L . M .— Larache.— Se le rem iten  nuevam ente 
n ú m ero s 11 y 12. S uponem os rec ib ir ía  oportc 
m ente la su scripción  al D . O . p u e s  trasmitimos 
encargo.

P. H .— V a lla d o lid .— El no  ascender los alfen  
(E. R.) d e  C aballería , lo  m ism o q u e  lo s  d e  las o 'j* 
A rm as, es p o rq u e  el criterio  es d e  qu e  ascieB®.'*' 
cuando  haya vacante. P o r  eso ascenderán  paúl 
nam ente. L os de la escala activa, tienen  siem pre 
cante. D en tro  de poco  ap arecerá  en el D . O . su 
c larac ión  de ap titud  y será V. ascend ido  ciiai 
haya vacante de su clase, qu e  se rá  p ron to .
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P. R . C:— Escañae¡a.— \ i z c t  V. el n ú m ero  4 p 
traslado a  la C om andancia  d e  G ran ad a . Falta 
p a ra  su  destino.

P . C.— Sent i mos  com unicarle  que (
Real o rd en  de 30 d e  Jun io  pasado, se  le negé 
C ruz y  p laca qu e  pedia.

F. B . M . - S a n  S eb a s tiá n  G om era.— S t  com 
qu e  no  le han com unicado  opo rtu n am en te  la re 
lución  a  su instancia. P o r  Real o rden  d e  25 de C 
ro  de 1921 (D iario  oficial núm . 21) se l e e o n c e f  en 
la C ruz  de San H erm eneg ildo .

C. V .— M a ría  d e  / /a e / r a .— C ontestam os a su p 
gunta. T iene qu e  llevar fo rzosam ente cua tro  aí 
de servicio  en el C u erp o , p a ra  p o d e r presen tar*  
exám enes p a re  el ascenso  a  C abo.
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J .  G. B .— B orceg u illa s .— R tc ih iá o  su  riro

M .J . -  P onievedra .— Sü  co m p añ e ro  hace el nú* m os letras.
II V (

11,25. C onfo rm es co n  lo  q u e  n o s  dice, n o  Te
Ipirac
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G .- V ile z -M á la g a — Z n  el D . O . n úm . 1 5 0 del 
el corriente Julio , se co n ced e  el q u in q u en io  so ­
tado p o r lo s  O ficiales d e  la  E. R.

q j ; .  S. N .— M elilla .— Z n  el D . O . núm . 151 d e  10 
corriente Ju lio  se h a  p u b licad o  el ascenso  de 

alféreces qu e  llevan tre s  años.
r. V -  Ya/eacffl.” H acc V. lo s  n ú m ero s siguientes: 
a la Reserva 35, el 9; p a ra  la 36, el 8; p a ra  la 
et 7; para !a 38, el 2¡ p a ra  la Caja, 35, 36 y  37,
I y para la C aja 38, el 1. E stos n ú m ero s se m odi- 
n constantem ente p o r  la secc ión  d e  papele tas 
oficiales m ás antiguos.

A- M .~ T o le d o .— N o aparece n ad a  de lo  que 
«1 desea en la sección de Ajustes. H ay  que tener 

j  , cuenta, que el R egim iento  d e  A ntequera  no  ha 
" t i d o  en la últim a cam p añ a  de C u b a  y  qu e  los 

os de la p rim era  cam paña se hallan  en  sus* 
so.

C —B e n lta c h e ll. 'S e  le envía p o r  d u p lic ad o  el 
ñero de Junio .

0 . C —F im e r a s .— R ecib im os su  segunda carta 
ndo ya estaba evacuada la  consu lta . S uponem os 
r i  quedado com plac ido .
. A — M allorca.—Se le  envía el n.° de Junio .
de E.— Q ijón .— R ecib ido  su  traba jo . T enem os 

icumulación d e  o rig in a les  so b re  to d o  de versos

de

ero

qu e  no  nos com prom etem os a pub licarlo . Rectifi­
cado  el e r ro r  d e  su em pleo .

J .  L .— P a lm a  d e  M allorca.— R ecib id íi su  posta l, 
La hem os rem itido  al a u to r  del lib ro .

S r . D iez.— Toledo.— R e d h iá o  g iro  de 3,75.

Sr- G onzá lez .— V a lla d o lid .— R ecib ido  g iro  de 
12.55.

Sr. H e r n á n d e z .— B a r c e l o n a . — R ec ib id o  g iro  
de 7,50.

S r . M oreno.— C a n fra n c — R ecib id o  g iro  d e  7,50.

Sr. M ónta les.— M otilla  de l Palonear.— R ecib ido  
g iro  de 11.25.

D . C ristóbal B ord iu .—  C ueyos.— R ecib ido  g iro  
de 7,50.

S r . G a r r id o .-S e g o v ia .— R e á b id o  g iro  de 11,25.

Sr. L ó p ez.— A s to r g a .— R ecib ido  g iro  d e  12,50.
S r . B lazquez.— T etaán .— R ecib id o  g iro  d e  10 

pesetas.

S r .  M o rü lo r .— S a n  Sebastián  de la  G om era .—  
R ecib ido  g iro  de 3,75.

S r . P eña .— V alladolid .— R ec ib id o  g iro  de 15 
pesetas.

S r . V il la ló n .-C e a ta .-R e c ib id o  g iro  de 5 p ese ta s

S O Y  E S P A Ñ O L A

n  oy española: El suelo  b en d ito  de las Españas, 
cielo inm aculado qu e  la  n ieb la  no  em paña, 
el suelo y  el cielo  de m i P a tria  inm ortal, 
ojo y am arillo  so n  m is p a trio s  colores; 
illos he cifrado pu rísim os am ores, 
los han de se r  siem pre m i o rg u llo  y m i ideal, 
le nacido en un  p u eb lo  to d o  so! y  arm onía, 
de la noche es c la ra  y des lum bran te  el dia,
'de siem pre flo rece m ás fragante el clavel,

4  i ^ n  pueblo im petuoso , todo  luz y colores, 
p< de tienen lo s  o jos m ás in tensos fu lgores, 

ás rojas se yerguen  las f lo res de l vergel.
I< nacido en un p u eb lo  to d o  a rd o r  y  pujanza,
' ’gual canta una en d ech a  com o  em p u ñ a  una 
Que sabe igualm ente com batir y  cantar; [lanza 
‘n pueblo qu e  tiene u n a  so n risa  abierta 
* »coger h idalgo a  q u ie n  llam e a  su puerta , 

i re roniar bravam ente a qu ien  le ose retar, 
e E sta es la  ejecu toria de m i an tigua  nobleza, 

en mi corazón hace b ro ta r  santa altiveza: 
visto la  au ro ra  bajo  e l cielo español; 

o o  “lio que no abaten desengaños ni penas,
, ¿  'nUaraa de en tusiasm o la  sangre  d e  m is venas, 
ar* ‘̂ ' ' '’de en m is pup ilas  re sp lan d o res  de sol.

<  «
T o ^ ^ o lv ie ra  cien  veces a  em pezar m i existencia, 

dios generoso , d e  infinita clem encia, 
en tre  todas, h ic iéram e elegir.

ue
!gÓ

:om

ice

¡oh, m i España! T ú  so la  de todas eligiera, 
s in  vacilar m is lab ios besaran  tu  bandera, 
y cien  veces tu  n o m b re  volviera a  repetir.

«  «  át

M altrecha y d o lo rid a  te ad o ro  con locura, 
p o rq u e  m ás resp landece tu esp lén d id a  herm osura , 
qu e  ensalza la  au reo la  sub lim e del dolOr.
C om o se am a a  la  m adre  co n  un  a rd o r m ás fuerte, 
cuando  en ferm a o  herida , luchando  con la m uerte, 
se apaga en sus m iradas el ú ltim o fu lgor.

*  ^

Es mil veces sag rada esta tie rra  indom able, 
p o r  su  h isto ria  a ro m ad a  de un  perfum e im borrab le , 
p o rq u e  h a  sab ido  siem pre  se r fiel a  su b lasón . 
P o rq u e  ha sid o  g lo rio sa  y nob le  en lo s  e rro res, 
h ida lga  en la v ic toria  y  altiva en  lo s  dolores, 
y en sus m ism os defectos flota u n  gallardo  airón .

¡Amo a  E spaña qu e  es grande! qu e  ha luchado  y
[sufrido

sin  que jam ás su  esp íritu  desm ayase abatido, 
n i m anchar la  pu reza d e  su  frente leal.
¡La P atria  de m is su eñ o s es la  E spaña g ran d io sa  
que en  sus m anos sostiene la  an to rcha p rod ig io sa  
d e  la su p rem a g loria , de la luz inm ortal!

P il a r  ZAM ORA
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C H A R A D  A S
M e gustan  las escobas 
de prima-caarla; 

la leche de tres-prim a  
n u n ca  m e h arta .
P e ro  d e  todo 

n u n ca  p u d e  beberm e 
n i un vaso  d e  agua.

Esto es tan cierto  
q u e  si m e la recetan 

soy  h o m b re  m uerto . 
Y  cu a n d o  era p equeño  

p a ra  tom arla 
co n  u n a  tres-segunda  

me am enazaban.

Al d a r  con la  solución 
de esta  ch arad a  fan¿  
p e rd o n a d  las faltas de 
ortog ra fía  al au tor.

— ¿Q ué le tras esc rib es  con m ás 
gallardía?

— Las prim era  y la segunda.
— E n qu é  nota m usical tro p ie ­

zas siem pre?
— En la te rc e ra . . .
— ¿Alinas co n  la  so luc ión  de 

esta  charada?
— Si; ya la he todo.

— ¿C on q u é  cu b re  la cabeza 
ese militar?

— C on el prim era.
—¿C om o se llam a la  parte ex­

te rio r  m ás b a ja  d e  un  barco? 
^Segunda-T ercera .

— C om o eres tan  listo  te re g a ­
lo  esa  todo.

Je ro g U fic o s .

A n a g ra m a .

Sr. Don Ernesto Picadea 
Eavugaise.

L o rca .

Formar con las letras de la preceden­
te tarjeta un conocido refrán.

— ¿C om o te llam as d e  apellido? 
— ^ g u n d a - p r im tr a .

4a. M  l á e f l ' V  8 »  r A C r S a

te ro n a— , el vivir so ltera no t 
n ingún  atractivo.

— ¿H ace m ucho tiem p o  qu 
es usted?— le p reg u n ta  uno  d 
Visitantes-

C o n o c im ie n to s  ú tile s .
Restauración de las fo to g r a ­

fía s .— Las fo iografías antiguas 
p asad as p o r la acción del tiem po, 
p u ed e n  refo rzarse em pleando  cu i­
dadosam ente  el siguiente p ro ce­
d im iento .

Se com ienza p o r  d esp eg a r con 
ag u a  caliente la  fo tografía d e  la 
ca rtu lina  en q u e  está pegada, y 
desp u és  se le qu ita  toda  la cola 
posib le . E n tonces se sum erge la 
fo lo g ra fh  en  un  b año  d e  0,2 p a r­
tes de c lo ru ro  d e  m ercu rio  en 
cien  parles  de agua , y se m antie­
ne asi hasta q u e  las partes  ilum i­
n ad as se vuelvan b lancas y las 
so m b ras  negras, y después se lava 
b ien  en  agua p u ra .

D ebe tenerse cu idado  co n  el 
m ercu rio  p o rq u e  es venenoso , y 
p ro b a rse  en un  extrem o d e  la fo ­
tografía el efecto d d  b año  antes de 
su m erg irla  p o r  com pleto , pues si 
se  tra ta  d e  una p ru eb a  qu e  no  está 
b ien  v irada al b añ o  d e  oro , no 
so lam ente no  se obtiene e l resu l­
tado  ape tecido , sino  q u e  se co rre  
el riesgo  de q u e  la im agen desa­
parezca p o r  com pleto .

L im p ieza  de ios m arcos dora­
dos.—Se baten jun tos claras de 
huevos y agua de Javelle, 96 g ra ­
m os d e  las p rim e ra s  y  32 g ram os 
de la segunda, y  co n  un  cepillo  
m uy suave em p ap ad o  en esta 
m ezcla se lim pian  los m arcos. 
D espués d eb e  ex tenderse una 
cap a  d e  barn iz  de l qu e  em plan  
lo s  d o rad o res  en  m adera. E l d o ­
ra d o  adqu iere  de esta m anera  su 
co lo r  y su  b rillo . U n  d o rad o  re­
siste varias veces esta operación .

E n la oficina:
— ¿C uáles so n  tu s  princi 
— E ncon tra r los m edios, 
— ¿Q ué m edios?
— Los m ed ios d e  llegar 
--¿ A  q u é  fin?

~AI fin d e l mes.

En la A udiencia:
E l  jaez .— D iga el testigo 

sepa.
E l testigo .— Pues sé lee 

c rib ir, ^contar y  a lgo  de 
melrla.

P ro b le m a  d e  a je d re z .

Las b lan cas juegan  y dan j 
en d o s jugadas.

S o lu c io n e s  a  lo s  p a s a t i e l  
d e l  n ú m e ro  a n te r io r .

A las charadas:
C onejo .

A rm ario .
Rom ea.

A  los jeroglíficos:
P en tágono .
Encantos.

C A SO S Y  C O SA S 
E n u n a  te rtu lia  casera:
— Cre&me u sted — dice u n a  sol*

A l anagram a:
La verbena  de la  PaloiB' 

Ai p ro b lem a d e  ajedrez: 
CabaUo a  5 d e  R eina y  ma» 

siguiente.
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